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Tanta Postal Reducida No.1414 de Adpostal
"El espíritu vicenciano es el espíritu de Cristo enviado a
anunciar la Buena Noticia a los pobres, tal como aparece en
las enseñanzas evangélicas, según se explican en las Re-
gIas Comúnes, resumidas en el amor y reverencia hacia el
Padre, amor comprensivo y efectivo por los pobres, docili-
dad a la Divina Providencia, sencillez, humildad, mansedum-
bre, mortificación, celo por las almas. Jesucristo es la regla
de la Misión y el centro de su vida y actividad.
(Esquema condensado, basado en los
artículos 4 - 7 de las Constituciones de
la Congregación de la Misión de 1984).
ROBERT P. MALONEY, Superior General de la Con-
gregación de la Misión, en su libro' EL CAMINO DE
VICENTE DE PAUL ", una espiritualidad para estos
tiempos al servicio de los pobres"
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PRESENTACION
Al inicio de este número de la Revista CLAPVI, queremos ante todo pedir
excusas a los lectores por el atraso en las últimas ediciones, debido a múltiples
causas que trataremos de superar, manteniendo siempre las cuatro ediciones anua-
les.
El contenido de la actual publicación tiene como centro el Encuentro
CLAPVI en Santo Domingo, República Dominicana, en junio pasado, y que exami-
nó con delicadeza y empeño la misión evangelizadora vicentina a la luz de la
Conferencia Episcopal Latinoamericana de Santo Domingo.
Por tratarse de la vida misma de la Congregación y de las demás institu-
ciones de la familia Vicentina en el continente, sobresalieron temas importantes
como las MISIONES, la PARROQUIA MISIONERA, la FORMACION DEL CLERO,
la PASTORAL EDUCATIVA, el PROTAGONISMO DE LOS LAICOS, la FAMILIA, la
VIVENCIA DEL CARISMA, todo visto a la luz eclesial de Santo Domingo 92. El
aspecto teológico de los diferentes puntos tratados se completa con una visión
pastoral clara y se aplica en las experiencias recientes que se han tenido en nues-
tros diversos países .
• El tema de las MISIONES tiene la primacía. Por eso publicamos la carta
del Padre General escrita en octubre, por medio de la cual exhorta a los misione-
ros de la Congregación a seguir presentando opciones de entrega -que exigen
grandes sacrificios- para la conformación de equipos internacionales. Es éste un
gran paso que marca el comienzo de una nueva época en la historia de la Congre-
gación. Las reflexiones del Encuentro en el campo misionero abarcan muchas
líneas: misión popular, misión entre indígenas y afroarnericanos, parroquia misio-
nera, etc. En la misión participan sacerdotes y hermanos de la congregación,
Hijas de la caridad y laicos vicentinos.
• Una reflexión importante se refiere a la FORMACION DEL CLERO. Con cierta
inquietud hemos observado que en nuestro continente ha mermado la frecuen-
cia de este aspecto del Carisma, que es tan piOpio de la congregación de la
Misión y que no debe estar ausente hoy de ninguna actividad vicentina.
• El trabajo de los LAICOS VICENTINOS, juvenil y adulto, también señala nuevas
rutas que nos lIena~: de entusiasmo y alegria.
• Son muchos lo" campos que nos abren en la actualidad, comenzando por la
influencia en id FAMILIA, iglesia doméstica, y continuando a través de la
PASTORAL EDUCATIVA.
Santli Oomingo nos insta a trabajar en todos estos puntos: la misión, la Igle-
sia Particular, la vocación sacerdotal, religiosa y laical, la familia, la educación.
Urgencias que se marcan en el documento con tintas nuevas y estimulantes.
Desde el punto de vísta histórico las ponencias transcritas en este número
de la revista enriquecen nuestras bibliotecas y facilitan los estudios posteriores, y
en el momento actual son un llamado a la contemplación ya la acción en el ejerci-
cio de nuestro Carisma.
FORO DE LECTORES
02.12.93
"CLAPVI ha sido desde el primer
número un medio excelente de infor-
mación y de comunicación vicenciana.
Cada edición tiene un esmerado tra-
tamiento, que, en mi apreciación, es
un signo de acogida y valoración de
sus articulistas.
Me gusta leer CLAPVI, yen los
últimos números encuentro esta cons-
tancia: los temas tienen un tono de
solidez y claridad, y aunque respon-
den a varios campos doctrinales,
pastorales, experienciales, histó-
ricos y otros, son coherentes en
apuntar a la vitalidad y dinamismo
del carisma vicentino. Gratitud
y felicitación».




"La revista ofrece buen material
de formación e información con espí-
ritu vicentino. Leemos con gran
acogida cada número y sentimos que
está uniendo a la familia Vicentina
Latinoamericana» .
20.12.93
"Leí completo el último número de
CLAPVI, dedicado a la Provincia de
Costa Rica.
La sección "Estudios» muy buena.
Realmente se puede aprender mucho
en cada uno de los artículos. Tienen
la virtud de ser breves y de clara
exposición. Fehclto de corazón a los
escritores.
En cuanto a la sección "Historia», es
una verdadera radiografía de la
Provincia de Costa Rica.
Solo espero que con el tiempo la
ilustración fotográfica pueda darle a la
revista una mayor presencia periodís-
tica».






"CLAPVI es un buen instrumento de unión.
Sugerimos que se intensifique en los artículos
la formación netamente vicentina y se resu-
man un poco más los Boletines Provinciales».






Roma, 19 de junio de 1993
R. Padre Hernando Escobar A., C.M.
Secretario Ejecutivo de CLAPVI
Querido Padre Escobar:
iLa gracia del Señor esté siempre con nosotros!
Mi felicitación a cada uno de los miembros del Encuentro de CLAPVI '93.
Estoy encantado de saber que tantos, entre ustedes, se reunieron para tratar del
tema: "La Evangelización Vicentina, desde nuestras obras, a la luz de la Cuarta
Conferencia Episcopal Latinoamericana, celebrada en Santo Domingo, en Octu-
bre de 1992» He notado que, en la elección de su tema, han acentuado ustedes el
lugar de nuestras obras en la Evangelización vicentina. Es mi deseo animarles a
concretizar más y más, cómo la Palabra de Dios puede tomar cuerpo en tales
obras. San Vicente sabía muy bien que las palabras referentes al amor de Dios,
caerían en oídos sordos, a menos de ir acompañadas de obras que manifestaran
con gran realidad su amor.
En nuestros días, mientras intentamos responder a la llamada de la nueva
evangelización, nos damos clara cuenta de que el amor de Dios se manifiesta a Sí
mismo en obras de caridad y en obras de justicia.
Pido al Señor que, en estos días, derrame abundantemente Su Espíritu
sobre ustedes para que las reflexiones que intercambien en este encuentro, pue-
dan transformarse cuanto antes, en una acción concreta, en el servicio de los
pobres.
Tengo plena confianza de que el Señor estará con ustedes, porque los
amigos de los pobres son sus amigos.
También le doy las gracias a El por haber reunido tan generosos sacerdotes,
hermanos, hermanas y laicos en su amor, como siervos de los pobres.
Su hermano en San Vicente
Robert P. Maloney, C.M.
Superior General
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DE LA SUPERIORA GENERAL
DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
París, 24 de junio de 1993
P. Hernando-CLAPVI
Muy estimados P. Hernando, Directiva de C LA P V I Yparticipantes en el
encuentro de Santo Domingo:
Mil gracias por el FAX que encontré esta mañana al llegar a mi despacho.
Una agradable sorpresa «Vicenciana».
Cuenten con mi oración pidiendo al Espíritu Santo les acompañe con su
luz y fortaleza, para que este elicuentro sea un nuevo impulso en su caminar por
las sendas de la vocación que el Señor nos ha asignado en su Iglesia, en el servi-
cio del hermano necesitado, y renovado aliento para la Nueva Evangelización.
Con fraternal afecto,
Sor Juana ELlZONDO
Hija de la Caridad
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DEL PRESIDENTE DE CLAPVI
A LOS MIEMBROS DE LA FAMILIA VICENTINA PARTICIPANTES EN
CLAPVI:
Junio 18 de 1993
HEMANAS y HERMANOS:
"LA GRACIA DEL SENOR JESUS NOS ACOMPAÑE SIEMPRE»
Un saludo afectuoso y fraterno a cada uno de ustedes que tienen la gracia de
participar en este encuentro de formación en el Espíritu Vicentino que organiza la
CLAPVI. Les deseo mucho éxito y fruto en sus trabajos, que vivan intensamente
el encuentro con trabajo, estudio, oración, convivencia y descanso.
Lamento no haber estado entre ustedes para enriquecerme con sus conoci-
mientos y experiencias. Otras ocupaciones y responsabilidades en la provincia
me le han Impedido. Agradezco a todos los organizadores del encuentro, de una
manera especial a Sor Consuelo Bueno, Visitadora de las Hijas de la Caridad en la
Provincia de Santo Domingo; y al P. Manuel Aznar, Visitador de los PP. Vicentinos
de la Provincia de Puerto Rico; quienes desde un principio nos mostraron interés,
y nos abrieron las puertas para que se realizara este encuentro. Gracias también
al P.Hernando, Secretario Ejecutivo de CLAPVI, quien también ha tenido que dedi-
car muchas horas para esta preparación, gracias a quienes participarán presen-
tando algún tema para que luego sea discutido y profundizado por todos, en fin,
gracias a todos, por el interés y el entusiasmo que estoy seguro pondrán duo
rante estos días.
Aunque no estoy presente, les aseguro mis oraciones ante nuestro Padre
Dios, pediré a San Vicente para que él interceda por cada uno de los participantes
y les conceda su espíritu.
Fraternalmente en Cristo y San Vicente,
P. Benjamín Romo Martín, C.M.
Presidente de CLAPVI.
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APERTURA DE ENCUENTRO CLAPVI
Santo Domingo, 21 junio 1993
Padres, Hijas de la Caridad, Hermanos y Hermanas en San Vicente: sean
bienvenidos a esta hermosa isla del Caribe, bienvenidos a Santo Domingo, a es-
tas tierras, en donde hace 500 años llegó por vez primera !a luz del Evangelio. Les
doy la bienvenida en lo personal y en nombre de la Provincia de Padres Paúles de
Puerto Rico, que abarca Puerto Rico, República Dominicana y Haití. Les doy la
bienvenida a esta tierra en la que nadie se siente extraño; todo buen Dominicano
siente a gala la acogida y la hospitalidad para quienes nos visitan.
Al concluir la Asamblea General de la Congregación de la Misión a finales
del mes de julio del año pasado en Roma, tuvimos una reunión-ágape fraterno a
todos los misioneros latinoamericanos que habíamos particip2do en la Asamblea
General. En tal reunión propuse a los delegados, yen particular a la Directiva de
CLAPVI, días antes de elegida, la oferta de la Provincia de Puerto Rico para que se
celebrara en nuestra Provincia el próximo encuentro de CLAPVI. Quiero decirles
a ustedes, que en nombre de la Provincia y en nombre propio, agradezco a la
Directiva de CLAPVI el haber accedido a tal ofrecimiento y agradezco a los
visitadores, a las visitadoras y a todos ustedes su presencia. Al darles la bienve-
nida a estas tierras, al agradecerles su presencia, quiero pedir al Señor, por inter-
cesión de S. Vicente y de Sta. Luisa que les ilumine, y que la finalidad de este
encuentro se cumpla ampliamente.
Mas les doy la bienvenida y agradezco su presencia y participación en
este encuentro no sólo como visitador de la Provincia de Puerto Rico, sino tam-
bién, porque no siendo posible la presencia del Presidente y Vicepresidente de
CLAPVI, me corresponde el presidir este encuentro. Sí, en carta del Presidente
de CLAPVI, P. Benjamín Romo, Visitador de México, con fecha del 20 de mayo me
comunicaba que, ante la imposibilidad de poder asistir él a este encuentro, cosa
que en verdad lamentaba; cito: «Te vaya pedir que me hagas el favor de tomar mi
lugar en el encuentro tal como dicen los estatutos de CLAPVI». El estatuto de
CLAPVI número 32 dice: «Los encuentros interprovinciales organizados por CLAPVI
en los cuales no esté presente el Presidente o el Vicepresidente, serán presididos
por el Visitador de la Provincia en la cual se celebra dicho encuentro». Sí quiero
decirles a Uds. que con gusto acepto esta petición del Presidente de CLAPVI en
este encuentro y que así mismo lo expresé al P. Benjamín Romo.
El articulo 5. de los estatutos de CLAPVI establece que la finalidad de la
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas es «actualizar el carisma
de San Vicente en todas las actividades dentro del contexto histórico y situacional
de América Latina». La llamada de la Directiva de CLAPVI para este encuentro se
exponía en estos términos: «La misión evangelizadora de nuestras obras a la luz
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de las conclusiones de la Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano». En consecuencia este encuentro tiene como finalidad lo establecido en
los Estatutos de CLAPVI, nuestro quehacer vicenciano en el aquí y ahora de nues-
tros países latinoamericanos.
La constitución N. 13 de la Congregación de la Misión nos dice que «Las
Provincias juzgarán sobre las formas de apostolado que han de asumir, de suerte
que, fieles al espíritu y ejemplo de San Vicente, integren su actividad apostólica en
la acción pastoral de la Iglesia local, según las enseñanzas e instrucciones dima-
nadas de la Santa Sede, de las Conferencias Episcopales y de los Obispos
Diocesanos». Se nos pide, en consecuencia, una doble fidelidad en nuestros
ministerios: fidelidad al carisma vicenciano y fidelidad a la Iglesia universal, nacio-
nal y local. Tanto el Papa como los Obispos reunidos en el mes de octubre del 92
nos urgen la Nueva Evangelización,nueva evangelización por el nuevo ardor, por el
nuevo celo apostólico, nueva en sus métodos, nueva en sus expresiones. El Nú-
mero 88 de las conclusiones de Santo Domingo, al hablar de la vida religiosa y, en
particular de las sociedades de vida apostólica, como las nuestras, nos dice: «A
esta tarea de evangelización contribuyen también generosamente y están lIama-
das.a proseguir con sus características específicas las sociedades de vida apos-
tólica». Así, tanto el Papa como los Obispos de Latinoamérica, reconocen la labor
misionera que se ha realizado y nos instan con urgencia, desde nuestro carisma,
recibido para bien de la Iglesia, a la Nueva Evangelización.
Cada Provincia Latinoamericana, tanto de Padres como de Hijas de la
Caridad, está tratando de hacer prácticos los compromisos de las recientes Asam-
bleas Generales. En el caso de los Padres, la Carta a los Cohermanos de la
Asamblea General 92, tiene como centro la Nueva Evangelización y para ello la
necesidad de hombres-misioneros nuevos y comunidades renovadas, con 16 com-
promisos concretos que la Congregación en general, cada Provincia, comunidad y
misionero han de hacer prácticos. El documento Inter-Asambleas del 91 de las
Hijas de la Caridad, «Junto al pozo de Jacob», es una llamada a una radical entre-
ga a Dios para el servicio y en el servicio a los pobres, en comunidades de vida
fraterna. Exige una conversión constante a Dios, a los pobres y a la comunidad
con 17 compromisos, lI~mados «Pongámonos en marcha». Sí que nos dispen-
san. Que el Señor dador de toda gracia, se lo pague.
Con estas buenas disposiciones, pidiendo al Señor por intercesión de San
Vicente y de Santa Luisa, para que este encuentro cumpla sus objetivos, renova-
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A LA FAMILIA VICENTINA DE AMERICA LATINA
y EL CARIBE
Queridos hermanos:
Santo Domingo, como todos ustedes saben, fue el lugar donde se reunió
la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano en octubre de 1992. Convoca-
dos por CLAPVI, nos hemos reunido también en Santo Domingo, 51 miembros de
la familia vicentina: Congregación de la Misión, Hijas de la Caridad, laicos vicentinos,
para reflexionar acerca de «La misión evangelizadora de nuestras obras a la luz
de las conclusiones de la Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano».
Durante 12 días, del 20 de junio al 2 de julio, hemos compartido experien-
cias de evangelización, hemos valorado la riqueza humana y espiritual de Provin-
cias y Naciones, hemos convivido como hermanos,
En vísperas del tercer milenio cristiano, queremos ahora empeñarnos en
la misión a que Dios nos llama en América, siendo fieles a Cristo, a la Iglesia, a
nuestros Fundadores, al hombre de hoy, Estamos convencidos de que 2sta fide-
lidad nos exige actuar con dinamismo renovado, teniendo en cuenta Criterios que
les proponemos como derroteros para nuestro caminar futuro.
1. Aceptar el reto de la santidad. Si el mundo de hoy «le cree más al testigo
que al maestro», hemos de crecer en esa personal experiencia de Jesús
que nos acredita como evangelizadores.
2. Trabajar unidos. Somos familia numerosa que ha sido agraciada con el
mismo espíritu y que unida será más fuerte.
3. Emprender con audacia la tarea de la Nueva Evangelización. Teniendo
como guía privilegiada la Palabra de Dios. (S D. 33 Y 294), esta nueva
Evangelización tiene características que potenciaran nuestro esfuerzo
evangelizador en el mundo de hoy.
4. Renovar nuestra opción fundacional por los pobres en seguimiento de
Cristo Evangelizador.
5. Aceptar con alegría que «es la hora del laico". Procuremos que ellos
ocupen su puesto en la Iglesia que es Cuerpo, Pueblo, comunidad. (S.D.
229).
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6. Entrar en la cristiana estrategia de la inculturación. La fe plenamente
anunciada debe hacerse cultura y nosotros como vicentinos nos hemos sentido
siempre interpelados por la Encarnación del Verbo a buscar este único camino de
evangelización sólida.
7. Adoptar la dinámica del ver, juzgar, actuar, revisar y celebrar a que nos
invita el No. 119 del Doc. de Santo Domingo, como metodolog ía para una nueva
evangelización.
Somos conscientes de nuestras limitaciones pero nos anima siempre la es-
peranza. Pedimos el acompañamiento de nuestra Señora de AMERICA, Estrella
de la evangelización nueva y Madre de la Familia Vicentina.
Cordialmente,
Participantes en el encuentro de CLAPVI. SANTO DOMINGO, 2 de julio
de 1993.
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DEL PADRE GENERAL
A TODOS LOS VICENTINOS DE TODO EL MUNDO
Octubre 6,1993
Mis muy queridos cohermanos,
iLa gracia del Señor sea siempre con nosotros'
Les ruego que se unan a mí en dar gracias a Dios por las tres misiones
que han comenzado estos días en Tanzania, Albania y las Islas Salomón.
Nuestros misioneros acaban de llegar con gran entusiasmo, a cada uno de
estos lugares. Un equipo de las Hijas de la Caridad está trabajando con los
cohermanos de Albania. Otros misioneros acaban también de entrar en
Mozambique y Cuba, y algunos otros les seguirán. llevando consigo una nueva
fuerza a esas pequeñas provincias.
Recientemente, al tiempo que yo pensaba sobre los ajustes que los
nuevos misioneros estarán haciendo y sobre su anhelo en proclamar la buena
nueva, me impresionó una oración que San Vicente escribió al P. Etienne
Blatirón, cuando él reflexionaba sobre la vida de varios nuevos misioneros:
«O Dios, Señor mío,
te pido que seas el vínculo que une
sus corazones.
Que florezcan y se conviertan en concreta realidad
los santos deseos de los que tú eres la causa.
Que fructifiquen los trabajos por la salvación de tu
pueblo.
Riega con tus eternas bendiciones este nuevo
comienzo, como un nuevo árbol plantado por tu
mano.
Fortalece a estos pobres misioneros en su fatiga.
Finalmente, Dios mío, sé tú su recompensa, y, por
sus oraciones, cúbreme con tu inmensa misericor-
dia.»(SV. 111,239)
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Este año quiero apelar, una vez más, a vuestra generosidad. Desde el
pasado Octubre, he recibido muchas cartas y visitas personales, en las que los
cohermanos y Obispos exponían las apremiantes necesidades de la Iglesia en
diferentes partes del mundo. Sé que, como Congregación, no podemos respon-
der a todas, pero yo tengo el vivo deseo de que respondamos a algunas.
Recientemente, en una sesión del «tempo forte» del Consejo General,
decidimos prestar especial atención durante estos próximos meses, a las peticio-
nes que se refieren a nuestra misión de ayudar en la formación del clero, poniendo
al mismo tiempo ante Uds. otras llamadas misioneras. Como Uds. saben, San
Vicente juzgaba que nosotros estamos, como Compañía, «casi igualmente» (RC
XI, 12) comprometidos con las misiones y con los trabajos al clero. En las últimas
décadas, por razones algunas veces fuera de nuestro control, nuestra participa-
ción en este último trabajo, que nuestro fundador nos urgió que no descuidáramos
(RC XI, 12), ha disminuido considerablemente. Ahora, sin embargo, llegan con
alguna frecuencia llamadas pidiendo nuestro servicio al clero, y yo estoy ansioso
de que la Congregación dé una respuesta positiva.
Enumero algunas de estas llamadas que la Congregación ha recibido este
último año. Les pido que reflexionen sobre esto en la oración. Si, después de
descubrir realisticamente sus circunstancias personales y sus propias dotes, Ud.
quisiera ofrecer sus servicios para una o varias de estas misiones, sírvase escri-
birme, siguiendo las instrucciones trazadas en la página adjunta,
1. FORMACION DEL CLERO
1. China
Existe en China una urgente necesidad de la formación del clero. Ante la
urgencia de los cohermanos y la invitación de los Obispos, me gustaría empezar
preparando a varios cohermanos para que puedan entrar en China, cuando se
presente la oportunidad. Espero que podamos comenzar ahora. La lengua es el
Mandarin.
2. Madagascar
Nuestro cohermano, el Obispo Zevaco, pide ayuda para el recientemente
abierto Seminario Interdiocesano de Fianarantsoa, para el que se necesita profe-
sores, así de filosofía como de teología, Está cerca del Estudiantado que la Con-
gregación tiene en Tanantsoa. La lengua es el Francés.
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3. Perú
Nuestro cohermano, el Obispo R. Revoredo, pide misioneros Vicencianos
para colaborar en la Prelatura Juli. Los dos ministerios que nos ofrece son: La
evangelización de la parte Aymara y el enseñar en el Seminario Interdiocesano,
situado en Juliaca. La Prelatura está a 3.800 metros de altura. La lengua es el
Español y Aimara.
4. Guinea Ecuatorial
Las Hijas de la Caridad, en la jungla de la Guinea Ecuatorial (cerca del
Camerun y Gabón) nos transmitieron la llamada del Obispo de Ebibiyin para ayu-
dar en el Seminario Diocesano. La lengua es el Francés.
5. Papua Nueva Guinea
El Obispo Herman Raaich de Wabag pide misioneros para la formación y
enseñanza de filosofía y teologia en el Seminario Mayor de las Islas Salomón y
Papua Nueva Guinea. La lengua es el Inglés.
6. Ecuador
El Arzobispo de Quito, Mons. Antonio José González Zumárraga, pide
misioneros de San Vicente para encargarse de la formación y enseñanza en el
Seminario Diocesano, situado en la capital. La lengua es el Español.
11. FORMACION DE LOS NUESTROS
En el transcurso de los años, muchas Provincias, especialmente las más
jóvenes, han expresado la necesidad de personal experimentado para la forma-
ción de nuestros propios cohermanos. A veces, por ejemplo, hemos recibido pe-
ticiones para un Director del Seminario Interno por uno o dos años, para profeso-
res del Seminario por un semestre, para cohermanos que pudieran impartir cursi-
llos de espiritualidad Vicenciana o historia de la Congregación.
111. NUEVAS MISIONES
1. Bolivia
El Obispo Jesús Juárez, Obispo Auxiliar de la Archidiócesis de Lé: Paz,
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que cuida pastoralmente la zona norte del antiplano Boliviano, pide nuestra ayuda
para trabajar allí entre los más pobres, y acompañar a las Hijas de la Caridad, ya
establecidas 311í. Hay varias parroquias sin sacerdote. La región podría ser un
territorio de misión, sin la estructura de parroquias.
2. Brasil
El Obispo Aldo Mongiano, IMC (Consolata) de Roraima en el norte de
Brasil, pide nuestra ayuda para trabajar en catequesis y promoción humana entre
los pobres en tres sectores especificos: entre «los indios" (entre los cuales ya están
trabajando algunas Hijas de la Caridad), entre los migrantes (es una zona de in-
tensa colonización), en las ciudades. La ausencia del clero nos permitirá asumir
una región entera como trabajo misionero, no necesariamente parroquias. La
lengua es el Portugués.
3. Mauritania
El Obispo Robert De Chevigny, de Nouakchott, pide ayuda para su diócesis,
en la parte oeste del Africa, casi enteramente musulmana. Las Hijas de la Caridad
tienen dos comunidades en Nouakchott. La Iglesia puede tener una presencia
visible mediante su devoción (valor de oración y sentido de oración), mediante
estructuras e instituciones que deben ser creadas visiblemente para el beneficio
de todos, y por su servicio de justicia y paz. La lengua el Arabe y el Francés.
IV. CONSOLIDAR LAS MISIONES YA ABIERTAS O REFORZADAS ELAÑO
PASADO.
1. Islas Salomón
Los Obispos determinaron abrir un Seminario con personal nuestro. Has-
ta el presente los Obispos enviaban sus candidatos al sacerdocio a Papua Nueva
Guinea, pero, debido al crecido número de candidatos y por otras razones, han
decidido que se quedasen en su propio país, por lo menos durante los primeros
años de formación. Nue:;tros cohermanos, los Padres Thomas Hynes y Marcelo
Manintim, trabajarán en una parroquia por un año con el fin de familiarizarse con
la gente y su cultura. Uno puede desenvolverse con el Inglés y lengua franca.
(inglés-chino).
2. Tanzania
Las Hermanas de la Caridad de Untermarchtal, que viven según el espíri-
tu de San Vicente, tiene ahora a un cohermano, el P. Richard Kehoe, como su
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Director. Tienen muchas vocaciones. El P. Chacko Panathara está comenzando
una misión entre los pobres. El Obispo local ha pedido también otros cohermanos
para trabajo pastoral y, en el futuro, la Iglesia local necesita cohermanos para el
Seminario. La lengua es el Swabili e Inglés.
3. Albania
La misión de Prehen, Albania, tiene un enorme trabajo pastoral, particu-
larmente en lo que se refiere a la re-evangelización y formación sacerdotal. Co-
menzó oficialmente el 26 de septiembre, 1993. Hay allí ahora tres cohermanos:
Dos Padres Italianos (Cristóforo Palmieri y Guiseppe Ferrara) y un Polaco (Marek
Owsiak). Hay también cuatro Hijas de la Caridad Eslovenas, en el mismo pueblo,
y otras en Durazzo. Otra comunidad de Hermanas de Nápoles, vive más al sur.
En la Eucaristía de apertura, en honor a San Vicente, estaban presentes el Nuncio
Apostólico de Albania, cuatro Obispos y algunos sacerdotes.
4. Santiago de Cuba
Esta pequeña provincia tiene todavía muchas necesidades. Además el
Arzobispo Pedro Maurice Estiú, de Santiago de Cuba, nos pide que nos
responsabilicemos de todo un territorio, °Prelatura, en su Diócesis, con más de
600.000 personas. El número de cohermanos en la Archidiócesis no es suficiente,
al haber un creciente interés por la religión, después de 30 años de comunismo.
Antes de 1961 había en esta región 13 cohermanos, 12 sacerdotes y 1 hermano,
pero todo ha cambiado; la población se ha doblado y el número de cohermanos ha
disminuido. La lengua es el Español.
5. Mozambique
Después de la guerra civil, la Iglesia está tratando de re-evangelizar las
comunidades que tanto sufrieron y se vieron aisladas por las guerras. Los Obis-
pos y Superiores Religiosos, están preparando una escuela de inculturación para
nuevos misioneros. Hay necesidades particulares: formación de nuestros propios
candidatos; una escuela para formación de seglares de trabajo pastoral; 'misiones
y parroquias misioneras. La lengua es el Portugués.
Les ruego que sus cartas lleguen aquí a Roma antes del 31 de Diciembre,
para que podamos darles atención al comienzo del nuevo año. Como pueden ver
por la lista arriba enumerada, nos será necesario hacer una selección de entre las
muchas llamadas que hemos recibido, y concentrarnos en unas pocas. Natural-
mente también será necesario escoger de entre los cohermanos que respondan.
318 CLAPVI No. 81
DOCUMENTOS
Además de las muchas cartas que recibimos ahora, tendremos en cuenta las res-
puestas que llegaron el año pasado, a no ser que los cohermanos nos indiquen
que sus circunstancias o pensar han cambiado.
Estoy convencido de que el Señor nos llama a una más global perspectiva
de nuestra vocación misionera y a una renovación de nuestro compromiso en el
servicio al clero. Me doy cuenta, como Uds. pueden imaginarse, que una res-
puesta generosa a estas necesidades de los pobres y el clero, exigirán grandes
sacrificios a los individuos y a la Congregación entera. Tenemos que crecer en
flexibilidad. Tenemos que hacer sacrificios muy significativos para "dejar padre y
madre, mujer e hijos, hermanos y hermanas, hasta a nosotros mismos» (Luc. 14,
26). Confío profundamente en que el Señor que nos ha llamado, llevará a cabo
esta transformación dentro de nosotros.
Su hermano en San Vicente,
Robert P. Maloney, C.M.
Superior General
P.S Hagan el favor los Visitadores de proveer a cada cohermano con una
copia de esta carta.
INFORMACION y CRITERIOS QUE PODRIAN AYUDAR A LOS QUE
ESCRIBAN
1. Si Ud. desea prestarse voluntario, haga el favor de enviar su carta a
tiempo, para que pueda llegar a Roma antes del 31 de Diciembre de 1993.
2. Con el fin de que pueda leer todas las cartas inmediatamente, y puedan
ser organizadas cuidadosamente, haga el favor de dirigir el sobre a:
Robert P. Maloney, C.M.
Misiones
Congregación de la Misión
Via dei Capasso. 30
00164 Roma
ITALIA
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3. El saber la lengua de antemano ayuda, naturalmente, pero no es absolu-
tamente necesario. A los misioneros se les proveerá de un período de formación
cultural y lingüístico. Los detalles variarán, según la misión.
4. Aunque hemos decidido que no se establezca edad tope, es ciertamente
necesario que el misionero goce de salud razonablemente buena.
5. Los cohermanos que se ofrezcan voluntarios, enviando una carta al Supe-
rior General, deben informar de ello al Visitador.
6. Su carta debe proporcionarnos algunos antecedentes en cuanto a su per-
sona, experiencia ministerial, formación. También deberían expresar su particular
interés, como, por ejemplo, la misión en la que le gustaría tomar parte.
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EL MISIONERO VICENTINO DE CARA A«SANTO DOMINGO, 1992»
P. Adrián Bastiaensen, C.M.
No parece que sea yo la persona más indicada para hablar aquí sobre una
respuesta vicenciana a la "hora de gracia» que vive la Iglesia Latinoamericana.
("En esta hora de gracia (El Señor) pronuncia de nuevo tu nombre». -Discurso
inaugural del Santo Padre).
Soyel único "gringo», ("canche, ciele, fulo»), el único nórdico, anglosajón
entre ustedes. -Es cierto: llevo muchos años de vida misionera en Centroamérica,
pero soy siempre uno del norte. Se echa de ver.
Sin embargo, podría ser que esa condición de extranjero los afecte tam-
bién en alguna medida a ustedes.
Todos somos un poco como extranjeros en medio de nuestro pueblo. Casi
todos hemos pasado por un alejamiento, un desligamiento, una desvinculación del
pueblo. de su cultura, de sus vivencias diarias. Esto podría ser quizá una conse-
cuencia inevitable del proceso de institucionalidad que marca cualquier grupo or-
ganizado. Llegamos a ser como extranjeros en la propia tierra. Perdemos con-
tacto con lo que viven a diario los vecinos de la aldea o barriada de nuestra niñez.
y al volver allá después como misioneros, en vez de escuchar la voz del pueblo,
les queremos imponer las ideas y criterios con que nos hemos llenado la cabeza
en los años en que hemos estado ausentes, y no logramos una buena comunica-
ción. Extranjeros en el barrio donde nacimos.
"Santo Domingo 1992» es expresión de lo que vive el pueblo de Dios en
Latinoamérica como pueblo peregrinante hacia el Reino.
No va a ser fácírcaptar el mensaje, «Lo que el Espíritu dice a las Iglesias»,
en este hoy de Dios de un pueblo creyente, sufrido y esperanzado.
Hemos de hacernos la pregunta: ¿"Santo Domingo», el documento de los
Obispos, pero más todavía, Santo Domingo como acontecimiento eclesial, como
expresión de lo que vive el pueblo católico Latinoamericano, Santo domingo como
presencia del Espíritu en el caminar histórico del pueblo, qué nos enseña? ¿ Dón-
de «sopla» en nuestra Iglesia el Espíritu de Dios? ¿ Por dónde va el impulso del
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Espíritu? ¿Cuáles son los valores históricos que encontramos en el diario vivir de
nuestro pueblo y que son como pistas que nos van trazando la ruta que se abre al
futuro? Se nos pide una actitud de escucha y apertura.
Santo Domingo fue de veras el paso del Espíritu por nuestras Iglesias,
pese al control que se sentía, pese a las tensiones, pese al ambiente de cierta
conflictividad que rodeaba la redacción de los textos.
Hubo una presencia del Espíritu y esto se nota en muchas referencias y
exhortaciones que encontramos en el documento. Estos textos inspiradores son
más bien reflejo de una vivencia auténtica y creativa de fe y esperanza, de gozo en
el Espíritu y de opción por la vida, que surge espontáneamente del alma popular.
Santo Domingo es más que una serie de documentos valiosos. Es una
referencia del paso del Espíritu que mueve a nuestro pueblo.
No lo olvidemos: la Iglesia es una realidad "pneumática», carismática,
una manifestación de los dones del Espíritu. "Ubi Spiritus, ibi libertas». "Donde
sopla el Espíritu, allí hay libertad, allí se libera el hombre, allí el hombre logra dejar
atrás un modo de vivir que le esclaviza y le empequeñece. Y allí hay Iglesia. La
Iglesia llega a ser espacio de liberación lugar donde el Espíritu hace su obra.
De veras: ¿fue Santo Domingo un momento liberador, una obra de grJ¡ja.
un "kairós» de salvación?
Sí, me parece, visto el acontecimiento en una perspectiva histórica, inspi-
rada en la fe de un Dios que opta por la vida, por el hombre, por el marginado, por
la esperanza.
Quiero en un primer momento señalar algunas pistas del Espíritu 0:' el
documento y más allá del mismo en las Iglesias locales donde la letra del tex'(] se
hace vivencia y voz de aliento que nos lanza hacia el futuro.
Un segundo momento es el intento de una interpretación teologic3. '¡na
profundización desde la fe para una mayor animación de nuestro caminar de cre-
yentes.
y un tercer momento es la pregunta acerca de las enseñanzas qUE ~os
deja Santo Domingo a nosotros, los vicentinos.
Hablo del misionero vicentino de cara a Santo Domingo y pienso en mi
propia vocación como sacerdote de la Congregación de la Misión, pero todos us-
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tedes, hermanas y seglares, pueden considerarse incluidos en este cues-
tionamiento. Cada uno de ustedes puede preguntarse igualmente: ,,¿Yo, misione-
ro vicentino, qué debo hacer? ¿Qué me pide Santo Domingo?"
TRES PREGUNTAS BASICAS
Santo Domingo es un conjunto de cosas: los textos previos de borrador,
las reuniones, los documentos, las investigaciones orales y escritas, la búsqueda
de un consenso eclesial, diferentes enfoques, variadas inquietudes. Todo eso es
una especie de copia, resumen, reflejo del vibrar y bregar de la Iglesia Latinoame-
ricana, en un continente que busca una mayor afirmación de su identidad y una
vida más digna para las grandes mayorías.
Una asamblea eclesial de envergadura como la de Santo Domingo trata
de contestar a tres preguntas centrales que giran en torno al quehacer pastoral a
nivel de todo el continente:
1. ¿Cuáles son las grandes riquezas Espirituales de nuestra Iglesia, ese paso,
ese momento del Espíritu? ¿Cuál es el mensaje de parte de Jesús que
nuestra Iglesia dirige al mundo entero, en especial a las iglesias locales?
11. Una segunda pregunta es ésta: ¿Cuáles son las deficiencias y flaquezas
de nuestra Iglesia en la coyuntura histórica del continente y de cara a los
grandes retos a que nos vemos enfrentados?
A propósito de esta segunda pregunta salta a la vista el tremendo reto de
las llamadas "Sectas" fundamentalistas y pentecostales (y otras) que han tenido
un aumento asombroso en nuestras naciones en las últimas dos décadas. (N.
139: "El problema de las sectas ha adquirido proporciones dramáticas»). Es el
mayor desafío pastoral pero que nos puede servir para una purificación y una
mayor búsqueda de la autenticidad.
111. Una tercera pregunta o inquietud central: ¿Cuáles son los grandes retos
de la sociedad latinoamericana en el hoy de Dios?
Tres preguntas: ¿Dónde sopla el Espíritu en nuestras comunidades
eclesiales? ¿En qué cosas hemos fallado? ¿Qué nos pide el hombre y la sociedad
latinoamericana con miras al futuro?
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Antecedentes:
Ya se enmarcó «Santo Domingo» en el proceso histórico de nuestra Igle-
sia que se va definiendo mejor con rasgos propios en el conjunto de las iglesias
del mundo.
Desde la primera asamblea general de Río de Janeiro en 1955 crece una
conciencia eclesial propia Latinoamericana. Con el CELAM se comienza a buscar
repuestas Latinoamericanas a la problemática pastoral de nuestros países. La
Iglesia «corta el cordón umbilical» que la mantenía atada a Europa y los Estados
Unidos. (Uso una manera de hablar que no es totalmente exacta). Crece el inte-
rés de trazar líneas propias para una pastoral latinoamericana coordinada.
da.
Medellín 1968, la primera Asamblea General post-conciliar, hito importan-
te. Siguiendo con la imagen usada arriba, puedo afirmar que la Iglesia corta ahora
los lazos que la tenían atada al «status-quo», a las familias influyentes y conserva-
doras de la sociedad en varios de nuestros paises. Cambia la fisonomía de la
Iglesia en la vida pública. Crece una conciencia conciliar de que todos somos
Iglesia. Se acuña el concepto de «Iglesia de la base, desde la base, en la base,
una Iglesia caminante que se adapta a la marcha histórica del pueblo. Esto va
acompañado de un nuevo enfoque en la búsqueda de respuestas a la problemáti-
ca pastoral. En vez de un planteamiento doctrinal desde arriba, se comienza con
una actitud de escucha, una apertura al hombre, una aproximación inocente, abierta,
sin ideas preconcebidas, ante las angustias y anhelos del pueblo. Perdemos nues-
tras seguridades y compartimos la inseguridad del pueblo, para que Dios nos dé
luego una palabra iluminadora desde la riqueza del mensaje bíblico. Sólo así el
dogma no se experimenta como una verdad abstracta, desligada de la historia
humana, sino como una respuesta concreta capaz de transformar una situación
de pecado.
En Medellín se adopta el método de Mons. Cardijn: ver - juzgar - actuar.
Puebla - 1979: Búsqueda de un equilibrio entre las tendencias, por una
parte, de una ideologización marxista de la fe, una pastoral «paralela»,"no inserta
en la de la diócesis y una alianza con la izquierda política con miras a un cambio
revolucionario de estructuras económicas y sociales y, por el lado opuesto, de la
restauración de una Iglesia pre-conciliar y un orden sociopolítico del «status-qua»,
que se niega a efectuar cambios hacia una mayor justicia y un mayor respeto a los
derechos humanos. El equilibrio que se busca dice «sí» a las comunidades
eclesiales de base y a la proyección social que propugna Medellín, pero «no» a
una pastoral «paralela» y una ideologización de la fe.
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Las décadas de los años 60, 70 Y 80 ven el surgimiento de movimientos
pastorales de renovación, inspirados en la nueva conciencia conciliar y en percep-
ciones y prácticas de la psicología y pedagogía modernas. Nombro algunos: Cur-
sillos de cristiandad, Encuentros matrimoniales, los Focolarini, el neocatecumenado,
el movimiento carismático, el sistema integral de evangelización, el método de
Renacer y otros. Todos esos métodos tienen de común que está central el kerigma,
la exigencia de un cambio personal a partir del mensaje sobre Jesucristo, muerto
y resucitado; «que mueras y resucites con Cristo e inicies una vida nueva».
«Cambia el mundo, sí, pero comienza contigo mismo».
No habrá nuevas estructuras sociales, nuevas comunidades, sin la con-
versión personal. Nuevas estructuras no son capaces de crear al hombre nuevo.
Al revés, sí: Hombres nuevos serán capaces de renovar la sociedad de adentro.
(Tema central de Evangelii Nuntiandi (1975) y de ahí del documento de Puebla
(1979).
PRIMER MOMENTO:
Signos de la presencia del Espíritu en Santo Domingo
La Iglesia latinoamericana a comienzos de esta última década del segun-
do milenio muestra una extraordinaria vitalidad y Santo Domingo es testigo de
esto.
Nuestra Iglesia ha llegado a ser la de seglares comprometidos (Cfr. n.
95).
Es una Iglesia que ha aprendido a alabar al Señor.
El documento insiste en la llamada a la conversión, en una Iglesia-comu-
nión, en una adhesión personal a Cristo (142), en la exigencia de santidad de vida
(144), en la experiencia de Dios, en la fe de un Dios viviente. Toda la estructura del
documento, incluso el cambio de método, (que causó malestar), al. proclamarse
desde el comienzo una fe inquebrantable en Jesucristo, Evangelio del Padre,
refuerza esa temática central de la llamada a la santidad ya la alabanza.
Tenemos una Iglesia «martirial», una Iglesia-testigo, que da testimonio,
hasta con la vida, con el derramamiento de sangre, en fidelidad al Señor; una
Iglesia-testigo a través de los seglares, en su gran mayoría, catequistas, delega-
dos de la Palabra y otros.
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El documento no hace mención explícita de las víctimas de la violencia
política y la violación de los derechos humanos, pero la denuncia de los graves
abusos y atropellos es extraordinariamente clara, firme y directa, de modo que el
texto es una bella reivindicación de las posturas valientes de centenas de vícti-
mas. «Ellos están en paz».
Una Iglesia de seglares conscientes de su misión. una Iglesia-testigo, una
Iglesia que sabe cantar y alabar al Señor, dando prioridad a la llamada de santi-
dad, una Iglesia en diálogo con el mundo, una Iglesia kerigmática. una Iglesia
joven en que la juventud se siente atraída hacia un fuerte compromiso con Dios.
todo ello son signos alentadores de la presencia del Espíritu.
En un estudio sobre «La Iglesia centroamericana" dedicó tres páginas de
comentario a este enfoque de aspectos esperanzadores.
En otro estudio titulado: « Una nueva era bajo el signo de la esperanza»,
en base al documento de Santo Domingo, resumo el proceso de renovación de
nuestra Iglesia, a consecuencia de los pasos que se han dado, de la siguiente
manera: «Una Iglesia que gana en madurez.. democratica y más fraternal».
Nuevos retos .... Nuevas respuestas
Los capítulos 2 y 3 referentes a la promoción humana y a la cultura cristia-
na son de sumo interés para comprender el proceso de renovación, adaptación e
inculturación que emprende la Iglesia latinoamericana.
Algunos de esos retos:
-la corrupción administrativa. relacionada con el narcotráfico,
-uso masivo de medios anticonceptivos inaceptables,
-el reto ecológico,
-el reto de las culturas: indígena. afroamencana. urbana secularizante. JU
ventud de las periferias.
-los niños de la calle, (221),
-urgencia del problema fundamental de la pose~¡ón de la tierra. (un viejo
problema. pero con nueva urgencia).
-el creciente empobrecimiento de grandes sectores de la población,
-la deuda externa,
-la instrumentalización de la mujer,
-la violencia urbana.
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Estos retos, -algunos no tanto de data reciente, pero con nuevos rasgos
de gravl"dad cuestionante,- no nos han de hacer olvidar la lista de problemas re-
sultant('~.; de la miseria e injusticia, males endemlcos por siglos, desde la conquis-
ta y el Lsmpo colonial.
Pero lo que es aleccionador es la respuesta de la Iglesia, una Iglesia que
toma posturas bien definidas, por lo menos en varios países. Santo Domingo les
da un fuerte espaldarazo a los que han denunciado los abusos y atropellos .
.';1 pronunciarse ella no lo hace desde una torre de marfil, con proclamas,
decretos y condenas. sino en diálogo con el mundo ya partir del sufrimiento del
pueblo.
~as enseñanzas de Medellín y Puebla y el proceso de una evangelización
kerigmática van calando en todas las capas de la cristiandad católica, aunque se
trata alln de pequeñas minorías; crece el nivel de convicción y preparación en
materia de fe en muchos dirigentes seglares. Estamos entrando en una fase de
mayor madurez en la fe, una fe que quiere plantear los problemas del día.
Santo Domingo da unas características especialmente llamativas que dis-
tinguen el caminar del pueblo de Dios en latinoamérica:
a. La convicción de que serán los pobres mismos los que van a ser
evangelizadores de los pobres. Sólo desde la pobreza y la solidaridad vivida po-
drá darse una auténtica evangelización liberadora en nuestro continente. Cristo
nos ernqueció con su pobreza. Los pobres enriquecen a nuestra Iglesia con la
madurez de su fe desde su pobreza. (Cfr. n. 95).
b. La Iglesia latinoamericana en edad adulta qUiere ser una Iglesia-comu-
nión, que vive su fe con los cinco verbos del quehacer eclesial: ver (permitir que la
realidad ponga en tela de juicio mis criterios, convicciones y estilo de vida); juzgar
(llegar a un análisis, un cuestionamiento fuerte, una reflexión ponderada sobre la
realidad); actuar (acción), praxis, compromiso vivido); revisar (tomar tiempo en
ciertos momentos para hacer una revisión del camino recorrido, haciendo cam-
bios, si es preciso); celebrar.
La celebración es el momento festivo que crea unión y profundi-
dad de compromiso. La nueva evangelización será un proceso
continuo, intensivo, a base de encuentros con las personas y de
un pastoreo paciente e intensivo.
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c. En el compromiso de la promoción humana prevalece actualemnte la re-
volución de las tres eles, la de un proceso lento, largo y local.
d. En una apertura de profundo respeto y en una actitud de contemplación
quiere nuestra Iglesia entrar en el proceso de inculturación de cara a la cosmovisión
indígena. Nos cuestiona y edifica su cariño y veneración para la Madre-Tierra, <da
que alimenta a sus hijos; por eso hay que cuidarla, pedir permiso para sembrar y
no maltratarla». (172)
SEGUNDO MOMENTO, SEGUNDA PARTE:
Reflexión teológica sobre el Cristo del hoy de Dios en Latinoamérica
Se trata de un Cristo peregrino, el Nazareno de la devoción popular. el
Cristo negro de Esquipulas (Guatemala), el de Alanje. Atalaya. Portobelo (Pana-
má), el de San Felipe en la Antigua (Guatemala), el Cristo negro de los pobres, en
El Incienso de la zona 3 en Guatemala, el Cristo de Buga (Colombia). etc.
Jesús, es peregrino, es el hermano de todos, el solidario, el pequeño. el
que no sabe las respuestas, solo pretende compartir las angustias: es el abogado
de la vida, del perdón, de la aceptación mutua, el que va por el camino de la
modestia, la humildad, la suavidad, la firmeza en la esperanza, la actitud de escu-
cha y acogida; el Siervo de Yahvé, callado y paciente, pero a la vez fuerte y deci-
dido, defensor del hombre, de todo hombre; el que me invita a una vuelta en mi
camino, un regreso, un retorno al «niño que fui" en un proceso de regeneración.
Este Cristo de los pobres me enseña que detrás de los gr2n-:Jes retos a
que se ven enfrentadas la Iglesia y la sociedad: drogadicción, explotaCión del e'J-
bre, narcotráfico, cultura de la muerte, la «mentira institucionalizada". actitudes ce
fanatismo religioso, etc., detrás de esos desafíos hay unas inquietudes profuncL:S
en torno a las últimas preguntas del caminar humano.
El hombre de hoyes un hambriento y sediento de Dios. El hombre se
siente perdido, sólo, desamparado, en el desierto de la sociedad consumista, vio-
lenta y amenazante, sin arraigo en el pasado, sin perspectiva para el futuro. Este
hombre clama por encontrar un sentido en la vida. Una hermana catequista en un
colegio de jóvenes, con un grupo de muchachas de 15, 16. 17 años, les hizo 'a
pregunta al inicio del curso acerca del tema preferido que quisieran ellas que se
tratara en su clase de religión y catequesIs. Las jóvenes iban a dar su respuesta
por escrito. Una de ellas escribió sólo esta frasecita en la hoja de papel: «Herma-
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na: cuéntanos tu experiencia de Dios». Esa muchacha expresa en su respuesta lél
inquietud principal de nuestra época.
Desde tu experiencia personal cuéntanos tu propia historia: ¿Cuáles son
!05 signos de un Dios viviente en tu vida?
Es este el reto furda rT1ental. Otros se siguen de aquí: transparencia de
vida, un mensaje de esperanza, la proclamación de la Palabra de Dios, vivir el
amor, saber orar, la aiJbanza de! SPr'\or. capacidad de silencio, de interiorización,
de escucha, la alegría v la esperanza en medio de la lucha y las penas.
La Iglesia que corresponde a estos retos y al Cristo peregrino es una Igle-
sia dispuesta a "perde" seg",ndades», yendo detrás de Jesús, una Iglesia que
se solidariza con el pueblo marginado y oprimido, una Iglesia que crece y vive «en
pequeño», en pequeríos grupos alrededor de la Palabra de Dios. En ella sin duda
pueden vislumbrarse las diez huellas de la experiencia de Dios.
Esas huellas o pistas de un Dios viviente. -algo maravilloso que te va a
suceder,- son estas:
1. La maravilla dei anhelo Alguien anhela con toda su alma la presencia
vivificante de Dles (Cfr Salmos 63. 27, 42 y otros).
2. La maravilia dI'O la alabanza: La alabanza alegra y sana; se renueva por
dentro.
3. La mar':villa de la entrega: Una en'rega t"'tal a la voluntad del Padre.
4. La maravilla de la confianza: Una CC· n 'lill:za j.Je concedes a otra persona.
5. La maravilla de la protesta: Contra la ,njusticia. «Tengo que hablar. No
puedo quedar calado»
6. La maravilla del perdón: un perdón total.
7. La maravilla de la comunión fraterna.
8. La maravilla de una inocencia y transparencia de vida, «Dichosos los
limpios de corazón».
9. La maravilla de la esperanza: el aguante. la firmeza en la espera.
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10. La maravilla de un celo incasable: Una pel ícula sobre San Vicente de Paúl
resume toda su vida en esta frasecita:» Faire davantage», «hacer más,
siempre más... »
El amor nunca dice: «Basta».
La actitud de la ternura, de la paciencia, de la humildad, de la esperanza,
es verdaderamente profética. Es anuncio de un mundo nuevo.
Con sencillez y alegría se anuncia la buena noticia y se pone el signo del
compromiso en solidaridad. "Camina humildemente ante la paz del Altísimo»
(Miqueas 6:8). Esta Iglesia que «canta y camina», (según la expresión de San
Agustín) y que vive su vocación de servicio «en pequeño», huye de las manifesta-
ciones de triunfalismo.
El diálogo con las culturas precolombinas será en especial muy enrIque-
cedor y hará más fuerte su propia identidad latinoamericana., indoamericana.
Tuve últimamente dos experiencias muy bellas sobre la nueva forma de
vivir juntos el Evangelio a ejemplo de comunidades indígenas en Guatemala, gol-
peadas en años pasados y hasta recientemente, pero firmes en su caminar.
Cito de una carta a los cohermanos centroamericanos del 25 de junio de
1993: «Me he sentido como un peregrino».
La otra experiencia fue una peregrinación a Ixcán, El Ouiché, Guatemala,
al comienzo de la cuaresma este año. Escribí un testimonio de esa experiencia
profunda, donde palpé muestras de una convivencia evangélica (según el Evan-
gelio), verdadero modelo de una comunidad cristiana.
TERCER MOMENTO: TERCERA PARTE:
Los retos para el Vicentino:
Son cuatro las llamadas que recibimos del documento de Santo Dornin-
go:
Una llamada a la santidad,
una llamada a una nueva evangelización,
una llamada de un renovado esfuerzo de promoción humana,
la llamada por una cultura cristiana.
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Formulo unas posibles respuestas de los vicentinos.
Comienzo con las llamadas 2, 3 Y 4
UNA NUEVA EVANGELlZACION
Nuestra respuesta ha de darse en el marco de la Iglesia local. Las inicia-
tivas de parte nuestra se discuten. se planifican, se revisan en los cuadros de esta
Iglesia. Si es posible, se dara una respuesta a través de un equipo (o equipos)
vlcentinos, con hermanas, seglares y miSioneros. En hora buena.
La respuesta, pues, a esta llamada es: Inserción eclesial.
PROMOCION ,L.{UMANA
Por razón de nuestro carisma y en atención a la eclesiología de "Santo
Domingo», propongo que nuestra respuesta sea un especial esfuerzo de vivir la
solidaridad con el pueblo, en especial por algún proyecto de inserción popular.
Que intentemos expresar y vivir la solidaridad de un pueblo que anhela
vida y reconocimiento de su dignidad.
En el proceso de inculturación que acompaña la inserción, tendremos pre-
sentes las dos exigencias del estudio y la investigación por una parte y la práctica
del caminar con el pueblo desde el Evangelio por otra. Que sea un caminar con
los "humildes de la tierra" en sencillez y modestia y con momentos fuertes de
oración con los pobres. (Cfr. Constituciones de la C.M. 43 y 44)
Respuesta a la tercera llamada: solidaridad, inserción, caminar con el
pueblo, proceso de inculturación.
Esta respuesta no impide, ni mucho menos, que pueda darse alguna obra
o iniciativa para un problema concreto: p.e., «niños de la calle», pandillas juveni-
les, ancianos abandonados, etc.
CULTURA CRISTIANA
Ya di una respuesta arriba en cuanto a esta llamada.
Tengo presentes aquí en especial las culturas indígenas, como es el caso
de Guatemala. Otras situaciones culturales que piden una respuesta propia: la
urbana de los tecnócratas, la de la juventud de las periferias urbanas, la cultura
afroamericana.
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Son tres los pasos que hay que dar:
a. El paso de la inserción, la presencia, el acercamiento, el testimonio de la
solidaridad;
b. el paso del estudio, el análisis, el aprendizaje del "lenguaje», las costum
bres;
c. la búsqueda de una evangelización y una liturgia que se adecúan a la
situación del grupo.
LA PRIMERA LLAMADA: VIDA DE SANTIDAD
¿Cuál es nuestra respuesta de vicentlnos? Se pide una santidad testimo·
nial, de acuerdo a las eXigencias del HOY DE DIOS en Latinoamérica, Ulla res-
puesta al hambre de Dios, ur, testimonio sobre el Dios viviente de ia Biblia.
Posible respuesta de los vicentinos:
1. Que nos quitemos la careta de ser los defensores y los solidarios de los
pobres. Nos cabe una mayor modestia.
La etiqueta de ser los compañeros de ruta de los pobres podría
ser una careta, detrás de la cual se esconde una modo de vivir
bastante cómodo.
Que seamos auténticos en nuestra opción por el pobre, pero sin
decirlo a cada momento. Que sean los pobres, los vecinos, los
que nos juzguen. Basta ya de hermosas palabras. Podria ser
que se nos aplicara este Juicio: "Muchas palabras sobre los po-
bres, pocas palabras de pobres".
11. Que vivamos cada uno ,dos tres pasos de ia conversión al pobre" según
Lucas 10: 33b: "Viendo (al golpeado del camino). tuvo compasión y se le
acercó". Ver - compadecerse - acercarse.
a. Ver: tener el valor de ver, de fijarme en los pobres, los
lastimados y golpeados. Atreverme a ver. Salir fuera de mi "ca-
parazón». Abrirme a los demás.
b. Compasión: la ternura del corazón. "Llorar con los que
lloran». Vivir la misericordia. Cumplió con su deber para con el
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prójimo, "el que tuvo compasión con él. Anda y haz tú lo mis-
mo». Unas entrañas de amor, eso es lo que caracteriza al Dios
bíblico. Es el arte del encuentro, la capacidad de darme al otro,
de dar mi tiempo, mi interés, mi sonrisa, mi corazón.
'jo Acercamiento: Debo dar un paso concreto, involucrarme
personalmente. Un amor efectivo, no sólo afectivo. Imitar a un
San Francisco que supo dar un beso al leproso. Debo superar la
barrera que me impide asumir un compromiso concreto con el
hermano.
111. E'l mis momer:tos de meditación y contemplación tomaré como tema el
misterio de la E.ncarnación, tema central de la experiencia espiritual
vicenciana. Será para mí un misterio de amor, una exhortativa a la adora-
ción, pero también un reto de inserción, un programa de solidaridad. "Se
anonadó, hecho como uno de tantos». En silencio contemplaré este mis-
terio. En alabanza comunitaria celebraré esta muestra de amor. Sacaré
las consecuencias en un caminar humilde, modesto, pobre, alegre y con-
fiado.
Trataré de orar con el pueblo, para ser evangelizado por él.
IV. Mi respuesta a la llamada hacia la santidad será la búsqueda de una acti-
tud de total entrega al Padre, diciéndole con confianza: «Abba, querido
Padre».
V. Me sentiré llamado a vivir la Pascua liberadora en medio de los vecinos,
en un éxodo con el Cristo negro de los pobres.
VI. Tendré la inquietud de un «rescate del pasado» de mi comunidad misione-
ra en el país donde trabajo o de mi asociación vicentina. Trataré de ser fiel
a las enseñanzas y ejemplos que me dan los que me han precedido en el
servicio y la evangelización.
VII. Cultivaremos juntos nuevas formas de vida comunitaria en torno a la Pala-
bra de Dios.
VIII. Tendremos presentes las características constantes del proceder de los
vicentinos: celo incansable, sencillez, un trato familiar y de confianza, trans-
parencia de vida, humildad, modestia, alegría, mortificación.





Todo lo que se ha dicho en esta plática se resume en la fraseci-
ta: «Camina con el pueblo».
Es el reto para toda la Iglesia y expresa a cabalidad, me parece, lo
que en el momento actual; nos pide a nosotros, los vicentinos.
Que Jesús de la Buena Esperanza, el Señor de las Misericordias,
el Cristo negro de los pobres, nos ayude y nos enseñe a caminar
en esperanza.






NUESTRA VOCACION DE SERVICIO AL CLERO
P. Fenelón Castillo, C.M.
Introducción
Los obispo reunidos en Santo Domin-
go, después de reconocer que «en
el marco de una Iglesia 'comunión
para la misión' Dios llama a algunos
para su servicio sacerdotal» (No.
78), hacen esta afirmación: «Ante el
resurgimiento de vocaciones entre
adolescentes, es tarea nuestra su
adecuada promoción, discernimien-
to y formación» (No. 82). Entiendo
que esa «tarea nuestra» se refiere a
ellos, a los Señores Obispos. Pero
también, en el marco de esta Iglesia
'comunión para la misión', hemos de
aceptar que esa tarea corresponde
no solo a un oficio sino a un carisma
y que precisamente los Obispos cumplen su oficio encargando la tarea a quienes
tienen el carisma. La Congregación de la Misión desde sus orígenes ha tenido
esta vocación. El presente trabajo es cabalmente un esfuerzo de toma de con-
ciencia del carisma vicentino de la formación del clero; un carisma que, precisa-
mente por serlo, no se ejerce solo «ante el resurgimiento de las vocaciones» sino
como algo constitutivo del ser mismo de la Comunidad. .
1. Vocación de San Vicente
Presentar a San Vicente exclusivamente como el «Padre de los pobres»
empobrecería la figura de este gran hombre. En efecto, el papel de San Vicente
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en la reforma de clero no solo fue claro y decisivo; sino que correspondió a su
, vocación y misión; es algo "vocacional" y no solo coyuntural. Otra cosa es reco-
nocer que su punto focal haya sido la evangelización del pobre, en seguimiento de
Jesús: esta última visión ya no empobrece sino que dimensiona y unifica la perso-
nalidad de nuestro Padre.
1. Manifestaciones de una vocación formadora.
Podemos decir que en todos los momentos cruciales que definen la voca-
ción de San Vicente a partir de su así llamada "conversión", está presente como
ingrediente integral la formación del clero.
Salió definitivamente de una tentación contra la fe por su dedicación al po-
bre. Pero lo que lo llevó a la tentación fue su preocupación por el sacerdote,
co.ncretamente por un teólogo ocioso de la Reina Margarita.
Clichy fue su primera experiencia como párroco (1612); era un medio semi-
rrural en la época. En ese pueblo fue un buen párroco, pero allí también asoma su
vocación de servidor del clero: influyó en los párrocos vecinos y él mismo tenía a
su cargo una docena de niños candidatos al sacerdocio para formarlos (Abelly, pp,
26-28).
En 1617 tiene la experiencia del campesino de Gannes. En la repetición de
oración del 25 de enero de 1655 habló de dos motivos que dieron origen a las
misiones en los campos: uno de ellos fue la ignoranCia del clero. Y dice que este
motivo nos llevó a los retiros de ordenaciones. De manera que, según el Funda-
dor, en el lugar y el tiempo mismo de origen de las misiones está el origen de la
formación del clero.
Chatillon es el lIugar de fundación de las Caridades. Pero la actividad de
San Vicente en Chatillon fue también aconductar a los seis capellanes que allí
residían sin mayor proyección apostólica: Y esta obra fue también decisiva para la
transformación de Chatillon.
En los años de 1620 y 1621 viene la experiencia de Montmirail-Marchais. El
hereje da como objeción contra la Iglesia Católica algo que precisamente concuer-
da con el sentir del mismo Vicente: que las pobres gentes del campo están aban-
donadas por los sacerdotes... Ese hombre se convierte al ver a10s sacerdotes
trabajando con esas pobres gentes del campo.
Vemos aquí de nuevo la unión de los dos frentes de actividad vicenciana: los
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sacerdotes y los pobres; los sacerdotes al servicio de la evangelización de los
pobres.
2. Respuestas a la vocación.
La primera respuesta que podríamos llamar «institucional» a la vocación de
San Vicente y la Compañía para el servicio del clero la hallamos en el momento
mismo en que se inician las misiones. Dice Abelly (1,20., p. 15): «El Señor
Vicente quería que durante el tiempo de la Misión, los misioneros se emplearan,
como lo hacen, en prestar todos los servicios posibles a los eclesiásticos de los
lugares en que trabajan, especialmente mediante conferencias espirituales en las
cuales tratan con ellos de las obligaciones de su estado, de los defectos más
importantes que deben evitar, de las virtudes que están obligados a practicar y que
les son más propías y convenientes, y de otros asuntos semejantes». Es un as-
pecto de las misiones que no se puede soslayar y que muy bien indica la visión
unitaria que San Vicente tenía del carisma de la Congregación.
Los ejercicios espirituales al clero son propiamente la primera actividad es-
pecífica en favor de los sacerdotes. Ya están contemplados en la bula «Salvatoris
Nostri» del 12 de enero de 1633. Esta da como constitutivo en la Congregación la
preparación de los clérigos y los ejercicios del clero (Ceme X, pp. 307 Y309), así
como las conferencias mensuales. Notemos que la «Salvatoris Nostri» menciona
esta última actividad ;;¡ntes de que se hubieran Instituido las conferencias de los
martes. Signo de cómo el carisma fundaCional va encontrando los cauces ade-
cuados.
Las Conferencias de los martes nacen ese año 1633, en junio. Son reunio-
nes semanales sobre la espiritualidad. Todos conocemos su gran propagación e
influencia.
Los Seminarios no fueron al principio escuelas completas de filosofía o teo-
logía. San Vicente quería semilleros de pastores, y por ello no quería que se
dictaran clases como en las Universidades. Lo importante para él era «ir a lo
práctico»: las instrucciones de moral, de liturgia, de espiritualidad.
Una realización hubo en la vida de San Vicente que pertenece a su carisma
muy personal en orden a la reforma del clero: su labor en el Consejo de Concien-
cia. Si se quería un pueblo bien servido por sus pastores, se necesitaba un nuevo
tipo de clero, de sacerdotes; pero si se quería un nuevo tipo de sacerdotes, tam-
bién se requería un nuevo tipo de obispos. Ya él le fue dado hacer esta contribu-
ción de 1643 a 1652.
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11. Vocación de la Compañía
La vocación de una comunidad la definen los fundadores y se va verificando,
casi siempre en forma evolutiva con el correr de la historia.
1. Intención del Fundador.
La intención del Fundador está muy clara en múltiples textos y realizaciones.
Puede decirse que los textos contitutivos de la Congregación no dejan duda posi-
ble al respecto. La Bula «Salvatoris Nostri» y las Reglas Comunes son muy explí-
citas en lo referente a ello.
En la famosa e importantísima Conferencia del6 de diciembre de 1658 sobre
el fin de la Compañía, San Vicente tiene la expresión "plenitud de los tiempos»
para referirse al momento en que la Comunidad asumió responsabilidades en la
formación del clero. Quiere decir que, según él, la Compañía solo estuvo comple-
ta cuando se dedicó a esta tarea. "Dios llama cuando da ojos para ver las mie-
ses». En nuestro caso Dios nos llamó al mostrarnos esa necesidad.
Una carta al P. Portail en 1648 indica la manera como Vicente se defiende de
aceptar ciertas actividades. Le dice que la Compañía solo tiene dos fines principa-
les: las misiones y los seminarios ... (Ceme 111. p. 251). Y sería muy interesante
releer aquellas intervenciones (conferencias, cartas) en que habla del carácter
incompleto de un misionero que quisiera dedicarse solo a las misiones sin aceptar
ir a seminarios.
El silogismo del Fundador es claro. Dios quiere y nos ha llamado a la
evangelización de los pobres. Pero para hacer «efectiva» esa evangelización.
hay que formar buenos sacerdotes. Formando buenos sacerdotes "se hace efec-
tivo el Evangelio».
2. La historia de la Congregación.
A partir de 1643 y hasta la muerte de San Vicente casi todas las fun.daciones
son a la vez misión y seminario. También después de él Francia encomendó buen
número de seminarios a nuestro cuidado. Sólo la Revolución Francesa provocará
una caída notable en ese nuestro servicio al clero.
Italia no ha tenido la misma irradiación en esta área, pero sí hemos prestado
este servicio en lugares como en célebre Colegio Alberoni desde 1751.
La actividad en España, Polonia y Portugal se ha desplegado especialmente
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en retiros al clero. Es curioso cómo las casas de la Misión en la Provincia de
Barcelona se llamaban Seminario aunque no lo fueran.
El siglo XIX es fecundo en fundaciones en las que la formación del clero es
motivo primordial: así en Filipinas, donde un tiempo la mayor parte de los semina-
rios estuvieron en manos de la Congregación de la Misión. Así en Estados Uni-
dos, México, Colombia, Ecuador. Y muy digno de tenerse en cuenta es el caso de
China, donde los misioneros tuvieron siempre la preocupación de un clero nativo.
El panorama que nos presenta el Catálogo de 1993 es el siguiente:
En Africa la Congregación tiene a su cargo dos seminarios mayores y dos
menores. Un cohermano colabora en otro seminario.
En América Latina tenemos cinco seminarios mayores, cuatro menores dos
centros de estudio, un colegio seminario, y algunos cohermanos colaboran en
forma personal en seminarios.
Las Provincias de los Estados Unidos tiene dos colegios seminarios, un
seminario menor y cuatro mayores, de los cuales una en Kenya.
En Asia dos seminario mayores y uno menor.
En Europa se tienen cuatro seminarios mayores. Vemos también algunos
nombres de cohermanos dedicados a la predicación de «ejercicios espirituales».
Los predican también al clero? Si así fuera, estaríamos felizmente en la línea de la
primera actividad vicenciana con los sacerdotes.
Una pregunta cabría hacerse al ver el número escaso de comunidades loca-
les y de misioneros dedicados a esta tarea: ¿Habrá perdido la Congregación de la
Misión su vocación original de formadora del clero?
Otra pregunta podría hacerse aquí: ¿Han tenido las Hijas de la Caridad algún
papel en este ministerio? Quizás la pregunta no haga mucho al caso pues no es
ése su carisma. Señalo, sin embargo, que las Hermanas han tenido con frecuen-
cia papel notable en la promoción de las vocaciones, en las ayudas económicas y
en servicios de economato. Tenemos también casos de algunas Hijas de la Cari-
dad que han tenido algún cargo de enseñanza en los seminarios.
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11I. La experiencia colombiana
1. Historia y actualidad
La Congregación de la Misión nació en Colombia para dirigir seminarios.
Las misiones populares vinieron cinco años después de la fundación del primer
seminario. Más tardías aún fueron las misiones estables entre indígenas. La
característica colombiana fue la de una "pI9nitud» que llegó con las misiones y no
con el servicio al clero.
Hago, sin embargo, esta observación que me parece interesante: Si las pri-
meras misiones de la Congregación vinieron acompañadas de ayudas al clero, en
Colombia los primeros seminarios vinieron acompañados de misiones, como quiera
que los formadores franceses dedicaban sus vacaciones a misiones populares y
se hacían acompañar en ellas por algunos seminaristas diocesanos.
Hemos tenido seminarios mayores y menores a lo largo de nuestros ciento
veintitrés años de historia, en forma siempre hermanada con misiones, tanto rura-
les como indígenas. Todo en medio de las vicisitudes imaginables: entrega de
seminarios y entrada a otros; regreso a algunos; integración de varios; búsqueda
de nuevos sistemas; crisis: escasez y bonanza de vocaciones.
En la actualidad tenemos tres seminarios mayores completos bajo nuestra
dirección en Colombia y colaboramos con cuatro cohermanos en el seminarios
interdiocesano de Cochabamba, en Bolivia. Tenemos también dos seminarios
menores. Pero además de esto estamos viviendo la situación nueva de tener a
nuestro cargo un seminario mayor y un seminario menor indígena, concretamente
en nuestra Prefectura Apostólica de Tierradentro.
Hablando también en números, en la actualidad está a nuestro cargo la for-
mación de ciento veintiséis filósofos y de sesenta y ocho teólogos. ~~o cuento aquí
a los que, en otra forma, están también a nuestro cargo en Bolivia.
Fuera de los seminarios hemos tenido otras formas de serVICIO al clero, aun-
que de manera menos significativa. Colaboramos con el clero diocesano en el
servicio de la evangelización. Hay algunos casos de retiros espirituales y de di-
rección espiritual a sacerdotes. Durante varios años un cohermano dirigió el Ins-
tituto de Pastoral del CELAM. Pero creo que lo que verdaderamente nos ha iden-
tificado es la formación en los seminarios.
Reconocemos esto como una verdadera vocación de nuestra Provincia y
también como una gracia que el Señor nos ha concedido.
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2. Lineas de formación.
QUiSiera sintetizar, quizás pecando de simplismo, lo que es hoy nuestro itine-
rario en la formación en los seminarios a nuestro cargo.
1. Lo que hacemos es fruto de una experiencia, de una tra-
dición. Esto cuenta mucho en lo positivo. No estamos improvi-
sando. Podemos aportar nuestra experiencia secular. Los fran-
ceses la plasmaron en sus directorios. Hoy tenemos un directo-
rio colombiano que tiene en cuenta los cambios de los tiempos y
que trata de conservar la tipicidad vicentina en la formación de
sacerdotes.
2. El objetivo es pastoral. Aunque nos interesa altamente la
solidez académica, entendemos que nuestra tarea es formar
pastores. Las especializaciones académicas quedan para la
Universidad. Esto implica:
- Un esfuerzo por darle proyección pastoral a la misma
enseñanza académica;
- práctica pastoral sobre todo los fines de semana, fre-
cuentemente con el acompañamiento de formadores;
- contacto con los párrocos. quienes, al menos a veces
ayudan en la orientación pastoral yen el discernimiento
vocacional;
- y permanencia de un área l: comité pastoral. aliado del
espiritual, el comunitario y el cultural; para dar constante
dimensión pastoral a la formación en el seminario.
3. Seguimiento de las normas de la Santa Sede y del epis-
copado: las Normas básicas, las diferentes instrucciones, la
"Ratio» colombiana, ahora la "Pastores daba vobis». Puede
decirse ~e todos estos "documentos» nos han hecho cambiar
y estar en sintonía con la Iglesia y por ella con el mundo.
4. Equilibrio en la formación. Yo llamo así a esa actitud que
nos mantiene equidistantes del aventurerismo y del excesivo
apego a las tradiciones. En verdad, nunca hemos sido aventu-
reros. Tampoco podemos presumir de haber sido los abandera-
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dos del cambio, pero tampoco creemos haber estado a la zaga
de la historia.
Hemos tenido tiempos de búsqueda e incluso de incerti-
dumbre, sobre todo -como es de suponerse- a raíz del
Vaticano 1I y de las reuniones del Celam. El Seminario
de Popayán, por ejemplo, salió de nuestras manos un
tiempo como seminario mayor, después de haber ensa-
yado en él un Instituto de formación filosófica en colabo-
ración con la Universidad. En la actualidad es lo que
había sido antes, un seminario «clásico".
5. Espiritualidad sacerdotal. No monacal. En esta
espiritualidad también se refleja el equlibrio ascético. Sin
desprestigiar nuevas formas de oración, seguimos dando una
máxima importancia a la sencillez de la relación con el Señor y a
la espiritualidad litúrgica.
6. Sentido de participación. Se busca que la formación des-
canse, no solo en la verticalidad de unas normas, sino en la
horizontalidad de una participación comunitaria. Por ello se hace
con los seminaristas un planeamiento al principio del año; y por
ello existen las llamadas áreas o comités, en los cuales reposan
muchas responsabilidades.
7. Podría preguntársenos en qué medida el carisma vicentino
ha sido difusivo en nuestros seminarios. Como decía, tenemos
un directorio, precisamente lo que pretendimos con él fue dar
respuesta a los signos de los tiempos, pero sin copiar los docu-
mentos de la Iglesia y sin abandonar los aportes de nuestra iden-
tidad vicentina.
Quisiéramos un presbítero sencillo y desprendido,
evangelizador de los pobres sin ánimo excluyente; uni-
do a Jesucristo, devoto de la Virgen Madre, que actúe
siempre en comunión con su obispo y con el presbiterio.
No siempre lo logramos, pero esa es nuestra meta.
IV. Los desafios de hoy
Más que intentar unas indicaciones sobre nuestro proceder hoy como familia
vicentina, desearía provocar un trabajo de reflexión entre los presentes. Todos
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nosotros deberíamos preguntarnos cuál es y cuál debería ser nuestro aporte en
una tarea que tanto empeñó la tenacidad y el espíritu inventido de San Vicente.
Los obispos reunidos en Santo Domingo nos convocan, como ya lo hizo el
Papa, a una Nueva Evangelización. Si tenemos la lógica de nuestro Santo Padre,
debiéramos pensar en nuevos presbíteros para una Nueva Evangelización.
Tenemos el desafío de nuevas realidades. Nuestros seminaristas de hoy
están muy lejos de ser los seminaristas de antaño; porque tampoco los jóvenes de
hoy son los de antaño. Tenemos una sociedad en buena parte descristianizada,
aunque esté bautizada. Recibimos jóvenes que tienen a veces más trazas de
paganismo que de identificación cristiana; es con ellos con los que tenemos que
contar porque son los jóvenes de hoy. Para ellos se requiere una nueva forma-
ción.
Tenemos el desafío de la cultura. Esto nos exige estudio, actualización y fe
en los valores humanos; capacidad de adaptación.
Todo esto nos lo recuerda el Documento de Santo Domingo, especialmente
en los números 65 a 85, al lado de líneas acerca de los nuevos ministerios y del
feliz surgimiento de un laicado más responsable.
Lo que me parece que debiera ser fruto de esta reflexión es un cuestionamiento
acerca de nuestro papel como vicentinos en esta nueva época de la Iglesia en
América. Así no tengamos responsabilidades directas en la formación de los pres-
bíteros, la creatividad inagotables de San Vicente nos interpela para hallar los
medios de contribuir a una tarea de hoy: formar sacerdotes para una Nueva
Evangelización.
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Tres elementos irán apareciendo constantemente a lo largo de este artí-
culo. Ellos son: la evangelización, la caridad y la opción por los pobres. Los tres
son de cuño vicentino y caracterizan a la parroquia misionera. Los temas que aqui
desarrollaré serán: 1) El carácter perenne de la evangelización y la frustración
innegable al ser llevada a la práctica en nuestra parroquia. 2) La parroquia misio-
nera con sus tres caractensticas básicas: evangelizadora, fraterna e Inmersa ell el
mundo de los pobres. 3) La parroquia vlcentina, que se apropia de estos tres
elementos de la parroquia misionera pO!'oue los tiene corno parte de su Identidad.
4) La experiencia de la parroquia de San José Amlxtlán.
1. Nueva Evangelización - Evangelización siempre nueva
Hay en la Buena Nueva una fibra vital que impide a la acción evangelizadora
de la Iglesia perder por completo su fuerza expansiva, su gozo por anunciar el
mensaje evangélico. Nos recuerda la Evangelll Nuntiandi "Evangelizar constitu-
ye la dicha y la vocación propia de la Iglesia su identidad más profunda. Ella
existe para evangelizar» (1)
Esta fibra vital es la dimensión d;,Vina de! mensaje revelado y no muere
nunca, sino que busca cauces de desarrollo, cllribit0~; de expansión. Es como el
vino siempre nuevo que revienta los viejos odres. Podemos decir parafraseando
los evangelios: a vino siempre nuevo, odres siempre renovados (2) Se trata.
pues, de mantener en su pureza y brillo esa Vitalidad Interna de la acción
evangelizadora. Por eso la Iglesia se empeña en! enovar los esfuerzos, los méto-
dos y el lenguaje de la evangelización (3). La intenclU1! cie l papa, al proponer en
1. Cfr. E.N. 14.
2. Cfr. Me. 2.22.
3. Cfr. D.S.D. 28-30.
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Puerto Príncipe, el 9 de marzo de 1983, para preparar el V Centenario de la
Evangelización en América Latina, la Nueva Evangelización, no es otra, sino, la
de mantener VIVO el mensaje de salvación para todos los hombres, especialmente
para les pobres. Por eso, la Nueva Evangelización no se limita a América Latina,
sino que cruza el mar en 1986 para convertirse en una «segunda evangelización
de Europa» o «reevanQelizaclón del Viejo Continente» y se extiende al mundo
entero en 1988 con la publicación de la Christifideles Laici (4). Como la levadura
'1,:e felTr;entar la rnaS2, ;3:':: a ia 'qles:a corresponde la tarea de vitalizar o revitalizar
as 2:,::t"UC tL:; as ec¡esia!e:', pa:,' f;:;rrnento de salvación para un mundo cuyo
Jes,:woIO muchas veces desbc'da nuestros métodos y acciones concretas de
evange;!/aclón. En este esfuerzo por mostrar la vitalidad perenne de la Buena
Nueva a un IT1U!ICi-J que, ro sólo no~ desborda, sino que muchas veces avanza por
caminos de r;preslón. InJuS¡,C!{}. pecado y muerte, es como la Iglesia comparte,
como JescJs y sus d,SClpulo';, ,ei gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de
los hombres de nuestro tiempo. sobre todo de los pobres y de cuantos sufren» (5).
2. Metodología insuficiente
Sin embargo, a pesar de que el potencial que hay en las moléculas de la
evangelización no se deja encarcelar, a la hora de la acción concreta de nuestras
parroquias vicentinas y no vicentinas prevalece, muchas veces, la frustración
manifestada en métodos de actuar insuficiente. A juzgar por lo que dice Miguel
Paya a este respecto, pareciera que no hay gran diferencia a nivel pastoral entre
muchas de nuestras parroquias y las del Primer Mundo: «Hablar de comunidad ..
no deja de ser una ficción o una mera afirmación de fe que se trasluce en hechos
visibles. Hay parroquias que son simplemente un lugar donde el sacerdote ofrece
una seria de servicios. Otras dan la impresión de ser un palacio de congreso: un
edificio que ofrece instalaciones para que se reúnan distintos colectiVOs que no
tienen nada que ver entre sí. «Y, sin embargo, la Iglesia, la comunidad cristiana, no
es solo para creerla, sino también para vivirla y experimentarla» (6)
4. Cfr. DE DIOS, V. San Vicente de Paúl Biografía y espiritualidad México
1991,p.258.
5. G.S.1.
6. PAYA ANORES M.. La parroquia comunidad, curso de renovación
parroquial, promoción popular cristiana, Madrid 1989, p. 18.
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11. LA PARROQUIA MISIONERA
1. Parroquia y comunión-fraternidad
La frustración tiene su oriqen en el desfase entre nuestras acciones
pastorales concretas y la práctica que surge al aplicar la eclesiología conciliar:
Iglesia como comunión fraternidad. Pues aunque nuestra práctica pastoral sea
renovadora o entusiasta y aunque los intentos de renovación parroquial datan de
antes del Concilio Vaticano 11, el cuadro eclesiológico que éste ofrece delata la
insuficiencia de aquellos intentos de renovación, llegando a poner en tela de juicio
la estructura misma de la parroquia como cauce de una auténtica evangelización
(7). El Concilio es la llamada por parte de Dios y la primera respuesta por parte de
la Iglesia, a la segunda evangelización. El resultado de esa respuesta es un cam-
bio de la eclesiologia que se ha llamado Comunión. «Esta intuición es, QUizá. la
de más hondo calado. La Iglesia es comunidad, fraternidad. Las raíces son el
amor de DIOS Padre, la gracia de Jesucristo y la comunión del Espíritu SantD. La
Iglesia, como misteriosa comunidad creada en el tiempo por la comunión dv:na
es el Pueblo de Dios en el que la común condición cristiana sustenta y precede a
cualquier diferenciación por razón de ministerios, carismas o estados de vida, Es
una fraternidad en cada concreción local; y, en cuanto Iglesia universal es comu-
nión de Iglesias» (8)
2. Parroquia y evangelización-misión
La eclesiología conciliar, cimentando sus bases en la comunión trinitaria,
es también eminentemente misionera. No podría no serlo. Porque la comunión es
expansión amorosa, «La Iglesia peregrinante es misionera por naturaleza, puesto
que procede de la misión del Hijo y de la misión del Espítiru Santo según el desig-
nio de Dios Padre» (9). Esta expansión propia de la comunión-misión está diri-
gida principalmente a los pobres como receptores privilegiados porque no pueden
responder con más nada que no sea amor agradecido La Iglesia universal, sien-
do coherente con esta visión ecleslológica, se encamina él ia opción preferencial
por los pobres (10). De esta manera los pol;res formando comunidad, se con-
7. Congreso ... Parroqui a evangel i zadora Conferen ji rp j ,copol Espaflol a.
Madrid 1989. pp. 97-98.
8. ¡bid .• p.lOO
9. A. G.. 2.
10, Cfr. D.P. 733.
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v:erten e~l !uga~ de encuentro, celebración y testimonio. Así la comunidél,j;ristia
na, especialmente la comunidad eclesial integrada por miembros pobres. es S19;10
de aquella Comunidad Trinit2ria, aunque nunca llega a abarcar la Comu~jaj (con
mayúscula). "La comunidad es un signo necesario pero nunca totalmente realiza-
do y evidente; es una emergencia siempre renovada y siempre amenazada; vive
de la gracia y no de la fuerza. La comunidad real de la comunión exige comunida-
des que comuniquen afecto. bienes, tareas, pero sobre todo, que vivan de la fe en
:3 Comunión fontal; la Comunión es objeto de fe desde la vivencia limitada de la
comunidad concreta, como don y tarea» (11).
3. Parroquia entre los pobres
Esta comunión, que es don y tal'ea. se dibUja en el espacio parroquial que
es parcela de la Iglesia particular; ésta nace de la proclamación de la Palabra con
autoridad apostólica en la concelebración eucarística de todo el pueblo de Dios
(12). y se identifica cuando hace realidad la Buena Nueva, es decir cuando la
acepta y ofrece simultáneamente. La manera de hacer realidad esta Buena Nue-
va es mediante el anuncio situado del Evangelio en los gozos y angustias de una
cultura determinada; ese anuncio se verifica en el testimonio comunitario. Yen
la permanente renovación institucional es parte de ese testimonio, pues mues-
tra la vitalidad interna de la acción evangelizadora producida por la presencia del
Espíritu Santo. El anuncio y el testimonio suscitan la acción catequética que
forma al cristiano como misionero, quien realiza plenamente su identidad en la
celebración eucarística dominical. Todo este proceso se encamina a la trans-
formación del orden temporal con la consiguiente renovación del hombre y se
concreta en la comunidad parroquial (13). Ella, «comunidad de comunidades y
movimientos, acoge las angustias y las esperanzas de los hombres... , anima y
orienta la comunión. participación y misión... , se encuentra entre las casas de los
hombres... , vive y obra profundamente injertada en la sociedad humana e íntima-
mente solidaria con sus aspiraciones y dificultades» (14). En ella aparece emi-
nentemente la dimensión local concreta y cercana de la eclesialidad. La parroquia
favorece la visibilidad de la Iglesia, su carácter público, la apertura a todas las
situaciones humano-religiosas (15).
11. OIANICH. S.. Parrochia e pastorale parrochiale cit. por CONGRESO .•
Op. Cit. p. 102.
12. Cfr. Ch.O. 11.
13. CONGRESO .. pp. 107-109.
14. 0.S.0.58.
15. Cfr. CONGRESO. Op. Cit. p. 110.
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Es en la parroquia misionera, y entre los marginados, empobrecidos y
oprimidos, donde se reproduce la imagen del Verbo Encarnado, Jesús, que «puso
su tienda entre nosotros». Ella guía y orienta la comunión fraterna y desinteresa-
da y suscita pequeñas comunidades que comparten entre sí las persecuciones y
necesidades.
4. Presupuestos para que una parroquia sea misionera
Para que una parroquia sea misionera y evangelizadora debe tener en
cuenta estos presupuestos:
a. La Globalidad de la Misión
La parroquia se caracteriza por la globalidad de su misión. «Para perte-
necer a la parroquia no es necesario pertenecer a otra forma de comunión que no
sea la estrictamente fundada sobre la profesión de fe. De allí su heteroqeneidad
inter'na: social, política, profesional, religiosa, etc.» (16). Por eso debería estar
opuesta a cualquier forma de selectiVidad que no sea la fe. No caben, pues. lOS
clericalismos, sino la corresponsabilidad evangelizadora de laicos y ministros.
Todos son Pueblo de Dios y miembros de la Iglesia y, aunque se confíe al párroco
la animación y la guía de una porción de la Iglesia particular, éste no es dueño de
la parroquia ni debe ser signo de selectividad, sino de comunión expresada en su
opción por los necesitados. De frente a esta opción, los compromisos que nos
hemos propuesto llevar a cabo a partir de la Carta a los Cohermanos en la pro-
vincia de México, pueden aplicarse eminentemente a nuestra pastoral parroquial.
Estos compromisos a los que hago referencia son tres: «romper...estructuras cle-
ricales que nos mantienen a la espera de los pobres», «salir a buscarlos» y «que
ocupen el centro de nuestros proyectos comunitario-pastorales» (17). La puesta
en práctica de ellos, hará que en nuestras parroquias se exprese no solo la
globalidad de la misión de la parroquia sino la comunión y fraternidad. notas esen-
ciales de una parroquia misionera.
b. Su Territorialidad
Puede parecer abundar en el tema, pero la territorialidad de la parroquia
es, de plano, donde se ve la Iglesia encarnada en la tierra. No se trata de que la
16. Ibid. p. 11l.
17. Desafíos y compromisos de la provincia de México a partir de la CARTA
6, LOS COHERMANOS de la Asamblea Gen2ral. 1. 1-3.
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territorialidad inscriba a una parroquia en un plantel amurallado y la aísle de las
demás parroquias, sino de descubrir las propias limitaciones y disponerse a la
apertura y la comunión con la iglesia particular, con las demás parroquias y con las
pequeñas comunidades intraparroquiales. «La parroquia no es un feudo, porque
no es autosuficiente: ni desde el elemento ministerial, ni desde el derecho de aso-
ciación legítimo, pues éste tiene que ejercitarse bajo el discernimiento diocesano»
(18). Además, los límites de la parroquia no están puestos para que los agentes
de pastoral contemplen con satisfacción los grupos ya formados y la evangelización
lograda, sino que son un reclamo de lo que falta por hacer sobre todo en el campo
de los alejados. De frente a ellos,el Documento de Santo Domingo, propone las
siguientes líneas de acción que podrían ser la pauta a seguir en un programa de
revitalización parroquial: Promoción de un nuevo impulso misionero, predicación
del kerigma, campañas misioneras, visita domiciliaria y misiones populares, apro-
vechar el momento de contacto que los alejados mantienen con la Iglesia, buscar
proximidad con ellos mediante los medios de comunicación, motivar y alentar a
las comunidades y movimientos eclesiales para que redoblen su servicio
evangelizador (19).
c. Su Maternidad
La tercera nota de la parroquia misionera es su maternidad, es decir, el
ejercicio de su labor como madre; conduce a sus hijos por el camino de la salva-
c;ión mediante un proceso que se realiza en torno a los sacramentos de iniciación:
bautismo, confirmación y eucaristía. Pero quede claro que éstos no se identifican
con la acción ritual en que se celebran. Y tampoco la preparación de quien va a
ser iniciado debe limitarse a las pláticas presacramentales. «Todo sacramento es
un proceso de vida, de apertura, de compromiso, que culmina en el momento
celebrativo, pero que no se reduce a él" (20). Este proceso origina y nutre al
cristiano evangelizado-evangelizador que saldrá de sí mismo siendo portador del
anuncio de salvación, será apóstol, misionero. Porque la acción parroquial no se
reduce a la iniciación. La parroquia, al responsabilizarse con la iniciación, se
vincula con otras comunidades (21) cuya manifestación más clara es la celebra-
ción eucarística dominical: lugar de encuentro, gozo y presencia del Señor Resu-
citado. Y es esta celebración eucarística un testimonio de fe para los alejados.
18. CONGRESO, Op. Cit. p. 118.
19. 0.5.0.131.
20. 1bid. p. 120.
21 Cfr. O.P. 631,634, 0.5.0. 58.
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Por último la parroquia es una comunidad de discernimiento de los dones
del Espíritu, de los signos de los tiempos, de las necesidades básicas del entorno,
de la práctica sacramental, etc., y aporta su experiencia a la Iglesia local; por eso
esa experiencia no puede hacerse en virtud de opciones particulares de la parro-
quia, sino en comunión con las demás parroquias de la diócesis.
111. PARROQUIA MISIONERA VICE~JTINA
En principio, podemos decir que ni en el tiempo de San Vicente ni des-
pués de él, fue la parroquia un ministerio preeminente en la Congregación de ia
Misión. Pero tampoco se puede negar que desde el tiempo de San Vicente late en
la Pequeña Compañia la vcilunta,j de responder al reclamo de las nuevas pobre-
zas! que estas encuentren v!'as d8 solución desde la parroquia (22) . .Así lo siguen
aflrrnando nuestra CrJnS t ltU(;i')r'8S se p:ücur'ara abrir nuevos caminos y adaptar me-
{-Los adaptados '1 las C! rcur::it;-¡fiC;.:;·: : 1e tiempo \1 lugar: se esforzará además por
F~niujc¡ar y cTdenaf' ~ós otlras y rn:n1~<.··:¡;c.:-:;, p(;:'r':l;--HlPcie-rldo así en estad() de reno-
\::1:.~i/í1 continua (2:::\. y él'If'CUf; i;i \'Yl0 ')1í e,:, kJS Estatutos de la Congregación
:.le 1,; r·J1 is:ón se 8Xr' !'Saíl sohre pi rn:n:ster> pa.rece desconfiado. pode-
:nos decir c:ue la i>'.tr'Jqula '/Icentina cobra se'¡i,(JO en el caso de que las acciones
en e::a realizadas <;e avengan con el fm ,¡la nz,luraieza de nuestro instituto» (24).
P¿-iré.1 «respr:;nder mejor a las ncces id,3(i,3S de la ig:esia local" (25), la pro-
'JinCld de íJ1ÓXjl.>;:,,;e ocupó y se S!cJuc ucupa!!dcJ de las parroquias. Y tanto la
asamblea prow¡c;; de 1970 cemo ia de 19'7< se empelolaron en poner de mani-
í!8StO las cualidades que debe,ria tener la parroquia vicentina en MéXICO.
[J(;s,je la perspectiva mexícanc; ia parroquia vicentina debe identificarse a
la misión y ¡as acciones parroquiales a la caridad entendida no como
asistencialismo. sino como verdadera promoción y comunión.
22. Cfr. DE DIOS. V.. Op. Cit. p. 253.
23. CC.2;18.
24. EE.10.
25. CC. 17. Cit. por Normas provinciales de la Provincia de México 1970
en la sesión sobre las parroquias.
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1. Notas esenciales de la parroquia misionera vicentina
a. Trabaja por el Espíritu
La espiritualidad vicentina tiene su acentuación en lo vicentino, en lo que
tiene de acción, es decir, en lo que tiene de amor efectivo (evangelización-misión)
y amor afectivo (comunión-caridad). Es así que la Parroquia vicentina debe ser
portadora de esta espiritualidad vicentina de la misión y la caridad. Para ello, los
que integramos la parroquia vicentina estamos llamados a una continua renova-
ción y conversión. "Nos entregamos a Dios para evangelizar a los pobres", dice
la carta a los cohermanos. Para un vicentino la misión y la caridad no son sola-
mente una tarea a desempeñar, sino la manera en que manifiesta su identidad de
cristiano maduro. Ambas configuran su ser vicentino. Vive en comunidad por y
para la misión. Yen el interior de esa comunidad se expresa mediante la caridad.
Desde esa perspectiva, la práctica de los consejos evangélicos, el ejercicio de las
virtudes y el cumpliminto de los votos capacita al misionero para vivir en comuni-
dad para la misión, para descubrir las causas de la pobreza en sus comunidades
locales y para dar respuesta a los reclamos de justicia de los fieles de nuestras
comunidades parroquiales (26).
2. Es misionera-evangelizadora
La parroquia vicentina, pues, debe estar abierta a la misión, a la participa-
ción de los fieles en las actividades misioneras ad extra, al desarrollo de los segla-
res como agentes de evangelización (evangelizadores-evangelizados) viviendo
desde su situación la urgencia por anunciar el evangelio. Esa misma urgencia que
movió durante toda su vida a San Vicente por evangelizar a los pobres. Esto exige
de parte del equipo de sacerdotes de una parroquia:
* Presentar a todos los fieles una catequesis cuidadosa y
programática de las verdades de salvación, de los sacramentos, etc. (27);
* ((detectar auténticos lideres cristianos que sean factores efica-
ces de liberación" (28) y su capacitación permanente;
26. Cfr. Desafíos ... 2, 1-3.
27. Cfr. Normas provinciales de la Provinca de México 1974,4.
28. CC. 18, EE. 3.
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revitalizar permanentemente a los grupos vicentinos y el traba-
jar fraternalmente con ellos.
3. Es caritativa y fraterna
Una parroquia es vicentina cuando vive la caridad como comunión de
bienes. La comunión eclesial en la parroquia que se vincula con aquella Comu-
nión intratrinitaria se manifiesta en la parroquia en las acciones solidarias, pero
eminentemente en la fraternidad, en la entrega generosa desde la pobreza, en la
comunicación de bienes. El voluntariado vicentino no deberá verse como un gru-
po parroquial selecto con posibilidades económicas para hacer obras de benefi-
cencia, sino como una actitud caritativa que caracterice a los miembros de la pa-
rroquia, que impregne a los demás grupos parroquiales. Yen este sentido es más
evangélico el voluntariado vicentino que comparte desde la necesidad que aquel
que da lo que le sobra. La dimensión caritativa exige de una parroquia vícentina
misionera:
Vivir en comunidad para la misión. La propuesta que se hace
a los fieles de vivir en comunidad está dirigida también y principalmente al
equipo de pastoral parroquial, sacerdotes, religiosas y laicos.
Trabajar en equipo. En orden de coordinar y preparar el trabajo
pastoral (29).
Buscar la justicia social para el desarrollo integral de los fieles
(30).
Promover la Pastoral Litúrgica. "La celebración de los sacra-
mentos, especialmente la Eucaristía, es signo de conversión personal y de unión y
amor a Dios y al prójimo» (31).
Integrarse en la pastoral diocesana de conjunto. Para realizar
la comunidad parroquial de fe ... (32).
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4. Vive entre los pobres
La parroquia misionera tiene un brillo especial inmersa en medios pobres
porque es allí donde se manifiesta la comunión plena, la lucha en la unidad por
alcanzar la salvación. Dicen nuestros Estatutos: "Estas parroquias de la Congre
gación deben estar constituidas en gran parte por verdaderos pobres... "(33). A
este respecto es bueno hacer la aclaración de que una parroquia misionera no se
identifica con una parroquia en zona de misión o Parroquia Misión (confusión al
menos en la Provincia de México). Cuando se tomaron las comunidades de
Nezahualcóyotl -por poner sólo un ejemplo- acaso eran misioneras en germen,
pero distaban mucho de tener el vigor misionero que ahora hace salir a sus miem-
bros al anuncio de la Buena Nueva, no sólo a los alejados de su parroquia, sino a
nuestras parroquias más abandonadas.
IV. EXPERIENCIA EN SAN JOSE AMIXTLAN
Una parroquia es misionera desde que asume como código vital la
evangelización, cuando hace de ella su dicha y vocación, su identidad más profun-
da (34). Pero la fragua de una parroquia misionera no se hace en un día, es un
proceso lento que reclama la conversión tanto de los agentes de pastoral como el
de los fieles de la parroquia (35). Planes de revitalización parroquial tal vez no
falten, pero si hay para escoger algunos: Los que proponen BenJamin Bravo, Mi-
guel Paya, Juan B. Capellaro, el Movimiento por un Mundo Mejor y otros. Lo
importante es proponer metas muy concretas y precisas que vayan encaminadas
a transformar el rostro parroquial hacia una comunidad fraterna de comunión y
participación. La verdad sea dicha, nuestra parroquia de San José Amixtlán no es
aún una parroquia misionera porque falta mucho para que se viva en ella esa
comunión interpersonal y esa participación de las comunidades. No es aún Co-
munidad de comunidades y por eso la Congregación de la Misión en México se
esfuerza en revitalizar las estructuras parroquiales de la parroquia de San José
para que un día llegue a ser una parroquia misionera.
La parroquia fue tumada el 2 de octubre del año pasado y es una expe-
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indígena muy abandonado en todos los aspectos: económico, social, cultural y
religioso. Aquí se funde la religión de los antepasados con la religión católica,
pero ambas, sea por el influjo del mundo «moderno", sea por el abandono por
parte del clero secular, están muy deterioradas. Cuando llegamos, ni siquiera
había catequesis infantil en ninguna de las comunidades; los antiguos grupos de
adoradores nocturnos y otros grupos habían desaparecido. Los valores que los
primeros misioneros habían sabido descubrir y potenciar para integrarlos a la cul-
tura católica, se vislumbran tenuemente en lo que queda de «el costumbre» pero
desgraciadamente mezclado con brujería y borrachera, muy arraigadas en el alma
del hermano indígena. Aunque seamos solo tres los misioneros que trabajamos
en San José, apoyados y apoyando a los seminaristas internos. digo que es una
experiencia muy valiosa para la provincia de México, porque toda ella se
responsabiliza del trabaio misionero Que aquí ejercemos. Y hemos constatado
muestras de solidaridad de muchas casas de la provincia Monterrey, Puebla.
Veracruz, La Perla, San Agustín. La Casa Central ... , algunas veces con ayuda
material económica, alimentación, despensas para los necesitados, ropa, etc. y
otras enviando a los jóvenes para apoyarnos en el trabajo de evangelización du-
rante la Semana Santa.
1. Un panorama de la situación parroquial
Los habitantes de la parroquia están divididos por la raza. Hay dos cultu-
ras, la indígena totonaca y la mestiza. La primera, marcada por la fuerte opresión
y la injusticia durante muchos años; lleva como lastre marginación. pobreza extre-
ma. enfermedades, supersticiones, miedos ancestrales, complejo de inferioridad,
ignorancia religiosa y un muy largo etc. La segunda, se !lama así misma «de
razón", se cree superior y forma sus grupos cerrados. Es, a pequeña escala, la
parte opresora, aunque muchas veces comparte los padecimientos de la cultura
con que cohabita. La desorganización gubernamental y el abandono religioso son
notables.
Por otra parte se vislumbran rasgos enriquecedores de la cultura indíge-
~iél: su sentido profundamente religioso, su desapego él los bienes, su sencillez ai
situarse ante la vida, las manifestaciones de solidaridad, la esperanza contra toda
esperanza, etc.
2. Renovación parroquial
¿Cómo renovar la parroquia y con ella las estructuras opresoras de la
sociedad en la que está inmersa la parroquia? Es aquí donde entra el amor inventino
hasta el infinito.
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Los primeros pasos que nosotros estamos dando son el análisis y el acom-
pañamiento en cada una de las comunidades de la parroquia mediante un visiteo
rotativo de cada uno de los tres misioneros por todas las comunidades y mediante
un censo elemental con datos sobre los sacramentos. Conocimos al menos
globalmente la situación geográfica, religiosa, económica, social y cultural y crea-
mos un ambiente de confianza entre los seglares y misioneros.
A la par hemos ido conociendo la lengua totonaca y ayudándonos de
traductores bilingües para los momentos de catequesis y de celebraciones
eucarísticas, formando una atmósfera de simpatía y preferencia por la cultura
marginada.
Poco a poco se han traducido los textos litúrgicos al idioma totonaco y
se empiezan a usar en la eucaristía a la vez que se tratan de integrar las manifes-
taciones religiosas propias en la liturgia: danzas, procesiones, etc., suscitándose
fricciones COl algunos grupos de personas al querer pulir estas manifestaciones
de los rasgos antievangélicos como son el egoísmo, alcoholismo o la superstición.
La labor evangélica que realizamos los misioneros empieza a ser apoya-
da por laicos, sobre todo aquellos más comprometidos, y es a éstos a los que
deberá dárseles una formación especial para que se conviertan en agentes de
pastoral, catequistas y celebradores bilingües y susciten grupos o comuni-
dades de base.
Todo este proceso deberá dar frutos manifestados en la promoción so-
cial, en el cambio de mentalidad yen la conversión.




r. Higinio Madraza, c.m.
La "Sociedad de San Vicente de Paúl," conocida como "Conferencias de
San Vicente de Paúl", nació en la Isla de Puerto Rico el año de 1859, a los 26 años
de fundada por Federico Ozanam en París (1833), a los 9 años de morir Ozanám
en Marsella (1850), y sin lugar a dudas, antes de la llegada a Puerto Rico de las
Hijas de la Caridad (1863) y de los Misioneros Vicentinos (1873).
Existe una documentación oficial, extensa y rica de datos interesantísi-
mos que lo atestigua. Siempre me he preguntado, ¿Quién habría sido el instru-
mento de que se valió Dios, para traer a Puerto Rico esta Obra de la "Sociedad de
San Vicente de Paúl"? ...Ya tenemos la respuesta.
1. Fundador de las «Conferencias» en Puerto Rico
La Casa Central de los Misioneros Vicentinos en Madrid, llamada en aquella
época "La Casa de Leganitos», en el Palacio de Ozuna, (hoy la Plaza de España),
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era frecuentada por los Obispos de España y de Ultramar, con ocasión de hacer
los Ejercicios espirituales, ser consagrados Obispos, cambio de Diócesis, o tener
que tratar asuntos de importancia en la Corte Real.
Uno de los muchos Obispos que la visitó (1857-1858) fue el gran Obispo
Capuchino de la extensa Diócesis de Puerto Rico, Fray Pablo Benigno Carrión de
Málaga, quien, al conocer la comunidad y enterarse de los Fines y Obras de la
Congregación de la Misión, pidió para su Diócesis de Puerto Rico, muchas y repe-
tidas veces, de palabra y por escrito, a las Hijas de la Caridad ya los Misioneros
de la Misión. Con ocasión de asistir al Concilio Vaticano I (1869-1870) insistió de
nuevo en la venida de los Misioneros. Las Hijas de la Caridad ya estaban en
Puerto Rico (1863). Los Misioneros llegaron diez años más tarde (1873). Aconte-
cimiento que no pudo ver ni vivir el Obispo, ya que estando de visita pastoral, en
una revuelta del camino de Fajardo, -un 13 de noviembre de 1871-, su cuerpo
quedó aplastado y destrozado por las ruedas del coche que lo conducía a Luquillo.
Al volver de Madrid a Puerto Rico (1858), este gran Obispo funda por
primera vez el «Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Puerto Rico». «Esta publi-
cación es bimensual, apareciendo los días 1 y 15 de cada mes y servirá de conti-
nua comunicación entre ei Prelado de la Diócesis y el clero. Su primer Director fue
el Presbítero Juan M. Echeverría." (1).
Este "Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Puerto Rico» es la fuente
documental que nos habla del nacimiento de las "Conferencias de San Vicente de
Paúl» en la isla de Puerto Rico, cuyo instrumento de Dios fue el gran Obispo, Fray
Pablo Benigno Carrión de Málaga, quien con fecha 27 de agosto de 1858 elevó a
la Reina Isabel 11 una petición de Fundación para establecer las Conferencias de
San Vicente de Paúl en su Diócesis, según da fe y testllllonio el siguiente Docu-
mento Real.
2. Real Orden aprobando la Fundación de las
Conferencias en Puerto Rico
CAPITANIA GENERAL Y SUPERINTENDENCIA DELEGADA DE REAL
HACIENDA DE PUERTO RICO
"Excmo. e Ilmo. Sr. El Señor Ministro de la Guerra y de Ultramar,enReal
Orden, a 30 de Enero último, me dirigió lo que sigue:
1. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 1, Enero 1 de 1859, pgs. 1-3
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«Excmo. Sr.: He dado cuenta a la Reina del Expediente que remitió V.E.
con su comunicación del 27 de agosto último, promovido por varios vecinos de
esa Capital, en solicitud de permiso para establecer las Conferencias de San Vi-
cente de Paúl.
Enterada S.M., Yconsiderando que los Estatutos de esta Asociación fue-
ron ya aprobados para la Isla de Cuba, a consulta del Consejo Real, por Real
Orden de 6 de Abril del año último, ha tenido a bien conceder el permiso solicitado,
con la condición de que al instalarse Aquella, ha de darse cuenta a ese Superior
Gobierno, como también de las Conferencias y Consejos que se formaren y del
personal del que constaren, y precediendo siempre aviso de la autoridad de VE.,
cuando hubieren de celebrarse Juntas Generales y extenderse la Institución a
otros pueblos de la Isla. Al mismo tiempo ha ordenado S.M., que si llegara a
formarse alguna Conferencia de individuos de color libres, el Director de la misma
no sea nombrado por elección de la Junta sino por el Diocesano, recayendo en
algún Eclesiástico ó en otra persona que merezca la confianza y aprobación de
ese Superior Gobierno; y que todas aquellas sean presididas en sus Actos por
VE., ó por un Delegado de su autoridad. De Real Orden lo digo a V.E. para su
conocimiento y efectos consiguientes.»
y lo traslado a VE.I., en quien delego mi representación en este asunto,
para su conocimiento y efectos que son consiguientes.
Dios guarde a V.E.1. muchos años. Puerto Rico Marzo 3 de 1859 -Cotoner-
Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de esta Diocesis.» (2).
3. Fundación de la primera «Conferencia" en Puerto Rico.
,,¡\penas hace un año que unos cuantos mdividuos de esta COlllumja=:
concibic:un el proyecto de establecer en ella una Conferencia para el socerre J~
¡os pobres, haciendo participante él Puerto Rico de los bienes que eí espirítJ (je
cariddC] cj,funde con t<:H,to celo y !eiice~ resultados en todas ¡as partes del Illundo.
[JaJo ia protección de su Madre augusta del DiOS de la Caridad y del que fue mode-
lo de ella. el Bienaventurado Vicente de Paúl.
Con el apoyo de los Excmos. Srs. Capitán General y Obispo ocurrieron a
S.M. en solicitud de la Soberana Aprobación; y como era de esperarse, la carita-
2. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 6, Marzo 15 de 1859, pg. 69
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tiva Isabel 11 concedía su Real Permiso por Real Orden de 30 de Enero del presen-
te año. Erigióse pues la Primera Conferencia en esta Antilla, bajo el titular del
"Inmaculado Corazón de María", y practicadas las oportunas diligencias para su
Incorporación, lo ha sido al Consejo General de París, quedando sometida al Su-
perior de Espaíla en Madrid, en cuya virtud y para lucrar las ~Ji ':leías F]sp¡rituales
,~~ue a e~;te Acto están anejRs. el Dorrdngn~ (¡ :rJS currie('it«~ se han reUrllOC
tcrj,..:s ::-)s aSGc:ridos en la Igles:8 de Sa:-¡ic Dorn!n~Jr;l. dance hEH"'! !'~?ctli:d() la Sagfd-
oa CÜ'Y)unión en ia Misa que al intento celebró el Sr. Deán de ia Santa igleSia
Catedra!
La confere'lcla, pues, del ,<inmaculado Corazón de r\ilaT.~>· ost~ !egal y
canónicamente establecida en Puerto Rico. slonJe esta ¡él t/"rjr(, j(~ tudd~, la::' que
indudablemente se erigirán en otros pueblos de ia isla, conocl(j'J (:.'c Sf,a el es,),-
ntu de estas ASOCiaciones y los opimos frutos que producei; iTias en ei Oi(jen
espiritual que en ei temporal, no siendo éste como dice en el Reglamento sino un
santo pretexto ó di ,fraz, un camino para llegar más fácil y felizmente a aquéL En
la cuna está aún la "Conferencia del Inmaculado Corazón de María". '/ ~F':,i'ue~:
son los bienes que ya ha producido.
iCuántos pobres han encontrado en ella el SustE:!lto de que careClan, yel
alivio de sus dolencias en su última enfermedad! ¡Cuántos ¡óvenes sin trabajo se
han consagrado a él, y evitado los peligros de la oClcs"jacJ por sus influjosl ¡Cuán-
tas personas han adqu;rido nociones de mor;;: j' amor a la virtud de que antes
carecían l ¡Cuántas uniones ilegitimas se han aniquilado Ó santificado por medio
del matrimoniO!
Baste, como prueba de los beneficios que la Conferencia prodiga en esta
línea, decir que el Tiempo Pascual que acaba de fenecer, muy raro ha sido entre
sus protegidos, (y son en gran número), que no haya satisfecho el precepto de la
Confesión, y que ni uno solo de los que han fallecido no ha abandonado el mundo
sin los Auxilios que la Religión brinda para esos momentos supremos del hombre.
Desearíamos dar a conocer a fondo el espíritu de las Conferencias, para ...
estimular a los pueblos de la Isla a la propagación en élla de ésta nunca bien
ponderada Asociación; pero no pudiendo hacerlo por nosotros mismos por falta de
tiempo y otras legítimas causas, ofrecemos las páginas del «Boletín Eclesiástico»
para dar publicidad a los escritos que sobre esta materia se nos envíen, en cuanto
lo permitan los (escritos) oficiales y demás eclesiásticos a que está destinado,
pero con preferencia a todos los otros que no tengan este Carácter.» (3)
3. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 14, Julio 1 de 1859, pgs. 165-167.
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4. El «Boletín Eclesiástico» promueve Las Conferencias.
El "Boletín Eclesiástico de Puerto Rico», de reciente creación en la Diócesis
(1859), llegaba a las 69 parroquias que había en este año en la Isla, convirtiéndo-
se así en el mejor promotor de las Conferencias. Traigo a la memoria cinco textos
del mismo para comprobarlo:
«Una de las Obras en las que se ocupa esta Asociación de Caridad es
vestir a los pobres, y como actualmente se encuentra muy escasa de ropas, prin-
cipalmente para mujeres y niños, acude a la caridad, no solo de personas de esta
ciudad sino también de los campos, para que si quieren favorecerla con vestidos,
aunque sean usados y viejos, con tal que con éllos pueda cubrirse a un pobre
desnudo, se lo remitan al Ropero de la Conferencia, Sr. D. Bernardino Calderón;
advirtiendo que no están obligados los que hagan estas limosnas a revelar sus
nombres, bastando que la ropa la dirijan con un rótulo al expresado Sr. Calderón».
(4)
«Un Vicentino, que conserva su anonimato, pero que se le ve poseedor
del espíritu de las Conferencias, escribe un articulo que trata del Reglamento, el
significado de las visitas, las reuniones semanales, el modo y manera de cómo se
debe tratar a los pobres, etc. Ocupa 8 páginas que reflejan tener conocimiento de
los escritos de San Vicente de Paúl». (5)
Las Conferencias se van extendiendo por diversos pueblos y falta el Re-
glamento: «De muchos pueblos se ha pedido varias veces con insistencia el Re-
glamento de las Conferencias de San Vicente de Paúl, sin que lo hayan podido
obtener, porque no lo habia; hoy hacemos saber que se encuentra de venta en la
Imprenta de D. José Solves, a 25 centavos el ejemplar» (6).
De acuerdo con e! Sr. Ohispo, Fra.1' Pah/o Benigno Carrilm de Alálaga (1857-
1871), se explica lo qlle es IIna ((Conferencia)). Sil ohje/o y espiri//I. modo de
e.\/uhlecerla, mode!os de es/ados{tnancieros, y de Ac/as. etc.
«Habiéndose establecido en varias de la parroquias del Obispado esta
piadosa Asociación, y estando para establecerse en otras, si es indispensable que
todas no constituyan mas que una en el espíritu, conviene sobremanera que lo
4. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 15, Agosto 1 de 1859. pg. 180
5. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 16, Agosto 15 de 1859, pgs. 188-190.
6. Boletín Eclesiástico, Año VII, Número 11, Junio 1 de 1865, pg. 140
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sean también en la forma; y por eso juzgamos oportuno estampar en nuestro Bo-
letm el modelo que el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo ha dado siempre a las Socieda-
des que se han erigido bajo sus auspicios, durante la Santa Visita de la Diócesis.»
"y de paso recordamos a todas las que hoy existen, y las que en el futuro
se crearen, que para gozar de los beneficios espirituales que les están concedi-
dos, es condición indispensable incorporarse ai Consejo Genera! de Madrid, lo
cual pueden hacer acudiendc directamente al Presidente. ó por medio del Consejo
de esta Capital, que dará curso a la comunicación. Sin esta incorporación, no se
11E.~r1éJn las condiciones que debo tener una Conferencia". (7)
Otras Normas prácticas para las Conferencias ya establecidas:
"Se aconseja a las Conferencias que se suscriban al Boletín de la Socie-
dad de San Vicente de Paúl en Madrid, cuyo importe de un año es de 13 Reales
fuertes; cada mes se recibe un abultado Cuaderno que al fin del año componen un
Tomo que contiene asuntos muy interesantes»
"Los libros que pueden leerse en las Conferencias serán: La Imitación de
Cristo, o sea el Kempis, el Manual de la Caridad, el Boletín de la Sociedad, el
Visitador del pobre, Lecturas y ConseJos, y algunas veces el Reglamento. a no ser
que los socios lo tengan y lo lean con frecuencia.»
"Luego que la Conferencia quede establecida en la forma expresada, el
Presidente dará noticia de su instalación al Presidente del Consejo Central esta-
blecido en esta Capital, quien le remitirá gratis plantillas, datos e instrucciones
para la mejor dirección de la nueva Conferencia."
"Se ponen a continuación un Modelo de Acta y otro de una Cuenta, para
dar alguna idea al Tesorero y Secretario de la nueva Conferencia.»
"Cuanto se ha expresado es adaptable a la creación de una Conferencia
de Señoras.» (8).
7. Boletín Eclesiástico, Año VII, Número 14, Julio 1 de 1865, pgs. 168-172.
8. Boletín Eclesiástico, Año 1, Número 15, Agosto 1 de 1865, pgs. 182-184.
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MODELO DE ACTAS
Acta de la sesión celebrada en__de __de 186__
Reunidos en a las __del día los Sres. N.N.N. etc. se dió principio al acto
bajo la presidencia del Sr. y dirección del Sr. O y
previas las preces y lecturas del Reglamento fue leída y aprobada el acta de la
sesión anterior. El tesorero dió cuenta del estado de los fondos resultando una
existencia de 20 pesos 50 centavos. El Sr N. propuso a la Conferencia al pobre
Nde N, que vive en la calle de núm ya atentido su estado
de miseria fue acordado su admisión, nombrándosele por visitadores a los socios
N y N. Yasignándosele el socorro ordinario El Sr. N., manifestó que su pobre N.
de N había mudado de habitación trasladándose a la casa núm calle de
__ y pidió para el mismo un forro de catre que necesitaba, el cual le fue
concedido. Se procedió en seguida a la distribución de bonos y a la colecta que
produjo 12 pesos 25 centavos, que con 2 pesos de suscripciones de personas
caritativas, suman 14 pesos 25 centavos y recitadas las preces finales se lenvató
la sesión.
MODELO DE ESTADOS
El Secretario, N N
INGRESOS Pesos Cen- Pesos Cen-
tavos tavos
Existencia en caja el 21 del corriente. 20 50
Producto de la colecta en dicho día. 12 25
Idem de limosnas de suscriptores...... 2 " 34 75
GASTOS
Por 15 bonos de pan de 1 libra... 1 13
Por 15 bonos de carne ... 1 75
Por 20 bonos de arroz y manteca media
libra ..... 1 75
Por 20 bonos de café y
azúcar.................. 2 50
Por valor de un forro de catre acordado
por la Conferencia............. 1 50 8 63
Existencia en Caja .




EL Presidente, El Tesorero,
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5. Período de Decadencia de "Las Conferencias"
El pueblo puertorriqueño se distingue por tener un corazón compasivo, y
'as "Conferenc,as" er-an y son un instrumento envidiable para practicar y vivir la
caridad compasiva.
¿Cuántas Corif0renclas existían en Puerto Rico en el año 1898? A juzgar
¡os textos aducidos Dar el Boletín Eclesiástico que habla de "muchos pue-
. que eran eng:das bajD los auspicios del Sr_ Obispo durante la Visita
F:lstor;]!. muchas debieran ser_
Según Oocum:'lo del Conseja General de Paris, -que citaremos más tar-
ce, eXistían en Puerto RIco 8 Conferencias agregadas y un Consejo particular
para toda la Isla. Es pOSible que hubiera mélyor número de Conferencias instituídas,
y no agregadas.
"Los americanos llegaron a Puerto Rico en 1898 en son de conquista con
una cultura muy distinta, de tinte marcadamente protestante, que chocó lógica-
mente con la existente en el país, de tínte más bien católico."
"La institución que más sufrió probablemente en el comienzo de la ocupa-
ción americana fue la Iglesia. Al desaparecer la autoridad española desapareció
con élla gran parte de la fuerza de la Iglesia, pues muchos de los sacerdotes
españoles se retiraron, sobre todo aquéllos que más cerca se habían encontrado
de los servicios de la Administración colonial, todo ello dejó mal servido al pueblo
puertorriqueño, y no fue fácilmente compensado ese personal con el aporte de
Sacerdotes católicos norteamericanos, franceses y holandeses." (9).
Las "Conferencias", agregadas o instituídas en muchas parroquias, su-
frieron igualmente la ausencia de los Sacerdotes que las animaban con su presen-
cia y asesoría. El pueblo estaba reticente y a la expectativa de lo que podía pasar.
CONTINUARA.
9. La iglesia en Puerto Rico, pg. 9. Pro mundi vita 40/1985, Rue de la Sciencia. 7 b - 1040,
Bruselas (Bélgica)
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MISION VICENTINA EN HONDURAS
ALGUNOS CUESTIONAMIENTOS
P. Luis Solé, C.M.
Introducción
Pretendemos compartir una experiencia misionera, pero desde los
interrogantes que nos plantea la realidad. El primero de ellos es: ¿en qué sentido
aplicar la palabra «Misión" al trabajo pastoral que los vicentinos hacemos en la
Costa Norte de Honduras?
La «Redemptoris Missio", escrita para «disipar dudas y ambigüedades so-
bre la misión ad gentes ... " (R.M.2), desde el punto de vista de la evangelización y
mirando al mundo actual, distingue tres situaciones en su No. 33:
Misión Ad gentes: Actividad dirigida a "pueblos. grupos rwmanos. contextos so-
cio-culturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos o donde faltan comu-
nidades suficientemente maduras como para Doder encarnar la fe en el propio
ambiente y anunciarla a otros grupos".
Atención pastoral: Se desarrolla en comunidades cristianas con estructuras
eclesiales adecua(jas y sólidas: tienen un gran fervor de fe y de vida: Irradian el
testimonio del Evangelio en su ambiente y sierlten el compromiso de la misión
universal.
Nueva evangelización o reveevangelización Es necesaria cuando se da "una
situación intermedia, especialmente en ios países de antigua cristiandad. pero a
voces también en las Iglesias rr;ás jóVen",ci (ju<le grupos enteros ele [);1utizados
han perdido el sentido vivo de )a fe .J ir;clusc no ~~8 reconocen ya ccrr~o rn\embros
de ia !g!c"s!a, 'levando una existe!iCla alejada eje Cristo \ su Evangeiio"
RM 34 reconoce que no es fác:i definir los confines entre estas tres situaciones ni
se deben crear entre ellas barreras o recintos estancados. Será necesario, pues,
que busquemos en la referencia fundamental al carisma vicentino que comparti-
mos, las luces que necesitamos.
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1. La Misión Vicentina
A. El origen histórico de la misión según Vicente de Paú! es la necesidad de
catequizar de nuevo a los pobres campesinos de Francia. Las Misiones Populares
son para «hacer efectivo el evangelio», organizando la catequesis "porque el po-
bre pueblo se condena", y organizando la caridad, "porque el pueblo se muere de
hambre".
Las Misiones Ad Gentes no nacen como fruto de esa espiritualidad
misionera o de la doctrina de San Vicente, sino como respuesta a una
situación concreta que queda expresada en dos pensamientos que Vi-
cente repite en varias ocasiones:
+ Durante la misa le viene este pensamiento: "siendo que el poder
de enviar ad gentes reside en la persona de su Santidad tan sólo sobre
la tierra, tiene un poder de enviar a todos los eclesiásticos por toda la
tierra para la gloria de Dios y la salud de las almas, y que todos los
eclesiásticos tienen la obligación de obedecerle y, según este principio
que me parece verosímil yo he ofrecido a Dios esta pequeña Compa-
ñía a su divina Majestad para ir donde su Santidad ordene».
+ Temiendo incluso que Dios abandone a Europa en manos de las
herejías que combaten a la Iglesia desde hace un siglo y que han cau-
sado tales destrozos que la han dejado reducida a un pequeño rincón ...
"¿no querrá Dios trasladar la Iglesia entre los mismos infieles?"
Esto le escribe a Juan Dehorgny en marzo de 1647. Cuando Monseñor
Ingoli, secretario de la Congregación de la Propaganda (fundada en
1622) le pidió reunir a los lazaristas en la Propaganda, Vicente se negó,
pero cuando en 1640 le pidió dos lazaristas para el extranjero, Vicente
lo vio como un llamado de Dios.
B. Para ver el proceso de clarificación entre Misión Popular y Misión Ad Gen-
tes, me atrevo a remitirme a los documentos de la Congregación de la Misión.
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MISION POPULAR
Constituciones de 1968-69 No. 21
§ 2 «En la actualidad emplearemos ade-
más nuevas formas de evangelización
de los hombres, acomodadas a cada na-
ción, para suscitar la fe en el corazón
de los no creyentes y para renovar y
edificar una verdadera comunidad
cristiana"
Constituciones 1985 (vigentes)
No. 14 "Emprenderemos la obra de las
Misiones adaptándolas a las circunstan-
cias de tiempo y de lugar y buscando
cen esmero todas ¡as posibilidades de
(jactes nuevo impuiso, bien para ieno-
var y construir la verdadera comuni-
dad cristiana, bien para suscitar la fe
en los corazones de los que no creen"
MISION AD GENTES
§ 3 «Todos nosotros, bajo la dirección
del Superior General, responderemos
con seriedac y diligencia a las múltiples
necesidades de la evangelización en los
lugares donde la Iglesia no ha sido
implantada aún o no se basta a sí
misma"
No. 16 «Entre las obras de apostolado
de ia Congregación ocupan un lugar
destacado las Misiones Ad Gentes o a
pueblos que se hallan en parecido es-
tado de evangelización.
Al construir la Nueva Comunidad
Eclesial, los misioneros están cuidado-
samente atentos a las «semillas del Ver-
bo" que se encuentran en la cultura y
religiosidad de cada pueblo".
'( aU'-''il2 ia- iangelización de los pctw=',-s fin de la Congregación, la J\sam-
b't~;_~, ~1 ~-.:8? c¡¡ incorp()r,J~ c.sl.;- fa "C>}1a a los C'-jh1Jrn:anos"
F--a
:sío!'<:S ¡\d gerr~es rr,l.l1ajdil
cr:st:t::~r,;-:,s. ?vélngeiízadas 'j
8vangeliz8C:!DFB.s, Cjue promuevan el des.arr~)¡¡o integral de !LiS personas,;
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C. Conclusión
Sin confundir la MIsión Ad Gentes con /a Misión Popular, pero vistas ambas
desde la perspActlva de la necesaria Nueva Evangelización, podemos concluir
La dlmens'ón ci(]rarnente misionera que ha de tener toda nuestra acción





SUSCITAR LA FE EN LOS NO
CREYENTES
SUSCITAR LA FE EN LOS NO
CRISTIANOS
DESARROLLO INTEGRAL DE LA
PERSONA
DESARROLLO INTEGRAL DE LA
COMUNIDAD CRISTIANA
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Cada obra, Misión Popular o Misión Ad Gentes seleccionará los objetivos
que le son propios a la luz de la realidad, «adaptándolos a las circunstancias de
tiempo y de lugar" y sometiéndose a esa dinámica, ya consagrada en la Iglesia,
del ver-juzgar-acuar-revisar-celebrar que extraemos de las actitudes pastorales
de Jesús: Mt. 9, 35-10,1; Lc. 10, 17-24.
D. De la reflexión anterior no queremos desaprovechar algunos datos signifi-
cativos que permiten responder a otra pregunta: ¿cuáles deben ser las notas
vicentinas que caractericen nuestras misiones, sean Ad gentes, sean Populares?
1a. LA EVANGELlZACION PRIORITARIA DE LOS MAS ABANDO-
NADOS.
La palabra «prioritaria» no pretende sustituir la de preferencial. Esta signi-
fica «poner de/ante» pero al matizarla con el concepto de «prioridad» (de
«prior»=primero) evitaremos que suene a preferencia en el sentido de
agradar o gustar. Al mismo tiempo evitamos la idea de «exclusiva» pues
no creemos que pueda responderse a ella en la realidad.




PASTORAL. La concepción integral del trabajo misionero asegura la
fidelidad a San Vicente y garantiza que dicho trabajo quede abierto a la
colaboración mutua con las Hijas de la Caridad y demás Asociaciones
vicentinas.
3a. INCORPORANDO A LOS LAICOS (VICENTINOS O NO) EN ESA
TAREA, OFRECIENDOLES FORMACION y ORGANIZACION.
4a. CON ACTITUD DE DISPONIBILIDAD HACIA LA IGLESIA. como
la tuvo San Vicente y como nos recordó la Asamblea de 1992 a los
sacerdotes de la Misión.
Quedan, sin embargo dos notas vicentinas a las que desde nuestra
experiencia aún no sabemos responder:
-¿qué debe caracterizar, en las obras vicentinas, la atención pastoral a
los hermanos separados?
-¿cómo debe ser la incluturación cuando trabajamos con aquellos em-
pobrecidos más abandonados cuya cultura es tan difícil de rastrear?
11. Honduras como lugar de misión
A. Después de la reflexión anterior podemos acercarnos mejor a la realidad
hondureña en la que trabajan 12 sacerdotes y un hermano coadjutor atendiendo
cinco parroquias, responsabilidad de la Provincia de Barcelona (España) que lleva
80 años de laborar en Honduras.
Podemos calificar de Misión Ad Gentes de la Parroquia, dividida en dos por
su gran extensión, que se halla en la Mosquitia (al este de la Costa Norte).
La DiócesIs de San Pedro Sula puede considerarse, unicamente, como «quasi
misión ad gentes».
A favor de esto apuntan varios argumentos. Quizá uno de los más significa-
tivos sea que de los 45 sacerdotes que tiene la Diócesis solo 4 son hondureños, y
ni siquiera originarios de la propia diócesis.
(Hay 4 sacerdotes vicentinos de la Provincia de Zaragoza (España) que atien-
den dos parroquias, también en la Costa Norte).
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B. Experiencias de Misi/;, DOpU!ar
1979 - CIUDAD: Cel Je E ';~' Igellzaclon para la ciudad ce Sdll Pedro
Sula (350,000 habitantes E: éí actualidad más de medio mi!lcln eje habitantes),
El objetivo fue ayudar ;j r¡rganizar comunidades dentro de cada parroquia
Participaron 18 sacerdote,,; , 'nos y dos diocesanos, Se iniCIO ':1 pastora! esco-




:)"::~ertar la fe de los alejados
)¡L,jl' r a 'Wif én Comunidad (f;' 'll1iar)
,'i:li;o la' 2 'es YJ comprometidos c1 desempeñar
:::glJn servicie'
Farticiparon de abril ¡) A" 120 sacerdotes, 60 laicos y religiosos y pu-
sieron en acción a 10,000 anflEl'io'cs catequistas,
A pesar de lo positiva que fue ia Sta, MiSión hay que señalar dos errores que
nos pueden enseñar de cara al futu,a'
- Se marginó en la Diócesis el Pian de Pastoral 1989-1992 para dedicarse, exclu-
sivamente a preparar la MiSión, cosa que en algunas parroquias encontró serias
resistencias.
- Se ignoró el Manual de Misiones Populares vicentinas que CLAPVi habla publi-
cado en 1987, pasando por encima el hecho de que la Misión se realizaba en
Centroamérica




Apoyar las comunidades familiares
Motivar a los grupos de apostolado para que de3-
cubran su vocación misionera
Hacer un llamado general a conocer mejor la
Palabra por medio de una Campaña Bíblica.
Partiendo de un gran respeto por las estructuras parroquiales, esta Misión
desarrollada en un mes y atendida por seis sacerdotes vicentlílos y cuatro
diocesanos, logró afianzar la estructura evangelizadora de la Parroquia. Al mismo
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tiempo se confirmó en la eficacia de los jóvenes misioneros J.MV de España,
cuando se les orienta debidamente.
Conclusiones
Queremos destacar las siguientes:
1a. La Iglesia local debe hacerse responsable, en la medida de sus posibilida-
des, de la organización de la Misión y los misioneros saber ser colabora-
dores de dicha Iglesia, no dirigentes.
2a. La concepción de la Parroquia como comunidad de comunión descentra-
liza la Misión, compromete a los Consejos comunitarios y respeta mejor
las características de cada comunidad.
3a. Para ayudar a definir el papel del laico debemos hacer planteamientos de
Misión menos clericales y más ministeriales.
4a. Aunque el criterio geográfico para la Misión Ad gentes no haya perdido su
validez (RM.37), tanto ella como la Misión Popular deben apoyarse cada
vez más en el criterio de "situaciones humanas» que, entre otras venta-
jas. facilita la claridad de la opción prioritaria por los más abandonados.
5a. Superando la concepción asistencialista (incluso en el terreno de lo litúrgico
y sacramental) hay que trabajar en la línea de la promoción de la justicia y
la caridad.
6a. Es necesario reducir en las Misiones el activismo exagerado y encontrar
espacios para la oración, el diálogo y el conocimiento de las gentes y su
realidad, así como el ser capaces de adaptarse a situaciones imprevistas
111. Santo Domingo
Refiriéndose a la Misión ad gentes y a los alejados, S.D. 131 dice:
"Organizar campañas misioneras que descubran la novedad siempre
actual de Jesucristo, entre las que pueden descatarse las visitas domi-
ciliarias y las misiones populares»
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¿A qué nos induce el Documento de Santo Domingo?
Partiendo del No. 302, que pertenece a las líneas de acción con que concluye el
Documento. podríamos decir:
1a. A !mpulsar el protagonismo de los laicos desde nuestras obras y ofre-
ciéndoles nuestras obras como campo pastora!.
2a. Trabajar por la promoción integral desde nuestra opción preferencial
por los más abandonados, como dimensión privilegiada de la Nueva
Evangelización (SO 159-163)
3a. Que la evangelización que realicemos sea inculturada, para lo que nos
es necesario profundizar en el conocimiento de la cultura de los mas
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TRABAJO - MISION CON LOS LAICOS
«CUAL ES EL ESPIRITU DE TODOS LOS CRISTIANOS»
«HACER LO QUE CRISTO HIZO: EVANGELIZAR»
Francisco B. Hernández, C.M.
Introducción
Todos nacimos como laicos en la Iglesia. Fuimos bautizados, confirmados,
recibimos nuestra Primera Comunión como laicos, y cuando decidimos entrar a un
Seminario lo hicimos como laicos. Una vez que decidimos tomar nuestros Buenos
Propósitos dejamos este estado tan maravilloso para formar parte del Clero.
El que escribe, quiere hablar del trabajo misión con los laicos. Gracias a esa
labor hoy soy Sacerdote.
Todo comenzó por los años de 1977; para esta época había un trabajo firme
y decidido con los laicos, como detallaremos más adelante. Dentro del programa
de formación laical juvenil surge la inquietud de algunos jóvenes: ¿podré ser sa-
cerdote? ¿qué tengo que hacer? ¿es posible para un panameño?
Nuestro programa vocacional surgió de una inquietud laical, no parte de los
sacerdotes; a raíz de esta inquietud laical, se dan los primeros pasos para un
Programa Vocacional (Sacerdotal).
Gracias a esta inquietud laical, hoy hemos sido ordenados seis sacerdotes y
contamos con un Hermano. Todos hemos pasado primero por un proceso de for-
mación laica!. Incluso el Seminario está constituido por jóvenes que surgen de
nuestro programa de formación laica!.
Nuestra identidad misionera en Panamá. se da con, por y para laicos. Este
es el eje que mueve nuestra Labor Pastoral, porque estamos convencidos de lo
que nos dice el documento de Santo Domingo:
«Los pobres evangelizan a los pobres» (95).
Yen la medida que podamos multiplicar los agentes de pastoral, mayor será
el proceso de evangelización. Porque, como nos señalaba Vicente acerca de Es-
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piiltu de todo cristiano, tlei'le que Ilacer io que Cristo hizo, evangelizar, ya que esa
fue [a convicción que mov'c a Vicente 2 incluir a! laico en [a Labor Pastoral.
Sin más preámbulos, vamos él dar [os rasgos históricos de nuestro trabajo
con los laicos.
¿Dónde se inspira nuestro trabajo con los laicos?
Con todos [os cambios producidos después del Concilio y con su aplicación
concreta para América Latina que se dio en Medellín, surgen las primeras motiva-
ciones.
Para los años de 1970 y siguientes surge en Panamá el famoso movimiento
de San Miguelito. Esto fue una manera de despertar conciencia en la Iglesia Pana-
meña; la realidad de Sarl Miguelito se caracteriza por [a pobreza. Pobreza que
surge a raíz del movimiento mígratorio del campo a [a ciudad, con el utópico ideal
de tener mejores condiciones de vida. En esa realidad se organiza un equipo de
trabajo pastoral para hacerle frente a[ proceso evangelizador en e[ área.
Allí surge la inquietud de formar personas, para que [leven adelante el proce-
so de evangelización. pero e[ movimiento se enfoca más hacia el Ministerio del
Diaconado Permanente. como la alternativa de evangelización. Este movimiento
sirVió de inspiración a otros grupos que ven en el movimiento de San Mlguelito su
motivación.
Así pues, algunos miembros del Equipo misionero de la Concepción, regen-
tado por los Padres Pau[inos, deciden ir a la ciudad capital y conocer más de cerca
e[ movimiento. Surge entonces el deseo de hacer lo mismo. con [a diferencia de
promover al laico en su verdadero estado la1081; es deCir', no ordenado.
Se había dado inicio a un programa eje forrr!aclon [alca[, no muy estructurado.
Este movimiento de formaciór :a,cai surge? exclusivamente para la formación de
varones, a¡red(~dur de 196,1, ',la que la preoc:¡ era ('jtraer al varón a la Igle-
sia, porque la Iglesia se veía abarrc.tadéj -!c :e mueree Con ei[o se pretendiÓ
cambiar aquella visión nlcy:hista eje que, ¡.;lesié' es cosa de mujeres,
E[ rnovirr1!ento comienza a tO,li,,' futo'Z. Valga [a pena recordar que uno de
los grandes impulsores de [a promocón dpl laico fue Héctor Gallegos, quién al
desaparecer ,nsp¡r', aún mas ia pronlocio'-I eJei" ir¡ ,'a!TlO'(
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El equipo de evangelización del Barú había comenzado un proceso de incor-
poración del laico a través de grupos de reflexión al estilo de CEBS, y desde ellas
va a surgir la necesidad de una preparación para enfrentar los retos que implica-
ban las crecientes comunidades cristianas del área.
Cada equipo misionero busca la manera de responder a las necesidades de
formación para laicos, surgiendo así dos centros de formación cristiana para lai-
cos. Inspirado en la figura del mártir Héctor Gallegos, nace el Centro de Forma-
ción en Volcán, Chiriquí, en 1976. También nació el Centro de Progreso, en 1978,
que se llamaría posteriormente Centro Monseñor Oscar A. Romero, en honor al
mártir Salvadoreño.
Todo ello buscando siempre la preparación del laico, para los nuevos desa-
fíos de la evangelización.
¿Cúal es la función de nuestros centro de formación?
En la actualidad la misión en Panamá cuenta con dos Centro de Formación
para laicos. En ellos reciben su formación alrededor de 600 Ministros Laicos, que
se forman para el desempeño de las diversas tareas pastorales con las comunida-
des a las que pertenecen.
La mayor parte de ellos realiza el Ministerio de la Palabra, es decir hacen
una Celebración de la Palabra semanalmente.




Doctrina Social de la Iglesia
Ministerio en la Iglesia
Mariología
Documentos de la Iglesia
Derechos Humanos
Espiritualidad del laico
Fe y realidad Problemas
actuales, Mártires, etc.
Liturgia
La fe del joven
C. E. Bs.
Todo ello con el propósito de que vivan en una dimensión eclesial, profética,
litúrgica y social.
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El programa de formación motiva al laico a su participación activa en la so-
ciedad, tratando siempre de concretar la parte social que es donde mayormente
como Iglesia fallamos.
Por eso nuestros programas de formación van a estimular a que el Ministro
Laico participe de aquellos grupos que buscan mejores condiciones de vida en su
comunidad; así pues, vemos al laico en su papel actual de Clubes de Padres de
Familia en las escuelas, miembros de Juntas Locales y otros más.
La formación que se les brinda es impartida por un equipo conjunto de Sa
cerdotes, Religiosos, Ministros Laicos preparados, grupos que tengan que ver con
la especialidad que se dará, por ejemplo: Derechos Humanos.
El mayor logro que hemos realizado es que los laicos que han perseverado y
cuentan cor. un buen tiempo de formación arriba de 10 años, son promotores de
otros laicos, ya que se les incorpora al equipo de formación. Nuevamente el laico
evangeliza y forma al laico.
En la actualidad la misión en Panamá, como una de sus metas, en un plan de
trabajo quinquenal, tiene proyectada la unificación de los programas de formación
y se prepara para realizar un Encuentro Nacional de Laicos Vicentinos (véase
S.D. No. 100).
Con el correr de los años hemos ido perfeccionando nuestros programas de
formación.
La metodología para el proceso de enseñanza aprendizaje se da mucho en
la participación activa de los laicos. Evitamos al máximo la metodología de char-
las; queremos que la formación sea básicamente participativa; por ello utilizamos
sociodramas, cantos, dibujo, poesía, investigaciones y lecturas. (véase S.D. No.
99).
Esta formación se da en un período de seis encuentros de fines de semana
para Volcán, de viernes 5:00 p.m. a domingo 1:00 p.m. Para Progreso, de sábado
5:00 p.m. a domingo 2:00 p.m., ya que es lo máximo que podemos hacer en el año,
debido a que cada Centro consta de siete niveles de formación. Todo,ello reafirma-
do en Santo Domingo, No. 99.
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¿Quíenes son estos laicos?
Vicente de Paúl descubnó la necesidac dE: 'Yiange!'7ar a los pobres del cam-
po, y allí está la respUeSTa;} IJuestro interrogame; son mUjeres y [Jambres, campe-
sinos, obreros y algunos profesionales.
Todos ellos viven en lugares distantes de los Centros de Formación. La ma-
yoría de ellos viven de la agricultura de subsistencia o son empleados de las
Bananeras.
Todos ellos abandonan su hogar el fin de semana, para recibir su formación.
Dejan atrás su familia y comunidad, para ir a prepararse. Un buen número de ellos
viven en zonas de difícil acceso y que no cuentan por ende con medios de trans-
porte regulares.
¿Quiénes son los laicos?: Son los que nos hacen tener la convicción de que
vale la pena trabajar en su formación. Cuando uno tiene la oportunidad de dialogar
con ellos es impresionante el gozo, la alegría y e! entusiasmo que manifiestan
hacia esa formación que han de recibir.
Y, como dice el adagio popular. "lo que vale es lo que cuesta».
La formació" laical es sufragada por los mismos laicos. Todo lo que implica
transporte, hospedaje y comida es financiado gracias a! aporte de cada una de las
comunidades y del trabajo en equipo que realizan los laicos, ya que a través de
diversas actividades económicas se logra recolectar una buena suma de dinero
que en un 98% sufraga los costos de su formación.
Por eso creemos que el laico valora realmente su formación. ya que ella es
fruto de su propio trabajo y es consciente de que sin formación no puede desem-
peñar su labor laicai.
No nos deja de impactar su entrega total aí servicio de la Iglesia y la disponi-
bilidad que manifiesta en la ejecución de su Ministerio: Ei estar siempre disponible
para servir a íos demás. Y por ello nos atrevernos a afirmar que :: ~nelor manera
de evangelizar a los pobres consiste en permitir que eilos mISiT¡C:: ~,2g2:1 Iglesia y
ayuden a !a Iglesia a ser realmente una IglesI3 de los pobre:; eva zada por !os
pobres: es por eso por lo que tenemos que abrir nuestra:3 mentes ~'ue,,:tro corazón




Porque no nos acaba de cuestionar la labor del laico, su espíritu de entrega
y sacrificio para llevar la Buena Noticia. Quizás lo más difícil en este proceso es
que estos hombres y mujeres, por su entrega, se convierten en signo profético que
cuestiona nuestra cómoda manera de vivir y evangelizar, nuestra instalación y
nuestra falta de espíritu misional.
Nuestro trabajo con los laicos no tiene ningún sentido triunfalista y por el
contrario, después de celebrar los 500 años de evangelización, nos hemos con-
vencido de que son nuestros laicos «los protagonistas de la Nueva Evangelización,
de la Promoción Humana y la Cultura Cristiana» (S.D. 97).
¿Cúal es trabajo de nuestros laicos?
Nuestros lacios trabajan en los diversos ministerios pastorales, a saber:
Catequesis




La Celebración de la Palabra
La Pastoral Educativa
Lo que más podemos destacar es el Ministerio de la Palabra.
La mayoria de nuestras comunidades tienen el privilegio de celebrar una vez
al mes la Misa. Pero lo más maravilloso es que, de no celebrar la Misa los otros
días del mes, allí hay un laico preparado para dirigir una Celebración de la Pala-
bra. Semana a semana la Palabra de Dios está presente en nuestras comunida-
des y así la Palabra de Dios, transmitida por la Iglesia llega semana a semana a
estas comunidades gracias a un laico. Podemos hablar que tenemos comunida-
des vivas, con un sentir de Iglesia que vive y actt":a en una Comunidad, y es allí
donde la evangelización cobra un sentido profundo, ya que el laico vive su reali-
dad, reconociendo la problemática de su comunidad y haciendo que la Palabra de
Dios cuestione la manera de vivir la fe en la comunidad.
Esto es lo más grandioso: el laico, por vivir su realidad, la ilumina con la
Palabra de Dios. y es el puente entre la comunidad y el Sacerdote para que la
Palabra n; sea general, sino que llegue como una Buena Noticia que crea un
proceso Ge converSiG.
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Por eso la afirmación de! documento de Santo Domingo es muy atinada «los
pobres evangelizan a los pobres» (95).
Estos laicos constiuyen no solo la parte activa en ia comunidad, sino tam-
bién el eje motor de la evangelización. Hemos hablado de que hay dos Equipos
Misioneros: el de Concepción y el de BarÚ. Estos equipos están constituidos por




2 Hermanas y 15 Ministros Laicos; es decir, 3 por cada Vicaría
Parroquial.
Es nuestra línea de trabajo pastoral que va acorde con lo que vemos en el
documento de Santo Domingo en el número 90.
También forman parte de los Consejos Pastorales tanto Parroquiales como
Diocesanos, yen otros campos que por razones obvias no podemos señalar.
Dificultades encontradas
Una de las mayores dificultades que hemos encontrado en el camino con los
laicos es la mentalidad clericalista, ya que si no hay uno vestido de «sotana», no
vale lo que se hace.
Hubo un rechazo hacia los ministros laicos porque no se les aceptaba como
mensajeros de la Palabra de Dios, ya que por el juzgar de la comunidad no esta-
ban preparados para el/o.
En el fondo lo que subyase es el no aceptar la «superación» del otro, yen
parte aquello de que «nadie es profeta en su propia tierra». Sin embargo, con el
correr de los años y con el empeño puesto por los laicos, esto se ha ido supe-
rando.
y hay algunos que, porque tienen una superación académica, no aceptan
que un campesino o un obrero puedan llevarle el mensaje de la Palabra de Dios.
Otra dificultad es un cierto complejo de inferioridad, ya que ellos señalan que
no tienen la capacidad.




Ellos mismos piensan a veces, que por no tener una preparación académica,
no lo pueden hacer.
Ha habido algunos casos en que los laicos creen que su ministerio es igual al
del sacerdote y que poseen la misma autoridad que el sacerdote.
Otra dificultad es siempre la metodología para formación de los laicos; ya
que, como hemos señalado, muchos no poseen un nivel escolar; hay disparidad, y
por ello siempre tenemos la tarea de adecuar el mensaje teológico y hacerlo acce-
sible a ellos, teniendo siempre una preparación bien dinámica de las clases.
Fundamentación Vicentina
Hablar del laico y buscar algo sistemático en Vicente es imposible, Otros han
afirmado que Vicente no fue un teólogo sistemático, y hacerlo sobre el laico, sería
una empresa infructuosa. Si buscamos la palabra laico según dicen los expertos,
no la vamos a encontrar. Vamos, pues, a hablar de una ortopraxis con el laico y no
de la teoria.
Partimos del hecho de que el ministerio laical, tal y como lo conocemos hoy,
es un fenómeno propio de nuestro siglo; como también todos sabemos que hay
algunas ideas que trascienden en el tiempo, y esas son las que queremos compar-
tir.
Todo comenzó en el afio 1617. El Santo se enfrentó a la realidad de los
pobres rurales en Folleville; con el correr de los días Vicente descubre la necesi-
dad de movilizar la comunidad cristiana en favor de los más necesitados en Chatillon
(1 ).
La pregunta que surgió es: ¿Cómo servir a los pobres? Allí está el punto de
partida, la Iglesia Misionera. ¿Cómo puede hacerlo? Todos conocemos la res-
puesta, surge la primera cofradia de la Caridad, en Chatillon, porque Vicente des-
cubre que "no basta amar a Dios, si mi prójimo no lo ama» (2)
1 . ';"52 .8omán, San Vicente de Paúi, tomo 1, Biografía, Madrid, Bac. 1981.
2 . Vicente de Paul. CJfas completds, Salamanca: Sigueme 1972-1981, Tomo XI, pág. 552.
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Esta afirmación va acompañada de la dicha que es como misión, servir a los
pobres. Por ello una característica de la verdadera Iglesia es la evangelización
de los pobres, cosa que se afirmaba en 8.0. No. 95.
Vicente tenía la convicción de que todo cristiano tiene que hacer lo que Cris-
to hizo y es evangelizar. Por ello comenzó a incluir a los laicos en la Pastoral, y si
nos vamos más allá y hacemos algo de justicia, Vicente comenzó su trabajo con
laicos ocho años antes de la fundación de la Congregación de la Misión y dieciséis
años antes de las Hijas de la Caridad. Nos atrevemos a afirmar que la capacidad
de apreciar al laico en Vicente se debe a su visión de una Iglesia Misionera.
Desde sus inicios Vicente consideró a los laicos como cOlaboradores en la
tarea de evangelización. El fin de la primera cofradía de la caridad es el mismo de
las Hijas de ia Caridad y la Congregación de la Misión: «Honrar a Cristo y asistir
a los pobres» (3).
Así podemos afirmar que las tres encarnaciones vicentinas comparten la
misma vocación; por ello es por lo que tenemos que entender el trabajo con los
laicos como lo entendía Vicente:
Han recibido una vocación (4).
Participan en la misión de la Iglesia porque es hacer lo que Cristo hizo (5).
Predican el evangelio (6).
Cumplen el deseo de Cristo de que practiquemos la caridad (7).
Estos son solo algunos de los ejemplos del puesto que Vicente da al laico y
a su tarea evangelizadora.
3. Obras Completas X, 463-4, 872, 567
4. Obras Completas X, 937
5. Obras Completas X, 952
6. Obras Completas X, 966
7. Obras Completas X, 575
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Otro aspecto que podemos contemplar es la espiritualidad. A las Damas de
la Caridad les recomienda: «Procuren adquirir la perfección cristiana de su
estado laica)>> '8) .
«El quiere que sean mujeres de piedad y virtud» (9)
«Faltar a esto es faltar a todo» (10)
La razón de este énfasis la descubrimos cuando Vicente señala a las Hijas
de la Caridad, en una conferencia, que la espiritualidad les ayudará a «ser más
capaces de servir» (11).
El servicio de las Damas de la Caridad es hacia los miembros de la Iglesia,
pero no se puede ver a Cristo en ellos si no lo vemos en nosotros.
Por eso recomienda al laico varias prácticas espirituales, como lo son la
meditación y la lectura (12).
Les recuerda que deben participar de la liturgia (13), porque con estas prác-
ticas serán más sensibles a la presencia del Señor entre los pobres, ya que, como
todos sabemos, antes de hacer el trabajo con Cristo, tenemos que entrar en su
Espíritu. Estos son algunos rasgos de espiritualidad que Vicente recomienda al
laico.
La sabiduría de Vicente es tan grande que previó el trabajo en equipo; los
laicos no deberán trabajar solitariamente. Las reglas de las cofradías señalan:
«no tienen que ir solos» (14).
El trabajo en equipo será siempre una preocupación del Santo.
Algunas razones que podemos citar son las siguientes:
8. Obras Completas, XI, 429
9. Obras Completas, X, 967
10. Obras Completas, X, 967
í 1. Obras Completas, IX, 857
12. Ol- 's Completas, X, 962
13. 0" as C')rTlpletas, X, 968
14. Obras r~'llpletas, X. 665
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El es organizador de la caridad. Ante la práctica de tener expení-":lcia de
caridades sin organizaciones, busca la mejor forma para el actuar pastoral.
Hace énfasis en las reuniones porque son útiles para saber lo que se va a
hacer y corregir fallas. En ellas los miembros del equipo pueden hablar de lo que
se ha hecho, mencionan los problemas y buscan soluciones (15).
Este equipo de trabajo tiene una característica especial y es que tienen que
quererse como «hermanos, a los que ha unido el Señor con la alianza de su
amor,,; además «tienen que rezar los unos por los otros" (16). y también por
ese trabajo en equipo deben mutuamente «calentarse con el calor de Dios"
(17). y esto se debe a que el trabajo en equipo se enmarca en :a dimensión espi-
ritual de la misión.
Uno de los elementos que más me impresionó al buscar el material para esta
ponencia fue la inserción de Vicente en la realidad. Fue en la práctica, en el con-
tacto con la realidad, donde Vicente sintió la necesidad; por ello va a recordarles
a las Damas que tienen que ir a las casas de los pobres, señalando que la visita a
los pobres da un doble beneficio al pobre y a la dama, y señala que la visita al
pobre nos da el punto de vista de pobre. En una sociedad que quiso alejar al
pobre, en una Iglesia que no se preocupaba por el pobre (de allí la raz6n de nues-
tra comunidad), Vicente entró en esa realidad y no fue solo: con él iban los laicos.
Por eso es allí donde descubrimos lo que afirmábamos con antelación: el laico
que vive su propia realidad es el que puede evangelizarla, y al igual que Vicen-
te nos toca a nosotros entrar en esa realidad, junto con los laicos que son, como
hemos dicho, los que van a evangelizar en el futuro.
Finalmente, no podemos decir mucho acerca de la formación de laicos en
Vicente de Paúl; solo podemos afirmar que él recomendó a las Damas de la Cari-
dad «que deben hacer todo para capacitarse espiritualmente". (18).
15. Obras Completas. X, 967
16. Obras Completas. X. 675
17. Obras Completas, X, 908
18. (R. Mujer y L. Huergas« Una Institución Singular: El Supervisor General de la Con
gregación Misionera y de las Hijas de la Caridad» Salamanca, CenI. , 1974, pág. 38-39:
114-6
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Como decíamos al principio, en Vicente no encontraremos algo sistemático
que nos hable del laico, pero creemos que en estas citas parafraseadas está implí-
cito el pensamiento de nuestro fundador acerca de lo que hoy denominamos laico.
Conclusión
Al hablar o escribir sobre el trabajo que se desarrolla con los laicos, en el
contexto de Santo Domingo, ya la luz Vicentina. queremos finalmente afirmar que
no es tan novedoso para nosotros el documento de Santo Domingo, pero si nos
reafirma en nuestra labor y nos hace sentir que la Iglesia reconoce que la Nueva
Evangelización está en las manos de los laicos, labor que hacemos desde hace
muchos años.
Quiero terminar esta exposición señalando que he venido a este encuentro
con toda la seguridad y sin ninguna preocupación con la Parroquia, porque ella se
mueve en mi ausencia, gracias a los laicos, y sabemos que la Palabra de Dios
está predicándose gracias a los laicos, y cuando regrese, allí habrá una iglesia
viva porque los laicos han asumido su compromiso y han llevado la Nueva
Evangelización hacia adelante; porque el futuro de ia evangelización está en ma-
nos de los laicos. Dichosos nosotros porque nos toca vivir en esta Iglesia, ya no
solo de los Religiosos, sino cada vez más de los laicos y por ende del Pueblo de
Dios.
/




INCULTURACION DEL EVANGELIO EN LAS
MINORIAS ETNICAS




Por todos es conocida la riqueza doctrinal que sobre el tema de los «po-
bres» tenemos, tanto a nivel eclesial como vicentino; pero en la exposición inicial
solo vaya hacer referencia a dos textos: el primero tomado de las constituciones
de las Hijas de la Caridad, No. 2.10: «La Compañía es Misionera por naturaleza;
por eso se empeña en conservar la agilidad y flexibilidad necesarias para poder
responder a las llamadas de la Iglesia frente a todas las formas de pobreza, Trata,
como sus fundadores, de buscar a los pobres donde se hallan y de salir al encuen-
tro de los más necesitados e ignorados. Con la audacia de los apóstoles, San
Vicente desde los orígenes, lanzó a sus hijas por los caminos del mundo... " -El
segundo texto base, corresponde a las conclusiones de la IV Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano, No. 230, segundo párrafo: «La Inculturación del
Evangelio es un proceso que supone reconocimiento de los valores evangélicos
que se han mantenido más o menos puros en la actual cultura: y el reconocimiento
de los nuevos valores que coinciden con el mensaje de Cristo. Mediante la
inculturación se busca que la sociedad descubra el carácter cristiano de estos
valores, los aprecie y los mantenga como tales. Además, intenta ia :nCO:CoCJr2ción
de valores evangélicos que están ausentes de la cultura, o porque se han'~'cure­
cido o porque han llegado a desaparecer», Por medio de la incuituraclon, ía Igle-
sia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo t'eT~~o Introduce a
los pueblos con sus culturas en la misma comunidad; transmite a las mismas sus
propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en ellas y renovándolas desde
dentro», (R.M.52).
El tema que vaya compartir en esta charla trata de responder un poco a la
inquietud que se tiene sobre cómo evangelizar hoya las minorías étnicas. ¿Por
qué hablo de minoría? En nuestro país son muchos los grupos existentes y en su
mayoría con un reducido número de personas, oscilan entre los 5.000 o 6.000; el
grupo más numeroso no alcanza a los 40.000. Sin embarg'O, todos han tenido un
proceso de Evangelización, unos más, otros menos. Aprovecho para anotar que
la Iglesia colombiana ha tenido un gran interés en la Evangelización de los indige-
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nas; son muchas las comunidades religiosas, tanto masculinas como femeninas,
que trabajamos con ellos; en el caso de la familia Vicentina, desde 1907 en la
Región de Tierradentro, (Cauca), con los Paeces; en el Amazonas con los Ticunas,
las Hijas de la Caridad desde 1933; en el Chocó con los Cholos, en el Cauca con
los Guambianos.
Ya desde el Primer Encuentro Continental de Misiones de América Latina,
celebrado en Melgar, Colombia, en 1968, la Iglesia misionera afirma: «La Procla-
mación del mensaje evangélico, debe asumir, en cuanto sea posible, las catego-
rías mentales y las expresiones culturales. La Palabra necesita encarnarse en
estas categorías. De esta manera puede purificarlas y ayudarlas a constituirse en
verdaderas expresiones de fe". Lo cual he podido constatar gozosamente en no
pocas ocasiones.
La inquietud anteriormente expuesta fue asumida por la Iglesia misionera,
(empleo el térriWlo para designar el trabajo con comunidades indígenas y
afroamericanas), que en nuestro país corresponde a los lugares más apartados
como son: La Guajira, Norte de Santander, Chocó. Cauca, Llanos Orientales, La
Amazonia y La Orinoquía. La Iglesia desde ese momento, apoyada e iluminada
con la Doctrina del Concilio Vaticano 11, emprendió un trabajo de formación para
los agentes evangelizadores de esta zona del país; a través de reuniones periódi-
cas, se ofrecía a sacerdotes, religiosas y laicos una formación en Ciencias Socia-
les, Antropología, Lingüística y Pastoral, para responder al reto que nos presenta-
ban nuestros hermanos indígenas. Basados en la Antropología Cultural empeza-
mos a utilizar el término "Aculturación", pero «En la aculturación, escribía el
Padre Cangar, había una especie de modelo ya adquirido, fijo, que se trataba de
implantar en otra cultura". Además, este término evoca esencialmente un en-
cuentro de culturas, mientras que se trata ante todo de la acogida del Evangelio en
una cultura: «Encarnar el Evangelio en las culturas de los pueblos". «Este es un
título dado por Juan Pablo" en su Encíclica sobre la misión a los tres artículos
dedicados a la Inculturación. Poco a poco se ha ido abandonando la palabra
«aculturación" y hoy se ha fabricado una palabra nueva ,dnculturación".
Según el Padre Cangar, "La inculturación significa que el cristianismo, la fe,
debe sembrarse como un grano en un determirtado espacio socio-cultural humano
y debe encontrar en él su propia expresión a partir de la misma cultura". El térmi-
no Inculturación incluye, pues, la idea de germinación, de crecimiento, pero tam-
bién de novedad y por tanto de enriquecimiento; no es un proceso de dirección
única. No se trata únicamente de facilitar la difusión de la Buena Nueva, sino de
permitir el nacimiento de nuevas formas de vivir y expresar la fe cristiana. Esfuer-
zo en el cual hemos estado empeñadas a través de los últimos años.
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1. La inculturación, tarea actual de la Iglesia
Retomemos en este momento el pensamiento de S.S. Juan Pablo 11 en la
Encíclica «Redemptoris Missio» cuando nos dice:
"Al desarrollar su actividad misionera entre las gentes la Iglesia encuentra diver-
sas culturas y se ve comprometida en el proceso de inculturación. Es esta una
exigencia que ha marcado todo su camino histórico; pero hoyes particularmente
aguda y urgente». (R.M. 52)
Si es verdad que el "Proceso de Inculturación» es "una pxigencia que ha
marcado todo el camino de la Iglesia a lo largo de la historia", resulta que este
proceso B{a una realidad mucho antes que se utilizara la palabra inculturación, la
cual data de los comienzos de la Iglesia, como lo hacia notar, en 1.988, la comi-
sión Teológica Internacional en su informe sobre «La fe y la inculturaciÓn». P3ro,
para que la Buena Nueva sea anunciada a todas las (Culturas) naciones, el Espí-
ritu Santo suscita un nuevo discernimiento en Pedro y en la comunidad de Jerusa-
lén (Hch. 10 Y11): La fe en Cristo no exige de los nuevos creyentes que abando-
nen su cultura para adoptar la de la ley del pueblo judío». En el caso concreto de
acompañamiento a nuestros grupos, se ha tratado de respetar los valores cultura-
les e ir al paso de la Divina Providencia como lo aconsejaba el Señor Vicente. sin
forzar en su proceso de crecimiento en la fe. «Por medio de la inculturación.
escribe Juan Pablo 11, la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y al
mismo tiempo introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad;
transmite a las mismas sus propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en
ellas y renovándolas desde dentro. Por su parte, con la inculturación, la Iglesia se
hace signo más comprensible de lo que es el instrumento más apto para la mi-
sión». (R.M. 52)
Cuando constatamos todo lo que el Papa espera del proceso de inculturación,
comprendemos que insista tan a menudo en este tema. Pero el Papa subraya
muy fuertemente la amplitud y complejidad de este proceso. Todo este esfuerzo
de llegar a encarnar el Evangelio en cada una de las etnias, lo hemos venido
haciendo a través de estudios de conocimiento de cada uno de los grupos que
anotamos a continuación: Chocoes, Minikas, Taiwanos, Barasanas, Guahibos, Awa,
Ticunas, Piratapuyas, Ingas, Paeces (grupo más numeroso de Colombia),
Curripacos, Sirwani, Yukpa, Motilones, Kogui, Katis, Koreguaje, Zenues, Malibues,
Huitotos, de Colombia; los Yanomami, Makiritare; Mixes y Chinantecos, los
Ouechuas.
Por parte de misioneros colombianos y de otros países de América Latina
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2. Ritos y acciones.
3. Valores éticos.
4. Organización religiosa.
Constantes que se descubren a través de la investigación
(En el campo específico de la Comunidad Ticuna)
1.1. Dios como Padre
1.2. Trascendencia del alma después de la muerte
1.3. Un buen grupo, considera al hombre con tres almas.
1.4. Sentido del bien y del mal.
1.5. Dios viene a la tierra, habita en un paraíso, está sometido al tiempo, de su
mismo ser da origen al hombre y a la mujer, que se convierten en una des-
cendencia poderosa.
CONSTAN-;~;c~o~~cT'I'NT~RPRET~~-IO~·~o----rA~~ITUD
(Grupo ticuna) I PARA TICUNA DEL EVANGELIZADOR
1. INTRODUCCION
1.1. Dios como Padre. Aceptación y sumisión a losfenómenos naturales vistos I
como una manifestación del
Poder de Dios y como un I
castigo consecuente a su
mal comportamiento.
Dios es justo, no quiere el
mal del hombre La natu-
raleza creada por Dios pre-
senta fenómenos propios,




. _.--_._----- ---- ._-
12.Trascendencia del alma
despu de la mue, 'c.
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Los muertos llegan ante
Tupana (Dios), tienen que
hacer u. largo viaje y por
Mostrar, partiendo de la
Palabra de Dios, que hay





13 Un buen grupo considera




eso hay que llevar comida,
que se coloca en su tumba
el dia del entierro; allí se
encuentran malos y
buenos
La persona tiene tres
almas: toruma-en; es la
propia vida que nos pone en
movimiento, que hace latir
el corazón.
Nachii: es el mal espíritu
que todos tenemos y es el
que vence a uno cuando
está solo.




que se lleva son las buenas
obras; allá no se tienen las
necesidades de la tierra,
puesto que se ha llegado al
lugar que se anhelaba.
Se les acepta esta con-
cepción dándoles a enten
der que esto se realiza en la
unidad corporal. (er G.S
14).
Se acepta esta costumbre,
pero se sugiere llevarle al
hospital; el médico también
sabe. Se valora el precio
que tiene la trascendencia.
14 Sentido del bien y del
mal.
15 Dios viene a la tierra,
habita en un paraiso,
está sometido al tiempo;
de su mismo ser da
origen al hombre y a la
mujer, que se convierten
en una descendencia
poderosa.
Valoración de la actuación
del brujo que hace el mal 'j
la del curandero que sana.
La muerte es consecuencía
siempre del mal; no se
atríbuye a enfermedad
------ - - -----
Todos los ticunas desean La situación es conocida,
conocer ese lugar, buscan refleja su gran valor por la
llegar allá. Se quieren vida y deseo de conser-
multiplicar y llegar a ser otra vación del grupo humano, lo
vez un gran pueblo. cual es un apoyo para el
evangelízador y contrarres-
ta las campañas antina-
turalistas.
11. RITOS Y ACCIONES ¡
-- "---1-
L .. Llegada de la mujer a la
2.1. a persistencia a pesar adultez Tiempo propicio
del tiempo de la cele- ..
bración en todo su es- para la p~ocreaclon.
I d d I . d I - Dlverslon, recordando susp en or e rito e a I t d" I IPI' d 1 P .. 1 ra IClones en as cua es





Estos ritos se v:lor:n-~~e!¡
11
respetan desde el punto de !I
vista cultural. Se les reco- i!
nace el potencial evangeli- I1
zador que tienen; se ha tra-





'3.1 Respeto pGr la vida
INTERPRETACION
PARA TICUNA
tamientos: sociales, cultu- .
rales y religiosos.
Oportunidad para dar y
recibir (pleno compartir).
Augurio de buena salud.
Los hace buenos caza-
dores y pescadores.
Libra de ahogarse en el
gran río.
Sentirse parte de un ser su-




lores cristianos; ya que
tienen signos muy elocuen-
tes como la purificación con
el fuego, el agua, la sangre;
el recuerdo que hacede sus
normas y tradiciones.
Reafirman en nosotros los
grandes valores que tienen
los indígenas, en los cuales
los blancos han influido ne-
gativamente.
Es norma ancestral.32 Fidelidad en el matrimo- Un compromiso muy serio,
nio y carácter sagrado de. el cual no puede quebran-
su realización. I taro
Base de la falimia, eje sobre
el cual gira toda actividad
económica, social, política y
relígiosa.
Valoración estricta de esas
33. Respeto por las normas I normas; manifestación de
religiosas ya adq:;iridas. lo que Dios quiere.
Punto de apoyo para valo-
rar la grandeza del Sacra-
mento.
Estabilidad familiar, forma-
ción de los hijos.
Impulsar y valorar la actua-
ción de los Lideres autóc-




~~~-----T-~trordelaComunidad, iTa aCCIón del Brujoy curan-
4.1. os bru!os y curanderos. sanciona el mal, propicia la' derQ se ha visto normal en
~ontlnuan desempe- curación. la cultura, puesto que va
nando papel pnmordlal acompañada de profundas
en la comunidad t¡"una. oraciones y en ocasiones
frecuentes ayunos. Sin
dejar de insistir sobre los
servicios de salud que
ofrece el hospital.
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I1 CONS1"AtHES "'lINTERPRETACION I ACTITUD --¡II (Grupo ticuna) ¡ PARA TICUNA DEL EVANGELIZADOR1~42-A---~--t---- ~----t--I -+ particiPación-;r~~e:t~' I~p::~;v-alorar la actua- I
: .. cep an y respe an a·t· I lb' . . d I ¡'d .
rt " " d .. pOSI Iva en as ce e raclo- clon e os I eres autoc-pa IClpaclon e mlSlon- ... I t . I d E1" . t nes Ilturglcas y en a cate- onos a nlve e vangeli-
eros, re Iglosas y ca e- quesis, llegando el caso de zación
qUlstas. reclamarlas cuando por
algún motivo no se puede
hacer.
Algunos cuestionamientos
1. ¿Será que el trabajo de la Inculturación es tarea exclusiva de los sectores
indígenas... o el trabajo de conocimiento de realidad es tarea de todo
evangelizador.. ?
2. ¿Se logrará un proceso de Inculturación del Evangelio, cuando los agen-
tes evangelizadores son trasladados con tanta frecuencia .. ? (religiosas).
3. ¿La formación que se está dando a los maestros y catequistas será la
más oportuna para lograr esa verdadera inculturación .. ?
A manera de conclusiones
1. Sin una verdadera encarnación (inserción) no es posible ese proceso de
Inculturación.«Lo que no se asume no se redime», dice San Ireneo.
2. Conciencia clara de que la Inculturación es un camino lento que acompa-
ña todo el quehacer misionero.
3. Tener una profunda dosis de humildad, para saber renunciar a lo propio y
asumir lo del otro.
4. Un aspecto que es muy positivo, es la toma de conciencia del cambio que
hay que dar en la evangelización de las minorías étnicas, a partir del estu-
dio, análisis y valoración de su cultura; inquietud por hacer cada día mejor
el trabajo evangelizador.
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MISION EVANGELlZAORA DE LAS OBRAS EDUCATIVAS
DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
EN LA PROVINCIA DE SANTO DOMINGO
A LA LUZ DE LA DOCTRINA VICENTINA







Esta experiencia que vamos a compartir con ustedes intenta recoger la His-
toria Educativa de las Hijas de la Caridad en Santo Domingo. Abarca el origen,
evolución y proceso de elaboración de un pensamiento educativo que se concretiza
en un proyecto educativo provincial. Este se ha ido realizando con la participación
de hermanas, educadores y padres de todos nuestros centros.
Al comunicar a la familia vicenci2na este proceso educativo pretendemos
que sea un modesto aporte para otras Pi ovincias.
Las Hijas de la Caridad de la Provincia de Santo Domingo, entienden que los
Centros Educativos son instancias permanentes de evangelización.
Once Centros con diez mil estudiantes, es un espacio continuo y sistemático
para lograr un proceso de identificación, con los valores del Evangelio.
Estamos diciendo que desde la esfera escolar se impulsa una fe dinámica,
que compromete a la Comunidad Educativa a irse apropiando de la cultura-cristia-
na, que necesariamente lleva a una opción por Jesús, por los hermanos, y por la
conquista de un mundo más humano y fraterno.
Esta intencionalidad en nuestro enfoque educativo viene a reafirmarse en el
Documento de Santo Domingo, en su número 264 que reza así:
"La educación cristiana desarrolla y afianza en cada cristiano su vida
de fe y hace que verdaderamente en él, su vida sea Cristo».
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«La educación cristiana se funda en una verdadera antropología cris-
tiana que significa la apertura del hombre hacia Dios como Creador y
Padre y hacia los demás como sus hermanos y al mundo como lo que
le ha sido entregado para potenciar sus virtualidades y no para ejercer
sobre él un dominio despótico que destroza la naturaleza».
1. Primera Etapa: 1952-1965
«La educación de los pobres y las primeras
fundaciones»
Las Hijas de la Caridad llegan a la República Dominicana en abril de 1952,
procedentes de Puerto Rico, dependiente, en aquel tiempo, de la Provincia Espa-
ñola.
La Misión se inicia como respuesta a una solicitud del Gobierno Dominicano,
justo 460 años después de la llegada a la Isla de los primeros evangelizadores, a
los que el Documento de Santo Domingo califica de «generosos protagonistas ...
miembros de Ordenes religiosas» que entre otros medios pastorales emplean «... Ias
obras de misericordia, la denuncia de las injusticias, la defensa de los pobres y la
especial solicitud por la educación y la promoción humana» (O.S.D. 19).
Las Hermanas entendieron que esos medios fueron los mismos que usaron
San Vicente y Santa Luisa al inicio de la Compañía. En fidelidad al Carisma se
hacen cargo de la «GRANJA ESCUELA ANGELlTA», hoy HGGAR-ESCUELA
«ROSA DUARTE», primera fundación y primera obra educativa en el país. En
ella las Hermanas son Madres y Maestras de ciento treinta niñas huérfanas o
abandonadas, que reciben sus cuidados y educación cristiana. cumpliendo así,
la exhortación de Santa Luisa que, en las Reglas Particulares, para la maestra de
escuela, dice: «...pensará a menudo en la gran suerte que tiene de haber sido
llamada por Dios para cooperar con El, en la Salvación de estas pobres niñas».
(R.P.M.E. No. 1). .
Del año 1952 al 1965, la Misión de Santo Domingo experimenta un extraordi-
nario crecimiento en obras y hermanas. La mayoría del personal son misioneras
españolas cuyo celo y entrega ha suscitado ya un número considerable de voca-
ciones nativas. En este momento, de diez comunidades, el 60% son obras edu-
cativas:





Todas ellas tienen como origen la inquietud por la educación y promoción
humana y cristiana a los pobres.
El Colegio «MARILLAC», hoy Casa Provincial, surge como residencia de las
Hermanas que, durante la persecución de Trujillo contra la Iglesia, amenazaban
ser expulsadas de los Centros Estatales.
Los inicios fueron duros en todas las Casas: se carecia de medios y edificios
adecuados en algunas, tal es el caso del Hogar-Escuela «Rosa Duarte», donde se
vivia en barrancones, y las Hermanas, para la subsistencia, debían matar cerdos
y quemar carbón. Pero gracias al amor, entusiasmo y trabajo incansable de estas
primeras hermanas, tedas las Obras llegaron a disponer de la planta física ade-
cuada y los servicio indispensables.
11. Segunda Etapa: 1965 - 1980
En busca de los mas pobres
Ha concluido el Concilio Vaticano 11. En la Compañía, la Madre Guillemin
impulsa la renovación y prepara la Primera Asamblea General que pondrá en
marcha la vuelta a los orígenes y con ello la búsqueda de los más pobres.
De 1965 a 1867, la Misión pasa a ser Viceprovincia de San Sebastián, yel23
de junio de 1967 recibe su autonomía como provincia.
La nueva provincia recibe con ardor toda la corriente de renovación que se
concreta en tres opciones:
1. Expansión de la acción educativa hacia los marginados del campo y de
las zonas periféricas de la ciudad. (1965-1975)
2. Creación de las Comisiones Técnicas
3. Oficialización de las Escuelas Privadas.
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2. 1 Expansión de la obra educativa
«La ciudad está prácticamente llena de reli-
giosos, es justo que os vayáis a trabajar a los
campos» (S.V.P. Conf. 16-8-41).
En este período de 16 fundaciones, diez son de Educación (62.5%), y están
ubicadas tres en la periferia de las ciudades y siete en los campos. Surgen como
respuestas a las llamadas que vienen por diferentes vías: los ObiSPOS, los párro-
cos, los sacerdotes de la Misión, etc. En todas ellas se atiende a la educación y
evangelización. En su mayoría son escuelas parroquiales. Tres de ellas pertene-
cen a la Congregación de la Misión y siete al Sector Público.
Es tanta la necesidad de aulas en el país, que la mayoría de las escuelas
tiene que funcionar en doble tanda (mañana y tarde). Además, se extienden los
niveles educativos y modalidades: Educación Secundaria, Capacitación Femeni-
na y Educación de Adultos. Por otro lado, con esfuerzo de las Hermanas y ayuda
de los sacerdotes de la misión, se mejoran los servicios educativos: materiales
didácticos, laboratorios, bibliotecas, canchas, etc.
2.2 Oficialización
La inquietud por los más pobres fue ma constante de este periodo que llega
a su expresión máxima en la Asamblea Provincial de 1972. Sólo son cuatro los
Centros Educativos Privados y hemos dicho que atienden a clase media. es decir.
obreros y profesionales medios o familias muy pobres, pero que prefieren
sacrificarse para proporcionar a sus hijos lo que ellos consideran una buena edl,
cación.
Desde la década de los 70, se empiezan a sentir en el País, los efectos de la
inflación mundial y el empobrecimiento creciente, con fuerte repercusión en las
personas que frecuentan los Centros Educativos que dirigen las Hermanas. Sólo
dos salidas son posibles:
-Subir las cuotas excluyendo a los pobres.
-Solicitar la oficialización, para poder servir a los «verdadera-
mente pobres».
Las palabras de Santa Luisa nos cuestionan fuertemente en este momento,
cuando escribe para las Hermanas Educadoras:
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«Sabrá también que no deben ser recibidas en sus escuelas
toda clase de niñas, sino solamente aquellas que son pobres.
No obstante, si la providencia y la obediencia la llama a algu-
na parroquia donde no hay maestras para la instrucción de las
niñas ricas, las podrá admitir, con el consejo del Señor Párro-
co, pero a condición de que las pobres sean siempre preferi-
das a las ricas y que estas no desprecien a las otras". (Reglas
P. No. 20)
El mismo contacto con ia realidad de pobreza se convierte para las Herma-
nas en una fuerte interpelación y podemos aplicar a nosotras lo que nos dicen los
obispos reunidos en Santo Domingo en 1992.
"Miramos el empobrecimiento de nuestro pueblo no solo como
un fenómeno económico y social, registrado y cuantificado por
las ciencias sociales. Lo miramos desde dentro de la experien-
cia de mucha gente con las que compartimos ... su lucha coti-
diana por la vida". (D.S.D. 179)
«Desde otros aspectos la realidad educativa nos interpela por
la exclusión de mucha gente de la educación escolar, aún de la
básica... " (D.S.D 267)
La realidad presentada nos impulsa a buscar caminos que den respuesta a
nuestra vocación de servicio a los más pobres. 1972, marca el inicio de este pro-
ceso en el que Sor Francisca García, Visitadora Provincial, solicita al PreSidente
de la República la oficialización del Colegio «MARILLAC".
Se dan los primeros pasos, pero este proyecto queda sin efecto.
De nuevo en abril de 1976, por reiteración de los deseos expresados por las
Hermanas en la Asamblea Provincial, Sor Alicia Domínguez, Visitadora Provincial,
inicia nuevamente el proceso enviando una petición ofícial al Presidente de la
República. Continúan conversaciones con las autoridades educativas, que termi-
nan con la elaboración de un contrato firmado por ambas partes el día 6 de junio
de 1977. Queda oficializado el Colegio «MARILLAC", propiedad de las Hijas de la
Caridad.
El 12 de junio de 1980 culmina el proceso de oficialización de las Escuelas
Parroquiales «SAN VICENTE DE PAUL", propiedad de los sacerdotes de la Mi-
sión.
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De los dos colegios restantes se retiran las Hermanas en 1979 y 1989 res-
pectivamente.
Dificultades
a) Oposición de un grupo de padres (los de mejor posición económica) por
temor a la pérdida de la filosofía, orientación y calidad educativa.
b) Pérdida de los mejores profesores, debido al bajo salario oficial. Los que
permanecen tienen que acudir al pluriempleo, en detrimento de la calidad
educativa.
c) La limitación de los recursos económicos condiciona la acción educativa.
d) Las demoras de trámites y pérdida de tiempo por deficiencias administra-
tivas y excesiva burocratización de la Secretaría de Educación.
e) Las carencias de todo tipo con que vienen marcados los alumnos repercu-
ten en la vida escolar, aprendizaje, relaciones, etc.
No obstante todas las dificultades, compensa con mucho el saberse al servicio de
los más pobres que tienen derecho a una educación de calidad que les ayude a
realizarse como personas ya superar sus condiciones sociales.
Logros
a) Abrir las puertas de los Centros Educativos a aquellos niños cuyos padres
no pueden pagar los servicios educativos.
b) Compartir con los profesores y personal administrativo las mismas condi-
ciones de trabajo, nos ha puesto en situación de cercanía, igualdad y so-
lidaridad con ellos. El acompañamiento y participación en las luchas
reivindicativas por mejores condiciones de vida y de trabajo, nos ha gran-
jeado unas relaciones mas cercanas, abiertas y mayor identificación con
nuestra línea educativa.
c) La oficialización nos ha permitido reforzar la presencia de la Iglesia y Vida
Consagrada en la Educación Pública, que en el país significa educación
para los pobres.
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d) Nuestra presencia en el sector oficial nos ha permitido incidir positiva-
mente y a la vez ser enriquecidas por las experiencias de otros.
e) La apertura y aceptación de los profesores y personal administrativo de la
filosofía educativa nos ha permitido proporcionarle una formación y ac-
tualización permanente, que a su vez contribuye a reforzar su vinculación
con nuestras instituciones.
f) Dentro del sector oficial. nuestras escuelas son consideradas modelos en
organización, eficacia académica y formación.
111. Tercera Etapa: 1980 -1993
Hacia una educación alternativa
3.1 Hacia una Filosofía y Estilo Educativo
No basta estar en el lugar geográfico del más pobre; es necesario crear un
Estilo Educativo que nos lleve a ofrecer una educación de calidad y una forma de
presencia que responda a la realidad en que ofrecemos nuestros servicios.
El Documento de Santo Domingo nos dice:
"Crear en la educación nuevos lenguajes y símbolos que no reduzcan
a nadie a la categoría de objeto, sino que rescaten el valor de cada uno
como persona .... Que el proceso educativo se realice a través de una
pedagogía que sea experiencial, participativa y transformadora ... Tal
pedagogía ha de integrar el crecimiento de la fe en el proceso de creci-
miento humano... » (Doc. S.D. 119)
Santa Luisa estaba convencida de que la unidad de criterios y métodos con-
fiere a la escuela un estilo propio y particular, el que necesitan los pobres. Por
esta razón, ella intentaba crear metodología y orientaciones comunes para las
primeras escuelas. De acuerdo con San Vicente manifiesta su preocupación por
que esta unidad de pensamiento se lleve a la acción.
Los criterios o principios pedagógicos comunes de las primeras escuelas
vicencianas estan contenidos en los reglamentos y por eso Santa Luisa pone es-
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pecial interés en que estos reglamentos sean implantados en todas ellas. A estos
hace referencia en numerosas cartas.
«Le ruego querida Hermana, ponga gran cuidado en la instrucción de
las niñas y en llevar buen orden en su escuela; creo que el Sr. Portaille
habrá dejado el reglamento de las mismas». (C.175)
En diversos escritos Santa Luisa y San Vicente van expresando el estilo que
han de tener nuestras escuelas:
1. Estilo sencillo, tan propio de nuestro espíritu y adaptadú a la manera de
ser de los pobres que deben sentirse cómodos en nuestros centros, no
desclasados, ni cohibidos.
«Dispondrá la escuela con el mayor aseo y piedad ... , pero con
sencillez». (Reglas P.No.6)
2. Buscará la Educación Integral de los alumnos, encaminada a formar ver-
daderas cristianas, para lo cual hay que tener especial cuidado en prepa-
rar a las Hermanas, proporcionándoles los medios para ello.
El estilo y organización de la Escuela Vicenciana será acogedor y familiar.
activo y estimulador, con gran respeto a las personas y flexibilidad para adaptarse
a sus circunstancias:
«... exceptuando aquellas (Hermanas) que se deben
dedicar a las pobres niñas que van a pedir el pan, o aquellas
que van a trabajar para ganarse la vida, a las que hay que
preferir siempre a las demás y recibirlas cuando vengan, y des-
pacharlas según su necesidad.. » (R.P. No. 5)
y en otro momento indica:
«Que reciba a cualquier hora a todas aquellas niñas que quie-
ran venir a aprender. Como vendrán de todas las edades, las
Hermanas tendrán la discreción de poner en un sitio aparte a
las que son vergonzosas y tímidas, acogiéndolas de todo cora-
zón, incluso cuando vengan a la hora de la comida o cuando
sea muy tarde... (Sta. Luisa de Marillac.»Aspecto Social de su
obra». pág. 160).
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«Cuidará de estimular a las niñas pobres a que vayan a la es-
cuela, Invitándolas con dulzura y afecto cuando las encuentre
... » (R.P.No. 5)
«Alabará...a las que se distingan no solo en la lección, sino en
el catecismo y en la virtud» (R.P. No. 13).
El proceso de reflexión iniciado con las hermanas educadoras, su participa-
ción en diversos encuentros, el contacto con los documentos eclesiales (Medellín
y Puebla) y la doctrina de los Fundadores, van creando las líneas fundamentales
de nuestra filosofía educativa.
En un encuentro realizado el 31 de octubre de 1982. sobre educación
evangelizadora en nuestras escuelas, se señalaba lo siguiente:
Buscamos una educación que:
-Anuncie un Cristo liberador
-Humanice y personalice
-Integre el proceso social
-Forme un individuo crítico y sujeto de su propio desarrollo
Todos estos elementos sirvieron de base para la elaboración del Ideario de
los Centros Educativos de las Hijas de la Caridad en República Dominicana, que
expresa así nuestro estilo educativo:
Se basa en una mirada de fe: "Cristo está vivo en cada hombre»,
Se caracteriza por:
Una visión realista de la vida.
Una valoración del trabajo y la austeridad.
Una actitud sencilla y acogedora que favorece la confianza y la
alegría.
Amor y respeto que estimula el crecimiento personal.
Sensibilidad por el más débil que compromete.
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3.2 Estructura del pensamiento educativo en la provinclCJ.
Concluido el Ideario Educativo, pronto se convierte en lugar obligado de refe-
rencia del quehacer educativo de los centros dirigidos por las Hijas de la Caridad.
Presentado a Monseñor Juan F. Pepen, Presidente de la Comisión de Edu-
cación de la Conferencia Episcopal Dominicana, recibe el Visto Bueno.
Una carta fechada el 20 de abril de 1983, dirigida a la Secretaría de Educa-
ción, por la Visitadora, es la Credencial que presenta el mismo a las autoridades
civiles. En dicha comunicación se solicita formalmente para todas las escuelas:
mantener su carácter de Escuela Católica, con su filosofía propia, basada en los
valores evangélicos, expresado en el Ideario.
y para que esto sea efectivo, se puntualiza un asunto práctico: «Nombra-
miento por parte de la SEEBAC del personal docente, administrativo y de apoyo,
que la dirección de dicho centro recomiende».
A partir de este momento la comisión de Educación formula "Un Plan de
Trabajo» para que el Ideario sea conocido, asumido y asimilado por las comunida-
des de cada centro educativo, inspire su acción y transforme la organización de
las escuelas, creando una dinámica de comunión y participación a todos los nive-
les de la Comunidad Escolar. (Hijas de la Caridad, Archivo casa Provincial, Santo
Domingo. 1983).
El plan estructurado, aunque breve en su formulación, es muy denso en su
contenido; su desarrollo ha costado diez años de reflexión y maduración.
La dinámica de transferencia a los profesores, padres y alumnos ha com-
prendido: talleres, jornadas de estudio, revisión de las prácticas a la luz de la
utopía que contiene el IDEARIO. lo que nos ha mantenido en una tensión constan-
te, conscientes de que el tipo de hombre y mujer propuesto por el Ideario es de
inspiración netamente evangélica y por lo tanto entra en contradicción con los
valores que otras ideologías presentan y con la estructura de pecado e injusticia
que impiden al hombre "ser» a la medida de la plenitud del «hombre nuevo» (G.S.
No. 22).
Nos hemos sentido alentadas e impulsadas por la reflexión de la Iglesia La-
tinoamericana, sobre todo de Medellín y Puebla y por la Doctrina y Carisma
Vicencianos, que nos interpela y los lanza a ir en busca de los más pobres y a
servirles con una «presencia y acción de calidad».
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3.3 Hacia un proyecto educativo
En el período que comprende el trienio de 1983-85, la «Comunión y Partici-
pación" se convierten en la brújula que guiaría el trabajo de los centros; se avanza
hacia la formulación de un Proyecto Educativo que encarna la filosofía contenida
en el IDEARIO.
Distinguimos dos momentos:
El primero se caracteriza por el proceso de reflexión y revisión de la práctica
educativa. El segundo consiste en la formulación de un plan de trabajo que des-
emboca en la elaboración del proyecto.
PRIMER MOMENTO: Reflexión y revisión de la práctica educativa.
. .~e pretende lograr que nuestros centros sean espacios de comunión y parti-
clpaCtOn.
La actividad central de esta fase fue la formulación de un reglamento interno
apoyado en la filosofía del Ideario.
Se hicieron grandes esfuerzos en crear canales de participación, llamados
estamento u órganos de participación y las atribuciones de cada uno.






-Equipos por áreas y actividades.
-Creación en algunas de las asociaciones de padres, fortalecimiento o
mayor participación de las que ya existían.
Más allá de la creación de estamentos se busca convertir el centro en un
lugar de aprendizaje del ejercicio de una democracia participativa.
Los obispos reunidos en la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano
nos dicen:
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"Nos empeñamos en fortalecer la comunidad educativa y en ella un
proceso de formación cívico-social, inspirado en el Evangelio y en el
magisterio social de la Iglesia, que responda a las verdaderas necesi-
dades del pueblo. Se reforzará así la organización de estudiantes, do-
centes, padres de alumnos y exalumnos, como método de educación
cívico-social y política que posibilite la formación democrática de las
personas. Solicitamos así mismo, a los gobiernos, que sigan encami-
nando sus esfuerzos para promover cada vez más la democratización
de la educación". (D.S.D. 278)
Se intenta educar para una sociedad democrática, pluralista y solidaria. Pero
este número para nosotras es un reto y una meta, concretamente en la formación
democrática.
La labor es lenta; no hay tantos caminos trazados ... Se hace más difícil oor-
que nuestra sociedad dominicana en la mayoría de sus instituciones es verticalista.
Especificamente el sistema educativo es una estructura centralizada y verticalista
en muchos aspectos. La imagen prototipo del maestro que han Internalizado los
alumnos y padres es un maestro rígido, dictatorial, o paternalista. Por esta razón
las prácticas y el ejercicio de la democracia en el ámbito escolar a veces es recha-
zado por los mismos alumnos y educadores. Cuesta asumir una participación real
en la gestión del Centro.
Cabe señalar que no todos, incluyendo las Hermanas. han asumido este
nuevo enfoque. Sin embargo en algunas escuelas este proceso ha tenido grandes
logros:
Los profesores se integraron en el proceso de planificación yevalua-
ción. Junto con la dirección elaboran objetivos, prioridades, estrategias
que impulsa el trabajo de cada año.
Se da un proceso de descentralización de la dirección para dar paso a
equipos de trabajo que son encargados de las festividades,
ambientación, murales entre otros.
La escuela ya no se entiende como una instancia aislada, sino que se
siente integrada a la comunidad. Empezó a abrir sus puertas a la co-
munidad barrial. Hay integración y coordinación de actividades junto
con otros grupos sociales.
Una expresión de comunión y participación fue formar equipos mixtos
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de Hermanas y Laicos para dar la educación de la fe. A este respecto
nos dice el documento de Santo Domingo:
«El maestro cristiano debe se considerado como sujeto eclesial que
evangeliza. que catequiza y educa cristianamente. Tiene una identidad
definida en la comunidad eclesial. Su papel debe ser reconocido en la
Iglesia» (D.S.D No. 265).
SEGUNDO MOMENTO: Formulación de un Plan de Trabajo
La comisión de educación diseña un plan cuyo objetivo general reza así:
«Desarrollar un proceso inspirado en el Ideario Educativo Provincial
que lleve a sensibilizar y crear cauces de participación para lograr una
Comunidad Educativa que propicie la educación integral del alumno»
(Cuaderno de Acta Comisión de Educación).
Como objetivos específicos se señalan los siguientes:
1. Que el ideario inspire toda actividad educativa en nuestras escue-
las.
2. Favorecer la participación y la integración de los tres elementos
de la Comunidad.
3. Elaborar un proyecto educativo local con la participación de todos
los miembros de la comunidad.
3.3.1 Definiendo un proyecto educativo
En un momento dado del proceso, la Comisión busca la Asesoría del «Cen-
tro Poveda» (Institución dirigida por un grupo de Teresianas y especialistas, que
promueven una transformación en el Sistema Educativo Dominicano).·
Varios encuentros de clarificación y profundización de las Hermanas, orien-
tados por el «Centro Poveda», van definiendo las metas y pasos a seguir:
-Buscamos una educación alternativa que aporte a la transformación
de la sociedad.
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-Reforzar la comunión y la participación.
-Fomentar la conciencia crítica.
-Hacer nuevo todo lo que tiene que ser nuevo, no importa
el precio.
Esta expresión en ese contexto manifiesta un marcado deseo d·; nesgo de
osadía por impulsar prácticas educativas liberadoras q;e Impl ca > a!oraclá"
estudio de la realidad, valoración de la cultura, una educación de libertad y u'
espíritu critico.
Ya en esos años se apuntaba hacia una inculturización. aunque d,c'-:a en
otros términos. Hoy el Documento de Santo Domingo 92, ros clarifica y nos Impul-
sa a considerar la educación como un instrumento y vehículo eficaz para evangelizar
la cultura.
« ... Ia educación es la mediación metodológica para la evangelización
de la cultura ... Nos pronunciamos a favor de una educación que fomen-
te la dignidad de la persona humana y la verdadera solidaridad: educa-
ción a la que se integre un proceso de formación cívico-social inspirado
en el Evangelio y en la Doctrina Social de la Iglesia» (Doc. S.D. No.
271 ).
La realidad es un lugar teológico, desde donde Dios nos habla e inspira. En
esa línea, hacia finales de 1986, continuando con la asesorí2. del ,Centro Poveda».
se busca un acercamiento a la REALIDAD. Se realiza un dlagr10stlco de la situa·
ción educativa en varios de los centros, Este diagnóstico abarcaba la realidad
barrial-socioeconómica-cultural, la realidad interna de los centros: estructuras de
participación, valores que se promueven, entre otros. Dicho diagnóstico marca un
centro de interés a seguir: La formación de la Conciencia Crítica.
3.3.2 Experiencias significativas dentro del proceso
Paralelamente al trabajo que la Comisión promueve en los Centros Educati-
vos, en algunas escuelas se avanza en lametodología que el proyecto implica. Se
hace un esfuerzo por integrar las dimensiones de la conciencia crítica (Valorativa-
Científica-Política) en la planificación de las unidades de aprendizaje. Es decir,
antes de planificar cada unidad nos Interrogamos:
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¿Qué hacemos? ¿Por qué lo hacemos? ¿Qué tipo de hombre estamos
promoviendo en esta actividad? ¿Qué valores nos proponemos conse-
guir? ¿A qué compromiso a nivel social nos llevará esta unidad?
Se abandona la conciencia ingenua y la improvisación; hay toda una
intencionalidad en las acciones realizadas. En esta misma línea se analizan los
programas para seleccionar los contenidos significativos y se hace un estudio
crítico de los textos escolares, desde las ilustraciones hasta su contenido, para
descubrir qué valores hay detrás de los mismos y por tanto la ideología y tipo de
hombre que promueve.
Se van introduciendo nuevas prácticas educativas que permitan integrar cada
vez más los problemas. intereses, decisiones y acciones de la escuela y las nece-
sidades y aspiraciones de la comunidad que le sirve de base, de modo que escue-
la j' vida se 2:liculen. llegando a establecer unas relaciones permanentes.
Algunas escuelas introducen una metodología más activa y participativa. Pla-
nifican a traves de Centros de Interés, tomando como eje un problema barrial-
comunitario e Involucrando a sus educandos en actividades conjuntas con otras
organizaciones. .__ . __ o .. _
3.3.3 La revisión de obras: Criteriois educativos
La revisión de obras constituyó un momento denso en la trayectoria de
estructuración de nuestro proyecto educativo.
Toda la provincia se declaró en estado de revisión, y aunque las reuniones y
actividades de las diferentes comisiones fueron suspendidas, el proceso se con-
virtió en un período privilegiado de revisión de Actitudes en el Servicio y de Re-
flexión Apostólica en el sentido más amplio que este término pueda tener.
Al concluir dicho proceso, todas habíamos ganado mucho en 'Correspon-
sabilidad, participación y comunión.
De cada área de servicio a los pobres, salieron unos criterios de acción, que
debíamos empezar a hacer realidad.
Sor Consuelo, en la presentación de la Síntesis donde se recogía el trabajo
de revisión se expresaba en estos términos: «Concluir esta labor, no es una invita-
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ción a la pasividad... la revisión apostólica es una tarea constante, señal de vida y
dinamismo... Cada Comisión técnica... deberá retomar las inquietudes o sugeren-
cias sobre su área de trabajo, y planificar a partir de ellas sus estudios, líneas de
acción y programaciones... »
Para la Comisión de Educación estas palabras se convierten en un «envío».
Se pone en marcha, prepara una encuesta que envía a cada casa, con el objetivo
de conocer las necesidades de cada Centro, en qué momento se encuentra del
proceso y a partir de ahí relanzar el trabajo.
El primer encuentro de este nuevo período se realiza los días 3 y 4 de no-
viembre de 1990. Después de conocer y estudiar los resultados de la encuesta, se
pasa a trabajar con los criterios que en el área educativa sirvieron de parámetros
para evaluar nuestro Servicio y su proyección en el futuro.
Seleccionados los ocho criterios que tuvieron mayor número de voces, se
sintetizaron en las líneas de acción que aparecen a continuación y que en realidad
marcaron la pauta del nuevo camino a emprender, en continuidad con toda la
búsqueda, reflexión y praxis de algo más de una década:
1. Nuestros Centros Educativos deben formar una persona que viva
según los valores evangélicos. Que sea crítica y solidaria. com-
prometida con su medio social y capaz de cambiarlo.
2. A nivel de organización será preciso crear una estructura en cada
Centro que sea participativa, de forma que los miembros de la
comunidad educativa sean sujetos activos del proceso.
3. A nivel de la acción será necesario promover una metodología
activa y creativa, que lleve a desarrollar la capacidad de pensar, a
una sólida preparación académica y a la aceptación o maduración
de la fe cristiana.
4. Como acción indispensable para conseguir todo lo anterior, <da
formación del profesorado».
«Debemos promover la formación permanente de los educa-
dores católicos en lo concerniente al crecimiento de su fe y a la
capacidad de comunicarla como verdadera sabiduría, espe-
cialmente en la educación católica» (O.S.D. 273).
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5. Elaborar entre todas el proyecto de escuela que deseamos para
el tipo de hombre que queremos formar en ellas.
IV. Un proyecto educativo para una educación alternativa
Proceso de elaboración del proyecto educativo provincial
"Ningún maestro educa sin saber para qué educa. Hay un proyecto de
hombro encerrado en todo proyecto educativo; y este proyecto vale o
no según construya o destruya al educando. Este es el valor educativo.
Cuando hablamos de una educación cristiana hablamos de que el maes-
tro educa hacia un proyecto de hombre en el que viva Jesucristo» (D.S.D.
265).
Las Comisiones de Pastoral Social y Educación, proceden a la elaboración
de un Documento Base, abierto a la reflexión y el enriquecimiento, con los aportes
de todas las personas implicadas en el proceso. Este documento tendría como
punto de referencia las conclusiones del último encuentro de Hermanas educado-
ras.
Una coyuntura providencial fue la presentación en el país del documento de
trabajo del XVI congreso CIEC, que se celebró en la República Dominicana, en
enero de 1992. Su objetivo fue la aprobación del Proyecto Educativo, que identifi-
caría y uniría las Escuelas Católicas del Continente.
De este modo nos fue muy sencillo redactar nuestro documento base. El
camino era seguir la estructura del proyecto CIEC, situándonos siempre dentro del
marco de nuestra realidad nacional y provincial.
De esta manera, la estructura del documento base podríamos sintetizarla en
la frase: "camino entre la realidad y la utopía», pues su contenido es el siguiente:
-A partir de nuestra Realidad Latinoamericana, Nacional, Provincial y
Eclesial (marco situacional), nuestra meta es recorrer el camino que
conduce a la Utopía (marco teórico) de gestar una persona coherente
con los ve!""es evangélicos, en la que vive Jesucristo, que se proyecta
¿ '")s demás. y que es capaz de crear las condiciones necesarias para
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trasformar su realidad, originando una Nueva Sociedad, una Nueva
Vida, que es ya comienzo del Reino anunciado por Jesús de Nazareth.
Es evidente que todo esto lleva consigo realizar unos cambios significativos
en nuestra educación. Lo que supone una Educación Alternativa. un Nuevo Cen-
tro Educativo, y un Nuevo Educador, definidos en el proyecto.
Elaborado el documento base, los pasos siguientes tienen lugar con la parti-
cipación de Hermanas, Educadores y Padres.
Primeramente se establece un diagnóstico de nuestra educación nuestros
centros y nuestros educadores, confrontando nuestra realidad con la utopía refle-
jada en el marco teórico. De estos diagnósticos se deducen las necesidades y
prioridades. En respuesta a estas necesidades se proponen unas líneas de ac-
ción.
Durante el curso 1991-1992 son las Hermanas Educadoras las que se apli-
can a realizar este trabajo en tres encuentros provinciales coordinados por el equi-
po de Animación Pastoral (E.A.P.)
En el curso 1992-1993 los Educadores Laicos asumen el mismo trabajo que
levan a cabo en dos fases:
1a. Fase - En encuentros locales planificados y orientados por la direc-
ción de cada Centro y la asesoría del E.A.P.,
los educadores hacen su diagnóstico del centro, de la educación y tra-
zan un perfil del educador.
2a. Fase - En un encuentro nacional. en el que participan educadores
representantes de cada centro, realizan, en primer lugar, una síntesis
de los trabajos de los centros para dar un diagnóstico global de la
Educación, de los Educadores y del Centro.
A continuación deducen de este diagnóstico necesidades y prioridades
que las llevan a proponer unas líneas de acción
La participación de los padres tiene lugar a través de las asociaciones de
cada Centro.
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En un primer momento, la dirección de cada centro compromete a la directi-
va para que reflexione y estudie el documento base.
En marzo de 1993, tiene lugar un encuentro nacional de padres, en el que
participan representantes de cada asociación, realizando el mismo trabajo que las
Hermanas y los Educadores, definiendo el papel de la asociación de padres en la
Nueva Educación yen los Nuevos Centros.
Con la síntesis de los aportes de los Hermanas, Educadores, Laicos, y Pa-
dres. se ha elaborado la tercera parte del proyecto diagnóstico-prioridades-Ií-
neas de acción.
Al EAP. le resta la tarea de su transferencia y puesta en marcha, para que
sirva de punto de apoyo a los Proyectos de Centro.
De esta manera habremos logrado el objetivo propuesto de la unidad de
acción, pues este proyecto quiere ser.
1. Clarificación de nuestra identidad como profesores.
2. Propuesta que genere procesos de reflexión, de cambios
significativos que suponen una educación alternativa.
3. Respuesta a las necesidades educativas de los pobres, a través
de los Proyectos del Centro.
4. Respuesta a la inspiración de nuestros Fundadores, y al magis-
terio de la Iglesia en la línea de hacer de nuestros Centros
Educativos irradiadores de la nueva evangelización.
5. Instrumento de servicio y unidad de la acción educativa.
v. Conclusiones; retos o desafíos
Al finalizar la comunicación de esta experiencia, compartimos con ustedes, a
modo de reflexión, unas conclusiones y desafíos que consideramos pueden ser
válidos para todos los vicentinos de América Latina.
En todo el proceso llevado a cabo en nuestra provincia se ha entendido que
la educación es una prioridad pastoral, por ser un medio eficaz de liberación de los
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pobres y de su creciente e inhumana pobreza, como señalará el Documento de
Santo Domingo.
Tal afirmación implicará una revisión constante de la praxis educativa para
que el proceso escolar se vaya convirtiendo en una mediación transformadora.
Un punto de arranque podría ser:
-Que todos nuestro Centros Educativos no sólo estén abiertos a los
pobres, sino que éstos sean los más privilegiados en el proceso esco-
lar.
-Ser audaces y creativos para buscar caminos nuevos, independiente-
mente a todos los problemas que pudieran existir a nivel de un país u
otros, en las relaciones con el Estado.
Hoy, son los pobres los que menos acceso tienen a la educación. Como hijos
de San Vicente hemos de considerarlos "Nuestro peso y nuestro dolor»
Ahora bien, no se trata solo de estar con los pobres; hace falta acentuar el
cómo y la calidad de nuestra presencia.
Para responder a la realidad de injusta dependencia de nuestro subcontinente,
y para ser fieles a la Iglesia de Latino América y a la mística vicenciana, conside-
ramos que hemos de afrontar los siguientes desafíos:
-Completar el proceso iniciado, dando cabida a las innovaciones peda-
gógicas y a las necesidades que surgen en cada momento histórico.
Es decir, permanecer abiertas a los cambios que se suceden a un
ritmo acelerado, pero manteniendo los principios que inspiraron nues-
tras acciones.
-Promover el paso de la teoría a la práctica.
-Hacer énfasis en la educación en y para la justicia.
-Crear una cultura de solidaridad en el ámbito escolar que haga creíble
la realización de una sociedad igualitaria y unas relaciones fraternas
fundamentadas en los valores del Evangelio.
-Aumentar la influencia a nivel de las instancias de poder para que los
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gobiernos den prioridad a la Educación; e involucrar a los padres para
que estos gestionen con las autoridades el presupuesto educativo.
-Hacer un cambio a nivel curricular que incluya contenidos significati-
vos, que respondan a la realidad de cada país y que preparen a los
jóvenes para el trabajo.
-Reforzar los procesos de democratización en el centro yen las aulas.
-Implementar una pedagogía innovadora, que fomente la investigación
que ponga el acento en los procesos, en el cómo se aprende y no solo
en la adquisición de informaciones, para que los estudiantes apren-
dan a producir conocimientos.
-Más articulación de la escuela con la comunidad, e involucrarse a to-
dos los sectores en los problemas barriales.
-Hacer nuestra educación y nuestras escuelas más populares.
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ACCION PASTORAL EN LAS FAMILIAS
Colaboración de Sor Lida Aguilera y
Sor Zulma Duque,
de la Provincia de Cali (Colombia)
Marco de la realidad
Con Medellín 3.1, empezamos anotando que, «la idea de familia se encarna
en realidades sociológicas sumamente diversas, porque la familia ha sufrido más
que otras instituciones, los impactos de las mudanzas y transformaciones socia-
les». (1)
Enunciamos a continuación los cambios más significativos en la estructura y
funcionamiento de las familias, en los últimos años, en la Provincia de Cali, Co-
lombia. Enfatizamos los aspectos negativos que dieron origen al Programa de
Educación para la Vida Familiar (PREVIFA), sin intentar generalizar. Hay mucho
de positivo en la familia colombiana.
1. Las familias de nuestros sectores campesinos, indígenas, de afro-
americanos y de los barrios marginales, sufren de modo especialmente
grave, las consecuencias de los círculos viciosos del subdesarrollo; vi-
vienda que no permite la privacidad, que no favorece el diálogo familiar,
malas condiciones de vida y de cultura en general, subalimentación, poca
participación en proyectos que propicien un cambio, etc.
2. El llamado proceso de desarrollo que se da en el país. lleva consigo, abun-
dantes riquezas para algunas familias, inseguridad para muchas y
marginalidad para la mayoría. Esto genera resentimiento y violencia que
se proyecta en las relaciones intrafamiliares.
3. Como en toda Colombia, en la provincia hoy se acentúa el gravísimo pro-
blema del imperialismo antinatalista, que es aceptado por el gobierno en
sus compromisos internacionales, sin tener en cuenta la dignidad de la
(1) Medellín, Conclusiones 2a. Conferencia General del Episcopado Latino-
americano 3.1, Ediciones Paulinas, V edición, abril, 1986.
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persona y el auténtico desarrollo de los pueblos, los sectores populares
son los más afectados por este mal social. El gobierno adelanta estos
programas a través de PRO-FAMILIA y el Sistema de salud, en sus nive-
les de atención en todo Colombia.
4. Las influencias del mundo materialista y consumista ahogan la labor edu-
cativa en la familia, niegan la dimensión personal del hombre y el valor del
matrimonio, por eso, reducen a la familia a un espacio de consumo, de
placer y de competencia.
5. En nuestro pueblo, la sexualidad ha pasado de ser un acto responsable a
violento, se vive más por instinto y fantasía que como un aspecto de la
convivencia humana. Se habla de la sexualidad como un «derecho sin
límite», por eso se da, con frecuencia la infidelidad y a veces el rompi-
miento definitivo de las parejas. A menudo la razón principal de constituir-
se en pareja es la relación sexo-genital.
6. En colegios y escuelas hay un movimiento hacia la educación sexual,
pero a menudo desenfocada. Se reduce a una información-incitación, evi-
tando las consecuencias con anticonceptivos que se reparten generosa-
mente. Esto ha llevado a relaciones sexuales precoces e inmaduras, y al
aborto, como solución a un embarazo indeseado. Hay numerosos sitios
donde. clandestinamente se practica el aborto.
7. El noviazgo, etapa importante del amor y del mutuo conocimiento, en el
cual se estudia la vocación a la mutua fidelidad, se vive superficialmente,
no se dialogan temas fundamentales para constituirse en comunidad con-
yugal. Hay culturas importadas e ídolos de moda que influyen en las jóve-
nes parejas.
8. El matrimonio sacramento, se ha devaluado. Muchas parejas lo celebran
por tradición o por presiones sociales, por ejemplo, cuando se ha iniciado
un embarazo. De parte del clero no hay unidad de criterios en la prepara-
ción presacramental, así que para los novios lo importante es el vestido,
las fotos y la fiesta.
9. Al interior de la familia hay un elemento fundamental devaluado, el diálogo
esposo-esposa, padres-hijos.
10. A lo anterior se agrega la impreparación de las parejas para dar a los hijos
educo.ción para el amor y la sexualidad, a lo largo de su crecimiento y
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desarrollo. Aun reina silencio en este sentido y los jóvenes se informan
por amigos, en un ambiente de malicia, con terminología inadecuada, si
no abiertamente pornográfica.
11. Los roles familiares han cambiado. El hecho de que la madre trabaje en
jornadas demasiado largas deja vacíos en la formación del niño y en la
satisfacción de necesidades psicoafectivas que lo marcan de por vida.
12. La sociedad, la misma familia, el Estado, tienen leyes tolerantes, de doble
moral. El estado no protege la unidad familiar.
13. Los medios de comunicación social manipulan y alienan de manera reite-
rativa, están cargados de erotismo, consumismo y violencia.
14. La persona, la vida, el amor, la fidelidad, son valores constantemente vio-
lados, con procedimientos como los impropiamente llamados anovulatorios.
anticonceptivos, o con la vasectomía o la laparoscopia, los Diu con el
crimen execrable del aborto, camuflado bajo otras denominaciones dando
a la mujer información incompleta sobre estos procedimientos y sus con-
secuencias.
15. Las parejas desconocen los métodos de planificación familiar natural o
temen asumirlos porque no hay vivencia de la castidad conyugal. Cuando
hay una buena motivación y seguimiento a la pareja, lo adoptan como
estilo de vida.
16. La Iglesia, claro con excepciones, no ha hecho un seguimiento pastoral a
las parejas, no ha habido un proceso de educación en la Fe con continUi-
dad. Los católicos a menudo no tenemos la palabra de Dios como criterio
fundamental de nuestra vida y misión. Ante la crisis. la pareja no tiene el
apoyo fuerte de su Fe en Dios, la inspiración de su palabra. En los cursos
prematrimoniales apenas si se menciona la Biblia o se lee uno que otro
pasaje, sin la profundización necesaria. Es raro el hogar donde se siente
la necesidad de meditar juntos la palabra de Dios. Igual podríamos decir
de los sacramentos.
17. De todo lo anterior, se deduce que la familia, por lo menos en nuestra
provincia, no tiene una identidad social y eclesial. No se siente «familia
evangelizada y evanglizadora, al servicio del amor y de la vida", en pala-
bras de F.C. y esto es muy grave para la Iglesia.
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18. Las personas no entienden que su ser sexual, es su ser total, que surge
con la vida, que condiciona sus actitudes, sentimientos y actuaciones.
Para muchos, sexualidad es igual a genitalidad.
19. Ante este panorama deducimos que las bases mismas de la sociedad
están fallando y que solo reconstruyendo la familia, se reconstruirá la
sociedad.
En la provincia de Cali esperamos superar la incoherencia y la ambigüedad,
que se evidencia en los siguientes aspectos:
Nos duelen cada día las víctimas de la violencia en nuestro país y
vemos que se tolera la muerte de niños inocentes e indefensos en
el seno mismo de su madre.
Se protege y hay aun leyes para la defensa de la ecología y no
hay leyes firmes y severas para quienes propician, solicitan y prac-
tiC::¡~ el aborto.
Imploramos cada día la justicia y la paz y hay la tendencia apro-
bar la ley más injusta y violenta, do incalculables consec:;ic'':'lcas
come es el aborto.
Los agentes de pastoral hacemos camparlas vocaci()naies y no
acompañamos a la familia en el proceso de formaciórl integral a
lOS hijOS Y en sus conflictos con ellos, y de ahí, del hogar. es de
donde surgen las vocaciones.
Nos angustian los niños de la calle, la falta de valores humanos.
étiCc-S y morales en los adolescentes. el divorcio, etc. Y no dialo-
gamos suficientemente con la familia la importancia vital del afec-
to, como prevención de estos males El niño debe ser conc8bido
primero en la mente y el corazón de la pareja.
Consecuencias más importantes de estos cambios en la familia:
1. Concepto de FAMILIA manipulado: ej. concenso de los cónyuges para el
adulterio (matrimonio abierto), Homosexuales que adoptan un niño para,
según lo dicen, constituirse en familia.
2. Matrimonios que fracasan porque no existe el AMOR. Hay sacerdotes que
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colaboran cuando hay presión social para realizar un matrimonio sin des-
velar el elemento FUNDANTE que es el Amor.
3. Por la promiscuidad, alto porcentaje de enfermedades venéreas. sobre
todo el sida.
4. Como algunas de las consecuencias sociales, anotamos mUJeres, n:os
y ancianos desamparados, niños de la calle, la delincuencia Infantil y JU "e·
nil, la drogadicción, la depravación psicoafectiva que se deriva de todu
conflicto familiar y que conlleva, falta de concentración. bajo rendimiento
académico, rebeldía, autismo, neurosis, etc.
5. El cambio histórico-cultural que ha llevado a numerosas uniones consen-
suales y libres, aumentan los casos de familias incompletas. La nU8va
constitución colombiana lo favorece al legislar el matrimonio civil y el di-
vorcio.
6. Va en aumento el número de niños y niñas lanzados a la prostitución.
7. Son muchísimas las familias que no tienen claridad de su condición de
bautizados y por consiguiente de su misión eclesial.
8. En la cultura de muerte que vivimos se ha generado una mentalidad anti-
vida, un rechazo al hijo que a veces se mira como un agresor o como un
intruso.
Esta realidad llevó a las Hijas de la Caridad de la Provincia de Cali a optar
por la Pastoral Familiar como tarea prioritaria, en la Asamblea Provincial en 1984,
opción que se retomó en la Asamblea Provincial en 1991.
La ILUMINAMOS con el siguiente MARCO DOCTRINAL.
Marco Doctrinal
"y dijo Dios, hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza... A
imagen de Dios los creó, varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios y
les dijo: crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla... » (Gen.1:
26-28)
A la luz de textos Bíblicos, de la Doctrina de la Iglesia y de cara a la realidad
que acabamos de analizar, se deduce que la Pastoral Familiar es fundamental,
416 CLAPVI No. 81
ACTUALIDAD
urgente y podríamos decir que es cuestión de vida o muerte para la sociedad y
para la Iglesia. Exige un caminar como-proceso con la familia, y para ello, conti-
nuamente estos documentos y la doctrina vicentina, nos dan pistas de acción.
Medellín 3. IV. 12 lo afirma:
"Por varios factores históricos. étnicos, sociológicos y hasta
caracterlológicos, la institución familiar siempre tiene en América Lati-
na una importancia global muy grande»
Hay que buscar caminos para devolver a la familia su IDENTIDAD y sus
VALORES, Medellín adviene que son los esposos, protagonistas de la vida fami-
liar, "los que ayudan eficazmente en ello, por su experiencia humana y los carismas
propios del sacramento del matrimonio».
Santo Domingo, desglosa. en el numeral 214, la Misión de la familia:
Vivir, crecer y perfeccionarse como comunidad de personas que
se caracteriza por la unidad y la indisolubilidad.
"Ser como santuario de la vida, servidora de la vida, ya que el
derecho a la vida es la base de todos los derechos humanos. Este
servicio no se reduce a la sola procreación, sino que es ayuda eficaz,
para transmitir y educarlo en valores auténticamente humanos y cris-
tianos»,
Ser célula primera y vital de la sociedad, promotora del desarro-
llo, prc~agonista de una auténtica política familiar,
"Ser Iglesia Doméstica que acoge, vive, celebra y anuncia la pa-
labra de Dios .. , desde donde el mundo puede ser santificado», Con-
cuerda Santo Domingo con F.C. y E. N. 71, <<familia, lugar donde el
EvangeliO es transmitido y desde y donde este se irradia>~,
Conviene advertir que en medio del panorama preocupante de la realidad de
la familia, hay hogares que «se esfuerzan y viven, llenos de esperanza, el proyec-
to de Dios: la Melida'" :a apertura a la vida, la educación cristiana de los hijos y la
apertura al mundo
Le. tarea de los agentes de pastoral es acompañar estas familias modelo en
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su formación como multiplicadores para que colaboren con dinamismo en la ac-
ción evangelizadora. «La familia sujeto y objeto de evangelización, centro
evangelizador de comunión, participación». Puebla 569 «La Pastoral familiar es
evangelizadora profética y liberadora». Puebla 591.
Santo Domingo «anuncia con alegría y convicción la Buena Nueva sobre la
familia, en la cual se fragua el futuro de la humanidad y se concreta la frontera de
la Nueva Evangelización. S.D. 210.
A la luz de la Biblia, de Documentos de la Iglesia y de la Compañía, la Provin-
cia de las Hijas de la Caridad, Cali, Colombia, poco a poco tue descubriendo,
ahondando y llevando a la acción, unos CRITERIOS para la Pastoral Familiar.
Incluimos sintéticamente algunos de ellos, porque hacen parte de nuestro Marco
Doctrinal.
1. El Reino I
Estamos seguras que es el punto focal al que apuntamos, que cada acción
que realizamos está a favor o en contra del Reino, que esta utopía hace la unidad
de nuestras acciones, tanto docentes como de servicio directo por la familia. Sa-
bemos que el Reino son todas las luchas humanas que buscan un mundo diferen-
te y para ello, nada tan efectivo como esta acción directa. como proceso. en la
célula misma de la sociedad y de la Iglesia.
«En América Latina el pobre es crucificado, y esto abre todo un camino de
Liberación... Hablemos más del Reino». (1)
San Vicente instaba a "Hacer efectivo el Evangelio». Presentamos a Jesu-
cristo como Profeta y Maestro del Reino.
Lo que más debemos suscitar en los procesos con las personas, las familias
y los grupos, son los gestos del Reino.
(1) Diego E. Claffey, c.m. «Teología de la Liberación y la N.E.», Revista CLAPVI




En el trabajo de Pastoral Familiar, hay que partir de la persona-situada y
aceptarla así. (Aceptar y comprender, no es aprobar). O sea, los principios del
agente evangelizador tienen valor normativo para él, no así para las personas con
quienes trabaja. Tienen valor iluminativo.
Nuestra programación PREVIFA, parte de los principios (teoría, doctrina). En
la acción partimos de la persona, la familia o el grupo.
Esta Antropología Existencial la vivieron los Stos. Fundadores: Vicente de
Paúl, como Discípulo de Jesús, tenía una visión contemplativa de la Realidad.
Para él, la Realidad es necesidad, presencia y acción del Señor. (Textos Bíblicos
que iluminan en este sentido, Jn. 3, 4 Y 8). Exige caminar al ritmo de las personas,
de su capacidad de comprensión y de respuesta, sin actitudes directivas, ni dog-
máticas, mucho menos condenatorias, como Jesús en Lc. 24; 13-31, sin presionar
los esfuerzos de las personas.
Santo Domingo es claro en este aspecto en los numerales 251 y 53, entre
otros.
3. La Ley de la Encarnación
A imitación de los Stos. Fundadores tratamos de hacer lo que realizó Jesús
y con los medios pobres de Jesús.
"El hilo conductor de la teología de Sta. Luisa, es la Cristología y la línea
Santo Domingo lo retoma en 141, 148, 251. San Pablo lo vivió: 1a. Cor 9; 18-
23.
A las Hijas de la Caridad Constituciones 1.2, 1.3, 1.8, 1.9 Y2.9 nos piden vivir
esta ley de la Encarnación en nuestro Servicio Evangelizador a Cristo en el Pobre.
Cristológica que la caracteriza es la Encarnacionista. Igual para San Vicente quien
hizo de la doctrina del Verbo Encarnado, principio de acción. Su doctrina es un
antropocentrismo alimentado por el Amor de Dios. Se dice que su maestro Berulle
ama a Dios en Dios y Vicente ama a Dios en el hombre. (2)
(2) Alvaro Panqueva, C.M. y Alfonso Tamayo, C.M. "La Espiritualidad
Vicentina» El Carisma Vicentino, p.33
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La Iglesia. desde el Concilio Vaticano 11, nos pide asumir «los gozos y las
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo» (3)
4. El protagonismo del laico
Es una línea prioritaria en Santo Domingo igual en los Santos. Fundadores.
«El Pobre, por mucho tiempo objeto, se hace sujeto de los procesos
evangelizadores. Hay que apoyar los procesos naturales del pueblo» (4)
La Exhortación Apostólica, F.L. Insiste en que desde el Bautismo y la Confir-
mación los laicos deben ejercer ministerios (F.L. 23).
Es muy estimulante que Juan Pablo 11 ha repetido en sus viajes apostólicos a
América Latina, que «el cambio se dará desde los Pobres».
La razón más convincente para adoptar el protagonismo del laico, como cri-
terio de la acción PREVIFA, lo encontramos en los Hechos de los Apóstoles y en el
Apocalipsis: Comunidades Eclesiales de Pobres y de Seglares, que sostuvieron la
Iglesia en medio de la persecución.
Dinamizar a los laicos, fue una de las líneas de la espiritualidad apostólica de
los Stas. Fundadores. El Servicio de los Pobres se inició con las Damas de la
Caridad. En las Caridades se les delegó totalmente la organización y dirección.
San Vicente confió en los laicos por su respuesta rápida y decidida, les ca·
municó su sensibilidad frente a la miseria. La acción social 1" realizó sobre todo
con la mujer, que, desde Carlomagno había sido retirada de alg ... nos empleos,
dignificando así su aporte social y eclesial.
En esta línea, San Vicente es actual y revolucionario, Con Sta, Luisa, se los
considera precursores de los actuales ministerios Laica/es.
(3) Constitución Gaudium et Spes, Cinco Grandes Mensajes, Biblioteca de
Autores Cristianos, p. 269
(4) Claffey, Op. Cit p. 153
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5. Vamos con los pobres, hacia una Iglesia comunidad de
pequeñas comunidades (CEB.s)
También los Fundadores dieron importancia al trabajo organizado, a nivel
individual y de pequeños grupos, fomentando la fraternidad, la mutualidad, la uni-
dad, la solidaridad, el perdón, en general, el sentido comunitario.
Los documentos de Pablo VI y Juan Pablo I1 abundan en alusiones a las
CEB's.
E.N. 58 las describe como «lugar de evangelización», y «espe-
ranza de la Iglesia Universal en la medida en que busquen su
alimento en la Palabra de Dios».
R.M. 51 retoma la misma idea y da como la razón de la Misión Ad
Gentes la Formación de pequeñas CEB's.
Puebla hace claridad en el sentido de que solo en pequeños gru-
pos, orientados a partir de la vida, las personas se educan y lle-
gan a una Fe Adulta, por que las CEB's permiten verdaderos po-
los de valores, verdades que se van asimilando en un proceso
natural. Las CEB's crean una mayor interrelación personal, acep-
tación de la Palabra de Dios, Revisión de Vida, y reflexión sobre la
realidad. Se acentúa el compromiso con la familia, el barrio, el
trabajo y la comunidad local. P. 629.
Medellín 15, 111, 10, sugiere transformar las CEB's en familia de
Dios, Comunidad de Fe, Esperanza y Caridad. El ideal es que la
Iglesia llegue a ser una Familia y la Familia una pequeña Iglesia.
"Las CEB's son célula inicial de estructuración eclesial, yac-
tualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo.
Santo Domingo es reiterativo en e! tema de la CEB's, a'lo largo de
sus capítulos, sobre todo el abordar lo relacionado con las parro-
quia·s.
«Que la Iglesia sea cada vez más comunitaria y participativa y con
Comunidades Eclesiales, grupos de familias, círculos bíblicos, movi-
mientos y asociaciones eclesiales, haciendo de la parroquia una Co-
munidad de Comunidades» S.D. 142
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En el número 48, este mismo documento habla de las CEB's como
lugar donde se da
,da coherencia de la vida de los cristianos con su fe ... se comunica la
Fe, como elemento iluminador... la moral cristiana que abarque tanto la
conducta personal y familiar como social. La práctica de pequeñas
Comunidades pastoralmente bien asistidas, constituye un medio para
aprender a vivir la Fe en estrecha comunión con la vida y con proyec-
ción misionera» S.D. 48
Agrega además, en el número 61
«La Comunidad Eclesial de Base es célula viva de la parroquia, enten-
dida esta como comunión orgánica y misionera... ordinariamente inte-
grada por pocas familias, está llamada a vivir como comunidad de Fe,
de culto y de amor. Ha de estar animada por laicos, hombres y mujeres
adecuadamente preparados en el mismo proceso, comunitario, los
animadores han de estar en comunión con el párroco y el obispo... son
un signo de vitalidad de la Iglesia, instrumento de formación y de
evangelización, un punto de partida válido para una nueva sociedad
fundada sobre la civilización del amor» S.D. 61
Hacemos notar la relación que estos documentos establecen entre Familia y
CEB's porque ambas son Iglesia-base, comunidad evangelizadora primaria, don-
de se generan energías necesarias para el bien de la humanidad, deben ser acom-
pañadas por el Obispo Diocesano y sus párrocos. Las Comunidades religiosas y
movimientos en general deben acogerlas desde sus propios carismas S.D. 64.
Adicionalmente recalcamos la idea del número 106 «en la Familia, como en las
CEB's y demás organizaciones de un país, las mujeres son quienes más comuni-
can, sostienen y promueven la vida, la Fe y los valores. Ellas han sido, durante
siglos, el ángel custodio del alma Cristiana del continente» S.D. 106
Como conclusión de ester aporte podemos decir que, las CEB's son un
grupo de Familias que se evengelizan y evangelizan.
6. La palabra de Dios criterio fundamental de nuestra vida y
misión
Los Stas. Fundadores fueron asiduos a la Palabra, no de otra manera se
explica la continua pregunta que San Vicente hacía: «¿Qué haría Cristo en mi
lugar?» y la insistencia en la imitación del Hijo de Dios.
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La Espiritualidad de Santa Luisa tiene evidentes raíces bíblicas. Para ella la
Sagrada Escritura no es ni una definición. ni una idea, sino una experiencia de
Dios. Así lo dice ella textualmente en sus notas:
«Mi oración ha sido más de contemplación que de razonamiento, con
gran atractivo por la humanidad santa de Nuestro Señor y el deseo de
honrarle e imitarle lo más que pudiera en la persona de los pobres... »
(5)
Santa Luisa, en la profundidad de la meditacíón de la Palabra, se mantiene
situada en la realidad, como lo muestra la cita anterior.
De ahí que nuestras Constituciones nos remiten en numerales 1.5. 1.10,
2.15 a encontrar directamente al Jesús de los textos bíblicos, para descubrir y
asumir sus rasgos y para dar efectividad a nuestro servicio evangelizador.
Puebla habla de la Escritura, como «el alma de la Evangelización» Y Santo
Domingo en los rúrneros 27, 44, 102 Y294 recuerda:
Que el contenido de la N.E. es Jesucristo, Evangelio del Padre,
imprescindible para ello la Biblia.
Que el oficio principal de la Iglesia es predicar el Evangelio.
Que los movimientos y grupos deben dar importancia fundamen-
tal a la Palabra de Dios, ararla, compartirla,.
Que la educación en la Fe, por medio de la catequesis, tiene su
fur,damento en la Palabra de Dios. que permite a los Católicos dar
razón de su Esperanza. en toda ocasión y frente a las sectas y
nuevos cultos.
Por consiguiente, la Iglesia toda debe nutrirse de la Palabra de Dios. leída e
interpretada en la celebración Comunitaria. Al escudriñar el misterio' de Cristo,
ayuda a presentarlo como Buena Nueva en las situaciones históricas que vive
nuestro pueblo. S.D. 33
(5) Padres Vicentinos (Colombia). Luisa de Marillac, Facetas de Espiritualidad,
lndoamerican Press Service, 1991, p. 40
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«Exhortamos a todos los agentes pastorales a profundizar en el
estudio y la meditación de la PalaBra de Dios, para poder vivirla y
trar¡smitirla a los demás con fidelidad» S.D. Mensaje de los Obispos
21, p. 39
Uno de los signos de los tiempos es que la Biblia regresa al pueblo sencillo,
por lo cual hay que procurarles versiones populares de la Escritura, según lo reco-
mienda en Documento de Trabajo de Santo Domingo.
Solo la lectura, meditación y el compartir textos bíblicos en ambiente de
reflexión, nos mantendrán en un contagioso ARDOR MISIONERO, hará novedosas
y creativas nuestras metodologías y Nuevas Expresiones.
Queremos en este momento hablar de LA VISITA DOMICILIARIA, no como
un criterio aislado de trabajo, sino como el medio invaluable, eficaz, imprescindi-
ble para hacer operantes los que hemos enumerado. Es una línea vital en nuestro
carisma vicentino. A esta motivación agregamos las siguientes para ser fieles a la
Visita Domiciliaria:
1. El problema puntual del subdesarrollo es el hundimiento de la persona, la
imposibilidad de ser persona, de ser dueña de su vida. Esta situación exi-
ge acciones liberadoras, luchar contra la devaluación de la gente y ayu-
darla a que asuma su propia vida (PP 15). Pide que compartamos con el
Pobre y la Familia, no tanto cosas, sino el tiempo, el cariño, la Vida. Todos
los gestos que acompañan la Visita a Domicilio son redentoras en este
sentido.
Pobre y la Familia, no tanto cosas, sino el tiempo, el cariño, la Vida.
Todos los gestos que acompañan la Visita a Domicilio son redentoras
en este sentido.
2. Por otra parte, el pobre tiene los valores auténticamente humanos, no
los que da el dinero o la imagen, el Pobre tiene una visión de la vida,
absolutamente diferente a la del rico. Nos urge visitarlo para asumir esos
valores y para despertar en él las semillas del Reino y los elementos de
evangelización que, iluminados, lo dimanizan para el apostolado; y noso-
tros tenemos que estar en este proceso de descubrir y formar agentes
evangelizadores Pobres para los Pobres. San Vicente decía alguna vez al
Sr. Portail: «Ve a ver a un Pobre, tú necesitas de él, tanto como él necesita
de ti».
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3. En la visita Domiciliaria se da la relación más directa y espontánea, más
personal, máxime cuando no hay un donativo de por medio. Este contacto
sin mediaciones, persona-persona, nunca se olvida, eleva al Pobre, por-
que, según un autor, «cuando los demás irrumpen en mi vida me sacan de
mi soledad» (Materiales del Prado).
A una Hermana, le dijo un joven: "Si un día decidí cambiar fue porque
alguien me miró diferente». Eco. 1991'
4. En su casa el Pobre es dueño y Señor, es el único lugar que de veras le
pertenece, así su habitación sea muy modesta, es él el que acoge. En ese
ambiente es donde se siente invitado a desvelar sus conflictos con mayor
confianza, si las actitudes de quien lo visita son de cariño, de respeto, de
escucha y de reserva. Esto es tanto mas urgente en la Pastoral Familiar,
cuanto que comprobamos que la problemática familiar es muy compleja.
La REALIDAD analizada en la primera parte y este MARCO DOCTRINAL,
llevaron a las Hijas de la Caridad de la Provincia de Cali, a orientar este segundo
Quinquenio, 1991-1996 como QUINQUENIO DE LA EVANGELlZACION DE LA
FAMILIA, como lo veremos enseguida.
PROGRAMA DE EDUCACION PARA LA VIDA FAMILIAR
«PREVIFA»
PLAN PASTORAL
1. CRITERIOS 2_ PRIORIDADES 3. ESTRATEGIAS
1.1 PUNTO DE PARTIDA
-La realidad. El hombre situado.
-Una anlropologia existencial: .. El
hombre protagonista de su propia
historia».
-Exige la ley de la encarnación.
(P.P 15; P. 974; Le. 12.54-57; C2.
9; Comp. 12; C1. 8; C.1, 3)
2.1 CULTIVAR. DEFENDER Y
DIGNIFICAR EL AMOR Y LA VIDA
-La vida en gestación con énfasis
en madres solteras y embarazos
no deseados (P. 575, 606, 610;
HV 7.9; F.C. 18 a 41; D.F. p. 12;
Comp. 13,14)
3.1 COORDINADORAS: TRABA·
JO DE BASE DE MANERA HABI·
TUAL. Visita Domiciliaria.
·FormaciÓn y acompañamiento de
un grupo de apoyo para parejas
(DF Comp 29.3.0)
32 CLARA Y ABIERTA CRU·
ZADA POR LA VIDA.
Oración y acciones concretas:
. Nueva Pobreza: El aborto
22 FORMACION PROGESIVA
DEL NIÑO Y DEL JOVEN futuros
padres y esposos.
·Para que se de el hombre nuevo.
-Su modelo es JESUCRISTO, por . .__. __._
1.2 CRITERIO FUNDAMEN-
TAL, LA PALABRA DE DIOS
(2 Tim. 3, 14-17; P 975-372; C.1.5;
C 2,15; Comp. 10; D. F. 17) .. Qué
haria Cristo en mi lugar?» (San
Vicente)
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1. CRITERIOS 2. PRIORIDADES 3 ESTRATEGIAS
1.3 COMUNICACION y PAR-
TICIPACION: Vamos con los pobres
haCia una Iglesia Comunidad.
La evangelización como proceso:
-Es una Pastoral de Conjunto
-Atentas a formar y acompañar
agentes Evangelizadores 'pobres




COMUNIDAD DE PERSONAS AL




-Suscita al DISCIPULADO: 'Cono-
cer a Jesús y amarle, es insepa-
rable de trabajar por su causa' EL
REINO DEL PADRE'. (El. 4,20-24;
Gal 6, 15-16; F.C. 3; H.V. 7; F.C.
8; Dc. Pastoral .D. pg. 43,44)
2.3 ACOMPAÑAMIENTO A




partiendo de sus necesidades y
experiencias. (F.C. 33, 51,52, 65
a169)
2.4 ILUMINACION SOBRE LA
CASTIDAD (lCor Cap. 6, 7; H.V.
21,22; F.C. 33)




"ESPACIO PARA EL EVANGE-
LIO ES TRANSMITIDO Y DESDE
DONDE ESTE SE IRRADIA»
(E.N.71)
3.3. PERIODICAMENTE EL
CURSO NIVEL D.y la Reunión de
coordinarloras para'
-Revisar el proceso evan-
gelizador. (ReviSión de vida. Ins
Votos Pg. 123126.2251
-Mirar más la realidad de las pa-
reJas para adaptar Cursos y Ac-
ciones (Comp.39)
-Compartir experiencias significa-
tivas con una metodología diná-
mica, participativa, con mentalidad
de Iglesia y comunidad. (C. 1,5;
Comp.l 0,38,48,51)
-Estructurar el compromiso de los
laicos para este trabajo de
Pastoral Familiar (Comp. 16,17)
3.4 CON BASE EN LO ANTE-
RIOR buscar el eje unificador de
nuestra pastoral para dar continui-
dad, correlación, unidad, a nues-
tras actividades educativas. Revi-
sar contenido y metodoloqías
35 ACCION EDUCATIVA EN
ESCUELAS Y COLEGIOS, com-
prometiendo al profesorado para
que haya continuidad. Auspiciar la
escuela de Padre.
36 COLABORACION EN PA-
RROQUIAS. Sugerir y asesorar la
formación y acompañamiento de
grupos de parejas.
META
FAMiliA QUE PARTICIPA EN
EL DESARROLLO DE LA SO-
CIEDAD Y EN LA MISION DE






La Provincia de Centroamérica y Panamá, fundada en 1862, está constituida por
seis países: Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá,
constituyendo un área geográfica de 500.900 Km2 con una población de 34.100.239
habitantes, que en su mayoría son mestizos; pero es también muy significativo e/
pueblo indígena en Guatemala y los grupos de morenos en otros países; ambos
están sometidos a atropellos y marginación de toda índole. Panamá es un país
cosmopolita, muy afectado por problemas socio-político-económicos, a pesar de
ser un lugar estratégico en el Contínente.
Es una zona montañosa, volcánica, afectada por numerosas fallas geológicas
que son origen de frecuente sismos que alcanzan la dimensión de terremotos, lo
que, unido a otros fenómenos naturales, pone en riesgo la población, especial-
mente a la de escasos recursos económicos.
En todos los países se ha experimentado un acelerado crecimiento demo-
gráfico, contando con una población mayoritariamente joven no productiva que
requiere del trabajo de los adultos para su sostenimiento. En la mayoría de los países
que componen el área, existe concentración poblacional en las capitales, origina-
da por migraciones del campo que vienen en busca de seguridad personal, trabajo
y mejoras de vida, pero que constituyen cinturones de marginación y miseria en
condiciones insalubres, entre las que sobresalen la escasez de agua de drenajes,
hacinamiento; y otros no tienen posibilidades de la atención a sus necesidades
básicas, por lo qUE: es alto todavía el grado de analfabetismo y desnutrición, espe-
cialmente en Guatemala, que llega hasta el 45%.
La población se ve también afectada por el alcoholismo, drogadicción, uso
irresponsable de la sexualidad, tráfico internacional de drogas, violencia y corrup-
ción institucionalizadas, que crean inseguridad, temor, mendicidad y un ¡jreocupante
aumento de «niños de la calle".
La influencia de la televisión en la mayoría de los hogares urbanos importa
nuevas culturas saturadas de pornografía, violencia, consumismo y pérdida de
valores; la música rock y discotecas afectan particularmente a la juventud en
forma negativa. Es notable el irrespeto a la vida humana en todas sus etapas y la
continua violación de los Derechos Humanos.
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En el aspecto económico, persiste la distribución injusta de la tierra, las pro-
piedades, los medios de producción y los recursos. El neoliberalismo ideológico y
económico ha ido ganando terreno, por eso hay más pobreza.
La economía de Centroamérica se ha ido debilitando de un modo progresivo
en estos últimos años. He aquí algunos indicadores.
Sobreendeudamiento externo.
El ingreso per cápita medio cayó al de 13 años atrás.
Alza desmesurada de la canasta básica y de los impuestos.
Reducción de salarios y mayores índices de desempleo y
subempleo.
La gran mayoría de familias viven en pobreza extrema, considerándose como
aquella situación en la que a una familia, aun sumando todos sus ingresos, no le
alcanza para satisfacer las necesidades mínimas. La maquila, establecida por los
extranjeros en nuestros Países, es causa también de injusticia y explotación para
los trabajadores nacionales; lo mismo ocurre con los campesinos en relación a los
grandes terratenientes.
Sigue siendo notoria la marginación y explotación de la mujer, utilizada por la
sociedad de consumo como objeto de publicidad, erotismo y pornografía.
Estos países, caracterizados por la vivencia de una religiosidad popular, se
ven invadidos por influencias de sectas fundamentalistas y no cristianas que, con
filosofías ajenas a nuestra cultura, producen confusión, indiferentismo religioso y
división, las que se propagan más mientras más sea la ignorancia religiosa. A los
500 años de Evangelización, podemos constatar la falta de una evangelización
integral, persistiendo una vivencia basada en prácticas tradicionales y externas,
todavía distantes de una práctica encarnada y comprometida.
Pero ante esta dura realidad que golpea a nuestros hermanos, especialmen-
te a los sectores más empobrecidos, podemos contemplar con mucha esperanza
que la Iglesia está presente y comparte sus angustias y penas, hace oír su voz a
través de sus Pastores, quienes interceden en las comisiones de derechos huma-
nos y con frecuencia son intermediarios en la solución de problemas sociales.
El heroísmo de Agentes de Pastoral que por fidelidad al Evangelio han llega-
do hasta el martirio, (Conf. Episcopal de Guatemala), ha dado como fruto el
florecimiento de Movimientos Apostólicos entre los laicos.
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I Consideramos que en la realidad salvadoreña el testimonio de fe, a través
de nuestras escuelas y de nuestra labor docente, debe partir de los siguientes
IprinciPios o elementos característicos:
Educación evangelizadora
El P. E. V. quiere ser un instrumento para la realización de una educación
evangelizadora a través de las escuelas. El contenido central de esa evangelización
lo concebimos asumiendo la verdad en su triple aspecto: sobre Jesucristo, sobre
el hombre y sobre la Iglesia, y en esa empresa queremos comprometernos las
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, lOs padres de familia, los educadores
y educandos.
"Nos proponemos anunciar las verdades centrales de la evangelización:
Cristo, nuestra esperanza, está en medio de nosotros como enviado del Padre,
animando con su espíritu a la Iglesia y ofreciendo al hombre de hoy su palabra y
su vida para llevar a su liberación integral».
"La Iglesia, misterio de comunión, pueblo de Dios al servicio de los hombres,
continúa a través de los tiempos siendo evangelizada y llevando a todos la Buena
Nueva».
"María es para ella motivo de alegría y fuente de inspiración por ser la estre-
lla de la evangelización y la Madre de los pueblos de América Latina".
"El hombre, por su dignidad e imagen de Dios, merece nuestro compromiso
en favor de su liberación total y realización en Cristo, Jesús. Sólo en Cristo se
revela la verdaderA. grandeza del hombre y sólo en El es plenamente conocida su
realidad más íntima. Por eso nosotros, pastores, hablamos al hombre y le anun-
ciamos el gozo de verse asumido y enaltecido por el propio Hijo de Dios, que quiso
compartir con él las alegrías, los trabajos y sufrimientos de esta vida y la herencia
de una vida eterna».
Evangelización desde la cultura
A través de este proyecto las Escuelas Vicentinas quieren contribuir a la
evangelización desde la cultura de nuestro pueblo, respetando sus valores y su
religiosidad, en el contexto de la celebración del medio milenio de la evangelización
de nuestro continente.
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En este sentido asumimos el modelo de hombre que nos ofrec: el Evangelio
y que nos presenta la Iglesia en sus documentos inspirados en la ó.:tropología
cristiana; queremos promover los valores auténticamente humanos.
El Proyecto Vicentino quiere ser un aporte eficaz en la formación de los valo-
res de vida, de justicia, de fidelidad, de responsabilidad, de conciencia de la propia
dignidad.
Como educadores situados en nuestra propia realidad, queremos rescatar
los valores nacionales. El proyecto pretende servir para un mayor conocimiento
de la historia salvadoreña, para un mayor aprecio de los valores y símbolos pa-
trios, en lo cultural, lo musical, lo artístico.
Intentamos también desarrollar en nuestros alumnos un fuerte sentido crítico
frente a la influencia de los medios de comunicación y frente a las influencias
religioso-culturales que llegan a través de las sectas.
El testimonio personal
El P.E.V. quiere promover en los educadores cristianos, religiosos y laicos,
una mayor coherencia entre su fe y su acción, encerrando el espíritu de las
bienaventuranzas en el compromiso fraterno, comunitario, yen la opción por los
más pobres y necesitados.
Para que esa fe sea cada vez más personal, la intención final del proyecto
exige a todos vivir en un permanente crecimiento, superar la inmadurez y la super-
ficialidad a través de una permanente conversión.
Los educadores laicos
El P.E.V. considera a los educadores laicos como los colaboradores cons-
cientes de la importancia de su trabajo y de su misión educativa. De ello$ depende
en gran parte que nuestras escuelas católicas puedan realizar y cumplir sus pro-
pósitos e iniciativas.
Queremos caminar hacia un ideal de maestro, formador de hombres, para
superar el concepto de profesional que se limita a transmitir conocimientos.
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La Hija de la Caridad educadora
El Proyecto Educativo Vicentino resalta e impulsa el testimonio de la Hija de
la Caridad como educadora. La escuela para ella se convierte en un lugar de
servicio, en el Espíritu de Cristo y de San Vicente, a los más pobres, especialmen-
te a los marginados de la cultura. Ellos son los primeros destinatarios de su
apostolado y a ellos tiene la obligación de evangelizar y formar.
El Carisma Vicentino
Nuestro propósito.
Pretendemos asumir los valores evangélicos y del magisterio actual de la
Iglesia en lo que a educación se refiere. En el contexto de nuestra realidad el PEV
quiere llevar comunitariamente un proceso planificado de educación evangelizadora
en el carisma vicentino.
Una opción preferencial por los mas pobres
Desde sus orígenes la Compañía de Hijas de la Caridad tiene también por fin
"instruir a las niñas de las escuelas en el temor y en el amor de Dios". Se trata de
"prevenir que si las pobres niñas quedan en la ignorancia, es de temer que ésta
fomente la malicia que les haga incapaces para cooperar con la gracia a su eterna
salvación", y "cuidarán además de instruir a las niñas pobres, especialmente a
las que mendigan su pan".
Estas niñas se encuentran en necesidad extrema... han sido abandonadas
por su padre y por su madre y por todo el mundo... son imágenes de Jesucristo de
una manera especial.
El carisma de Vicente de Paúl y de Luisa de Marillac, "Servir a Cristo en los
Pobres" tiene como principal destinatario a los verdaderamente pobres; de allí su
carácter peculiar. Por tal razón "la Hija de la Caridad meditará con frecuencia en la
dicha que tiene de ser llamada por Dios para cooperar con El en la salvación de
las niñas pobres, que hubieran podido condenarse a falta de la instrucción que ella
puede darles, por lo cual deberá ser muy puntual y muy fiel en el desempeño de su
oficio".
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Pedagogía del amor al servicio de la fe
Se trata de ayudar al hombre para que su fe se traduzca «en servir a sus
hermanos con gozo, valentía, constancia y amor»; que descubra el verdadero
sentido de su libertad y que tenga espíritu evangélico de sencillez, humildad y
caridad como opción evangélica vicentina.
Modelo de educador
Nuestra actividad está centrada en Jesucristo, fuente de toda caridad y mo-
delo ejemplar al que debemos asimilar nuestra vida.
Así, el educador vicentino se preocupa primordialmente por dar a conocer a
Dios, anunciar a Jesucristo, partir de la realidad concreta del hombre y crear un
clima de conversión y compromiso cristiano en su medio.
En esa perspectiva, nuestra educación pretende la formación cristiana en los
educandos, para la cual los educadores deberán capacitarse para enseñar y
evangelizar. Enseñar con amor a los niños y jóvenes de las clases pobres,
vivenciando la fe recibida en el Bautismo. Ese compromiso debe llevarlos a esta-
blecer unas relaciones de especial amor con los niños y de fraterna convivencia
con los compañeros en la base de la verdad, la justicia, la caridad y la libertad.
Para que esto sea eficaz nuestros educadores deben cuidar su propia forma-
ción y capacitación.
Modelo de escuela participativa
Nuestros centros educativos insertos en la Iglesia local, participan de la
pastoral de conjunto en forma activa y responsable para lo cual vinculan,
promocionan y alientan a los laicos. Con ello nuestro trabajo educativo pretende
hacer presente a Dios en el mundo y «humanizar la técnica haciéndola vehículo
de la ternura de Cristo».
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EL SERVICIO VOLUNTARIO A LA LUZ
DEL CARISMA VICENTINO y




«El Servicio Voluntario a la Luz del Carisma Vicentino y el Documento de
Santo Domingo». Vamos a desglosar esto:
Servicio: tiene varias acepciones (lavativa, cubierto, cuarto de baño, em-
pleada doméstica, etc.), pero la que nos interesa es la del punto de vista cristiano:
«Rendimiento y culto que se debe a Dios, en lo que pertenece a su gloria» y
«Acción y efecto de servir» al pobre, agregamos nosotros.
Voluntario: "Que nace de la voluntad libre, sin necesidad o fuerza que la
obligue». Este carácter de voluntario está implicado en la acepción cristiana de
servicio.
Carisma: "Don gratuito que concede Dios con abundancia a una criatu-
ra»; «Gracia de Dios. Se dice en especial de los dones del Espíritu Santo».
Vicentino: relativo a Vicente de Paúl.
Existen miles de grupos de voluntarios en todo el mundo; la diferencia entre
un grupo y otro es el carisma. El vicentino diferencia a la voluntaria AIC de otras.
A la Luz del Carisma Vicentino:
Vicente de Paúl tuvo la gracia de Dios de recibir el Espíritu Santo, que le
inspira seguir a Cristo muy de cerca, casi con obsesión. Inspiración ésta. que
tradujo en un proyecto en favor de los pobres: la organización de las caridades,
hoy voluntarias AIC.
Opción por los Pobres: San Vicente hace una opción por los pobres y
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lucha por transmitir su visión del pobre a los demás, para que entren en su reali-
dad y vean en su rostro la imagen de Cristo.
La voluntaria vicentina, dentro de su opción por los pobres, lucha contra todo
tipo de pobreza: pobreza física y pobreza espiritual. Un punto a destacar en esa
opción por los pobres de las voluntarias AIC, es que la gran parte, principalmente
en América Latina y Africa, de voluntarias son mujeres muy pobres, que sin em-
bargo, trabajan con mucho amor y entrega por ellos. Conocemos voluntarias en
los grupos de Nisibón, Barahona, Moca, Ingenio Quisqueya, entre otros, y en los
barrios Los Mina y Los Tres Brazos, en esta ciudad de Santo Domingo, que lo
único que tienen para dar es la energía y la disposición de sus brazos y su cora-
zón; es decir, solo se tienen a sí mismas para darse.
Contra las Pobrezas, Actuar Juntos: La voluntaria AIC tiene una real acti-
tud de servicio, de un constante dar y darse, bajo nuestro lema, que no es sola-
mente una expresión bonita, sino que refleja un sentir, un proceder: Contra las
Pobrezas, Actuar Juntos. Junto al que voluntariamente quiere encontrar a Cristo
en el Pobre. Junto al pobre mismo, en pie de igualdad.
Esto es un modo de ser cristiano, de seguir a Cristo, inspiradas en la vida, la
doctrina y la espiritualidad de Vicente. Espiritualidad que se centra en Cristo y en
el pobre.
Acción Social: Nuestra Acción Social, en República Dominicana desarro-
llada en hospitales, dispensarios médicos, guarderías, escuelas, farmacias, talle-
res, comedores, atención domiciliaria y gestiones múltiples yen otros países, en-
tre otros, en Clubes de Tercera edad, casas de acogida, sanatorios de enfermos
mentales, asilos, roperos, cooperativas, etc., tiene un sentido de justicia y de soli-
daridad.
Justicia y solidaridad, muy presentes en la vida de Vicente, dedicada a bus-
car el bien común; intentando cortar la raíz de tantas miserias; creando escuelas
rurales; dando a los hombres instrumentos para trabajar la tierra; buscando posibi-
lidades reales de mejorar las cosas.
El mensaje del Sínodo de los Obispos de 1985, dice al respecto, que "El
Espíritu nos lleva a descubrir claramente que hoy la santidad no es posible sin un
compromiso con la justicia, sin una solidaridad con los pobres y oprimidos».
Caridadlhumildadlsencillez: La caridad es en la voluntaria vicentina mi-
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sión fundamental, tarea permanente y testimonio de vida. En Vicente la caridad es
una virtud muy profunda y es una recomendación constante a las voluntarias.
Precisamente. en cuanto a las relaciones internas, dijo: "Se querrán mutuamente
como hermanas que hacen profesión de honrar a Nuestro Señor, con un mismo
espíritu en la virtud que El practicó con la mayor perfección y que más apreció y
recomendó, que es la de la caridad ... ". Además de esta virtud, la voluntaria vicentina
tiene como propias la humildad y la sencillez. Claro, habrá voluntarias que quizás
todavía no hayamos llegado a ese nivel de humildad, sencillez y sentido de la
caridad, que Vicente pedía a las Damas, hoy voluntarias, pero estamos en el cami-
no.
En AIC la caridad implica, por un lado, la lucha por la promoción de los mar-
ginados y la liberación de los oprimidos.
Desde el Coloquito Internacional AIC, celebrado en 1976 en México, de ma-
nera formal y general, nos hemos comprometido a pasar de la asistencia a la
participación.
Promoción (de la asistencia a la participación): Convencidos de que
"Cada ser humano no existe plenamente, sino en la medida en que ejerce su
responsabilidad con respecto a:
- Sí mismo
- Los demás, en cuanto personas
- La comunidad (Documento de Base).
Ahora bien. si es cierto que la promoción participativa no era la norma en la
época de Vicente, no menos cierto que San Vicente no se quedó solo en lo
asistencial, sino que tocó lo promociona!. Recordemos sus escuelas rurales; la
formación para las voluntarias a través de cartas y conferencias; su puesta de
medios, por lo general a través de fundaciones, para que el pobre elevara su nivel
de vida.
Esto no quiere decir que ya no tengamos acciones de asistencia. Existen
sectores donde la necesidad sentida es de carácter asistencial. como es el Hospi-
tal Rober Reid Cabral, donde el grupo de voluntarias de La Paz dan el pan cada
día a las madres que. llegadas de diferentes puntos del país con sus hijos meno-
res de edad enfermos. no tiene dinero para salir a comprar comida, ni quieren
dejar a sus hijos solos un momento. Las voluntarias reparten la comida y la acom-
pañan de la palabra. Cada día las madres son diferentes, aunque la situación es la
misma.
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Mujer: En el orden de la promoción buscamos una igualdad, eS¡";2cialmente
entre hombres y mujeres, a través de acciones de concientización y capacita-
ción de la mujer; que en la actualidad, y parece que también en la época de Vicen-
te, por el fracaso de las caridades mixtas, es el sector más sano de la sociedad -y
que me excusen los hombres presentes-o
No hay que decir mucho del valor que dio Vicente a la mujer en la Iglesia, que
fue inmenso.
Nos resulta gracioso que las mujeres estemos luchando todavía por la elimi-
nación, entre otras cosas, del lenguaje sexista, y que Vicente de Paúl, en el siglo
XVII, ya hablaba de «hombres y mujeres", "ellas y ellos".
Autopromoción: La Voluntaria AIC trata de ser fiel al espíritu de San
Vicente, y esa fidelidad a un hombre visionario, innovador, creativo, que dejó a
través de la formación una ventana abierta a la evolución, se traduce en una mira-
da, detenida y reflexiva, a los signos de los tiempos.
Por ello, desde 1990, queremos llegar más allá de la promoción, y por eso
estamos trabajando en la autopromoción.
Qué es esto? "Un proceso personal, continuo y permanente, que tiene por
objetivo la responsabilidad de sí mismo y de su destino, transformándose en
agente activo de su propio desarrollo, a tres niveles: técnico o académico, humano
y espiritual.
Este proceso implica un cambio de mentalidad, una apertura radical al po-
bre, un respeto absoluto a su derecho a la dignidad y un reconoCimiento sin condi-
ciones a su propio valor y potencialidades.
Con la autopromoción se da algo muy interesante: el sentido de cadena.
Cada persona que inicia este proceso, se preocupa en motivar dentro de un marco
de horizontalidad y respeto, a otras personas para que desarrollen su propio pro-
ceso.
En República Dominicana estamos inmersas en la fase de concientización y
cambio de mentalidad; entendiendo que, recorrido este camino, estaremos aptas
para ser facilitadoras del proceso de otros en la comunidad, con la que, desde
nuestro ser de cristianas y voluntarias vicentinas, estamos comprometidas.
436 CLAPVI No. 81
ACTUALIDAD
No obstante, hay voluntarias que, aun sin saber que con sus acciones ha-
cían realidad la autopromoción, desde hace tiempo la viven personal y
comunitariamente.
Aunque la autopromoción es un proceso individual y personal, por el desa-
rrollo humano y espiritual, fundamentalmente, tiene proyección en la colectividad.
Por esos niveles de humano y espiritual, es por lo que no hay autopromoción
sin evangelización. Precisamente, este es el punto de enlace entre el carisma
vicentino y el documento de Santo Domingo.
A la luz del Documento de Santo Domingo (La Nueva
Evangelización):
Vicente ofrece la imagen de Evangelizador de los Pobres. En su famosa
Conferencia del 6 de diciembre de 1658, afirma: " ... Sí, evangelizar a los pobres es
un oficio tan alto. que es por excelencia, el oficio del Hijo de Dios». Siendo la
evangelización parte de la herencia recibida de nuestro fundador, la AIC acoge La
Nueva Evangelización de un modo tan natural.
"La Nueva Evangelizacíón tiene como finalidad formar hombres y comunida-
des maduras en la fe y dar respuesta a la nueva situación que vivimos, provocada
por los cambios sociales y culturales de la modernidad» (SD-26).
La Autopromocion nos lleva al crecimiento humano y espiritual, a la luz del
Evangelio.
La Nueva Evangelización trata de evangelizar la cultura y transformar la so-
ciedad. La autopromoción se inscribe en la construcción de una nueva sociedad,
donde el auténtico amor cristiano, la libertad, la justicia, la solidaridad y la espe-
ranza formen parte integrante de nuestro patrimonio y de nuestro porvenir.
El testimonio personal de vivir con gozo la fe, es decisivo para la Nueva
Evangelización, que el Papa ha dicho que debe ser Nueva en su Ardor, en sus
Métodos y en su Expresión.
Las voluntarias vicentinas intentamos vivirla de esa manera: con ardor, con
el método y la expresión de la autopromoción. San Vicente nos exhortaba a un
"nuevo ardor», cuando repetidas veces dijo: "vayamos y ocupémonos con un
amor nuevo en el servicIo de los pobres». Un servicio que sabemos consistía en
atención al cuerpo y al alma, a través de la evangelización.
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El voluntariado vicentino en República Dominicana, se ha tomado muy en
serio el compromiso del Documento de Santo Domingo, con La Nueva
Evangelización; por ello, pedimos para nuestra pasada Asamblea Nacional. cele-
brada en noviembre de 1992, y para el Curso Nacional de Formación que recibi-
mos una vez al mes. se trate el Documento de Santo Domingo, de modo que
podamos responder adecuadamente a los desafíos pastorales y seguir, fielmente,
las líneas pastorales del documento. que de alguna manera está vinculado al
carisma vicentino.
En ese tenor, nos colocamos en una situación de cuestionamiento:
Vivo con energia el cristianismo?
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FEBRERO
13 Pbro. Félix Azcárate 50 Sacerdocio Perú
13 Pbro. Gregorio Vidaurre 50 Sacerdocio Perú
MARZO
19 Pbro Piercarlo Beltrando 25 Sacerdocio Curitita
20 Hno. Thomas Glensky 50 Vocación Rio de Janeiro
20 Hno. Severo Sandoval 50 Vocación Colombia
20 Hno. Estanislau Adamozyk 50 Vocación Río de Janeiro
MAYO
24 Mons. Alfonso Cabezas 25 Sacerdocio Colombia
30 Pbro. Victor Rodríguez 25 Sacerdocio Chile
JUNIO
3 Pbro. Joao Pawlik 60 Sacerdocio Fortaleza
29 Pbro. Pedro Glelinsky 25 Sacerdocio Curitiba
JULIO
9 Pbro. Juan Antonio Soto 50 Sacerdocio Colombia
16 Pbro. Camilo Gómez 50 Sacerdocio Venezuela
19 Pbro. Pedro Hermans 50 Sacerdocio Fortaleza
19 Pbro. Cornelio Leenaerts 50 Sacerdocio Cen! roameríca
26 Pbro. Leonardo Santos 50 Sacerdocío Peru
SEPTIEMBRE
9 Pbro. Simeón Domeño 60 Sacerdocio Argentina
9 Pbro. Gregorio Subiñas 50 Sacerdocio México
22 Pbro. Rafael Carranza 60 Sacerdocio Argentina
22 Pbro. Renaldino Madrid 60 Sacerdocio Chile
27 Hno. Hermenegildo Albizuren 50 Vocación Panamá
OCTUBRE
16 Pbro. Juan Martinez 25 Sacerdocio Centroamérica
DICIEMBRE
B Pbro. Ezio Rodríguez de Lima 50 Sacerdocio Rio de Janeiro
23 Pbro José Girotli 50 Sacerdocio Argentin
23 Pbro Francisco Roa 50 Sacerdocio México
27 Pbro. José Antonio Ubillús 25 Sacerdocio Perú
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* NUEVO VISITADOR EN ARGENTINA NOTIL; :S
CLAPVI se congratula con el nuevo
Director. P. Julián Alonso Santa-
maría, deseándole un fecundo apos-
tolado, y agradece al Señor por el
bello trabajo realizado en la Pro-
vincia de las Hermanas por el P.
Vicente Diez Varona.
* DIRECTOR DE HERMANAS
EN PERU
Para suceder al P. Florbelino Mal-
várez fue nombrado el P. José Mas-
ciná en el cargo de Visitador Pra-
I
vincial. Le auguramos muchos éxi-
I tos, a la vez que agradecemos alL' Malvárez su abnegada labor.
1-- --* ENCUENTRO CLAPVI EN CURITIBA
Del 6 al 15 de diciembre se celebró
en Curitiba, Brasil, el segundo en-
cuentro CLAPVI 93.
En un ambiente fraterno profun-
dizamos bellos puntos doctrinales
de Santo Domingo. Se sintió el pen-
samiento perenne de San Vicente,
vivo en los tiempos actuales.
Hubo 138 participantes, entre ellos
7 visitadores. El P Benjamín Romo.
Presidente de CLAPVI, nos animó con
su presencia juvenil y emprendedora
La atención que nos brindaron los
Padres y las Hermanas de Curitiba
fue estupenda. Gratísimo recuerdo
y nuevo impulso de nuestra misión.
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BIBUOGRAFIA P. Adolfo León Galindo c.m.
"Vicente de Paúl» Autor Luigi Mezzadri c.m.
El original escrito en italiano, fue traducido en francés por Jean Pierre Bagot
en 1985. A pesar de ser tardía la reseña de este libro, no deja de ser oportuna,
gracias a su valioso contenido, presentado en forma original y atractiva. Es la
biografía de San Vicente de Paúl al estilo Mezzadri, que, entre muchas, para mí se
destaca por dos bondades:
1. Opta por hablar primero del "gran siglo», de su mentalidad, sociedad y
cultura, con notas peculiares, a veces contrastantes de un conglomerado humano
donde necesariamente se mezclan vicio y santidad, ingenio e ignorancia, poder y
mendicidad. miseria y bizarría, absolutismo palaciego y mendicidad, materialismo
y arrestos de espiritualidad... en todo caso, un conglomerado donde hace falta
más amor y compromiso; es entonces cuando presenta al "gran Santo» que ha
hecho de su vida una misión: lograr que el egoísmo oiga "el grito de los pobres»,
porque Dios ama a los pobres.
2. La biografía no termina con la muerte del Santo en 1660. El autor intenta
«transformar el simple recuerdo en memoria, capaz de renovar y actualizar el
mensaje del Santo». Al presentar en el capítulo catorce "La estrategia del Funda-
dor», se vale del pensamiento y de la manera de obrar de San Vicente para hacer-
nos caer en cuenta a los lectores vicentinos de la obra que, con nuestras vidas
continuamos escribiendo, si queremos, la historia del fundador: con nuestras vi-
das y con nuestros actos daremos fe de la solidez del edificio que construyó San
Vicent~. iLeámoslo!
"Manual de Ecumenismo» Autor, Francisco Sampedro c.m.
Ed. Paulinas, Chile. No conocíamos este libro de Ed. Paulinas, publicado en
1988, pero reconocemos, al leerlo su valor y actualidad para la pastoral ecuménica.
En forma no tanto científica cuanto pastoral, práctica y fácil de entender, el autor
nos transmite lo que, por sus conocimientos y experiencia juzga que necesitan
saber quienes trabajan en el área de pastoral ecuménica.
En tres partes se divide el libro:
Primera: La realidad del hecho religioso actual que es de división cristiana y
de necesidad de ecumenismo.
Segunda: Origen, doctrina y organización de las distintas Iglesias cristianas,
distintas al Catolicismo, consideradas todas como elementos claves en las tareas
ecuménicas, como las concibe el Vaticano 11.
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Tercera: Aspectos teológicos y pastorales del ecumenismo.
Parte de un directorio ecuménico que señala criterios positivos de acción,
pero señala particularmente las bases teológicas del Ecumenismo: Trinidad, Cris-
to, Espíritu Santo, Unidad de la Iglesia, Comunidad plena, e insiste en la misma
práctica del Ecumenismo, según el Concilio. Finalmente, anuncia las bases no
católicas del Ecumenismo y expone el valor del ministerio en los sacramentos, en
el culto a María y en el culto a la Biblia.
Se trata de una importante guía en nuestra pastoral ecuménica.
"Por una Igreja toda missionaria» (Por una Iglesia totalmente misionera)
Es la segunda edición de "un breve curso de misiología» que publicó en
portugués el Pontificio Instituto de Misiones Extanjeras (PIME), del Brasil, bajo la
coordinación del Padre Paulo de Coppi.
El contenido doctrinal se condensa en siete capítulos suficientemente cIa-
ras: Teología de la Misión - Historia de la Misión - Estilo de la Misión - América
Latina y la Misión Ad Gentes - Animación misionera - Espiritualidad misionera -
Vosotros también podéis ser misioneros.
Todo esto dentro de una visión realista de resolver primero los problemas
internos y luego si los de fuera.
Una Iglesia cerrada, sin apertura misionera, es una Iglesia illcompleta o en
decadencia. El llamado de Juan Pablo 1I es apremiante: "Es preciso proclamar y
hacer conocer la verdad salvífica a todo hombre, porque no es posible permane-
cer indiferentes ante millares de personas que aún no conocell los Tesoros de la
Redención,).
El Espíritu Santo equilibra y modela nuestra vocación misionera de bautiza-
dos. «La actividad misionera de la Iglesia no brota de un sentimiento de superio-
ridad, como si los cristianos fuéramos mejores que los demás o como si quisiéra-
mos conquistar el mundo. Sólo con humildad y espíritu de servicio el anuncio de
Cristo puede llegar a todos los rincones de la tierra.
La Iglesia debe obedecer a su Maestro que la manda por el mundo entero a
predicar el Evangelio. No se trata de un consejo o, a penas, de una invitación, es
una orden un mandato urgente, porque el mundo tiene necesidad, ante todo, del
Evangelio para que los hombres sean verdaderamente hombres, hijos de Dios.
Es un hermoso texto, eminentemente práctico.
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